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Mate amigo y|€ 

rey porteño del ón. 
que la soledad adyent 
con tu ritmo rezongón, 


al lírico payador 

cuando canta en la guitarra 
los tormentos de su amor, 
Del palacio al conventillo 

tu sitio siempre es de honor; 
del pobre engañas el hambre; 
del rico, el ocio traidor. 
Como el pan y como el agua, 
simple y grato es tu sabor; 
quien se aficiona a quererte 
no encuentra nada mejor, 

De tu popular estirpe 

limpio ostentas el blasón; 

tu lema es “hijo del pueblo” 
y el pueblo te consagró, 

El pueblo, a quien viste un día 
con patrictico fervor, 

luchar por sus libertades, 
poner bien alto su honor. 
Tú escuchaste de sus himnos 
la grandiosa inspiración, 

tú marchabas al combate 
como el soldado mejor; 

fué siempre tu fiel amigo 

el héroe Libertador, 

y en la lucha o en la tregua 
eras una bendición 

Para los labios sedientos 

y el cansado corazón. 
Compañero en la vitrina 

de mantiila y peinctón, 
aromado en las esencias 

de yerba, anís y cedrón, 


e 
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) X . a barrios del tambor. 
Mate que inspiras endechag// q po Dé Montserrat las campanas 
X | tocaban a la oración, 
AN / moreaban los portales 


sión solariega 
as dueño y señor, 
simple y bohemio 


n larga conversación, 

y tú ibas de*mano en mano 
con galleta y chicharrón, 
mienttas su pregón cantaba 
la Santa Federación, 
¡Cuántas veces sorprendiste 
la oculta cita de amor, 

o bajo la airosa capa 

el negro puñal traidor! 
Premisas tiene de oráculo 
tu fiel lenguaje de amor: 
muy dulce, “me gustas mucho”; 
amargo, “¡qué decepción!”; 
frío, “de mí no te acuerdes”; 
caliente, “dame tu amor”, 


Romance 
del 
mate 


Por 


Hoy que ya la gran aldea 
en urbe ge convirtió, 

hoy que la ley del progreso 
viejas cosas anuló, 

tú sigues guardando siempre 
tu puesto de vencedor, + 

y ni ei té de los ingleses 

ni el chocolate español, 
restar pudieron el brillo 


Maruja de tu larga tradición. 
J 

Vidal ¡Mate amigo y compañero, 
Fernández rey porteño del fogón! 


Dibujo de 
Valdivia 


Bana. GAL Caos 
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1 no fuera que algunos viajeros y cronistas 
de los tiempos de la Colonia nos han hablado 
del sentimiento generoso y acogimiento 
cordial con que las familias criollas de los tiempos 
«ue precedieron a la Revolución de Mayo, recibían 
y agasajaban a los viajeros que llegaban a nuestras 
tierras — fuera por cuestiones mercantiles, dentro 
del estrecho límite comercial impuesto por el ré- 
gimen de la Corona, fuera en tránsito para las 0os- 
tas del Pacífico o para las ciudades del Alto Perú, 
pródigas en aventuras y munificientes en la magia 
de sus metales, — podríamos decir que la expresión 
más castiza, más elocuente, más sintomática de la 
hospitalidad rioplatense, está documentada, popular 
y socialmente, a partir de las invasiones ioglesas., 
Tal aseveración se dijera una paradoja. ¿Pues 
de qué manera, sino con piedras y agua hirviendo 
podríamos haber recibido a las huestes de la orgu- 
llosa Albión que se metieron como Juan por su 
casa, en las calles de la indefensa Buenos Aires?... 
Pero es que aquellas mismas bravas y garridas 
criollas que desde las azoteas de las casas diluviaron 
sus cacharros diabólicos sobre los impertérritos 
soldados ingleses, fueron, en el mismo acto de las 
refriegas y después de la victoria, las diligentes 
desflecadoras de hilas y providenciales samarita- 
nas que se constituyeron con ternezas maternales 
y radiosa bondad de juventud, en los hospitales de 
sangre para restañar las heridas de los vencedores 
y de los vencidos. Y es lógico suponer que de esta 
conjunción de ternura y bondad, de belleza y ju- 
ventud, de tragedia y de fc — amor y dolor, en 
suma — nacieran los idilios cuyo corolario fuera 
el primer entronque genealógico anglo-criollo en 
tierras del Río de la Plata. 
Precisamcote, dentro de los tumultuosos aconte- 
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patriciado argentino 


W. Jaíme Molíns 


cimientos provocados por las invasiones inglesas 
podemos colocar como espécimen de la hidalguía 
porteña que define, por lo caballeresco, por lo hu- 
mano y por lo heroico, la levadura eminentemcate 
hispánica en que se afirmaba el derecho de las 
armas triunfantes y el sentido glorioso de la hos- 
pitalidad. 

Los invasores, batidos palmo a palmo en las 
calles adyacentes a la Plaza Mayor, se habían ido 
replegando en el Fuerte. El famoso regimiento 71, 
invicto hasta entonces, se había puesto a buen re- 
caudo de la mosquetería criolla en su avance in- 
contenible, Parapetado entre los muros del viejo 
baluarte, emplazó algunos cañones como último 
recurso. Y mientras trababa con gruesos maderos 
el portalúa central que daba a la plaza, ataba al 
tope de un mástil improvisado, el trapo blanco 
de la rendición, Bajo la voz de mando de los jefes, 
cesó como por ensalmo el fuego de las tropas 
regulares, 

Pero la disciplina militar que silenció el ruido 
de las armas para atender gallardamente, el parla- 
mento promovido por los invasores, nada pudo con- 
tra el torbellino de la multitud embravecida — 
¡hombres, mujeres, niños! — ante cuyo coraj€ 
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*rrollador, 


de nada hubieran vali : alta 
el fuerte, n valido las murallas 


a poo bd poente levadizo atorado de heridos 
Produción. cy md instante trágico, que parecía re- 
Amiento y co ns sangre criolla, el derrum. 
= e psa a astilla, que un oficial porteño, 
Para one o que acababa de desprender Liniers 
ela ví ves a los sitiados y vencidos (vencedores 
biecido E ra), el rendimiento incondicional, enno- 
Fantías on el galardón generoso de todas las ga- 
dose o — un oficial porteño, repito, que, dán- 
Multitud po aquella sanción que iba a cobrarse 
de pi desenfrenada, sanción trágica, capaz 
os ora] be la matanza irreflexiva, los glorio- 
has lo , la Reconquista, trepó enérgicamente 
9 Alo de la muralla, se abrió la casaca, des. 
pecho y con un solo gesto, un gesto 
DArOxXimo e magnanimidad y de coraje, contuvo el 
— Fusilad la multitud electrizada : 
ee de Buenos Ares... per pueblo victorioso, pue. 
detuvieron. de sortilegio, palabras mágicas que 
las Pasiones ent un freno olímpico al turbión de 
root ao iaS de la calle!... 
ue instantáneo”, dice el prisio- 
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+ pero, respetad al vencido!... 


STO 
AN y 


nero y capitán inglés Alejandro Gillispie testigo 
y actor de aquella formidable tragedia que bautizó 
en la pila lustral del heroísmo la plaza de la Vic- 
toria... “Si vive ese joven oficial — agrega el 
inglés, en su libro de viajes “Buenos Aires y el 
Interior”, — será un honor para su patria”... 

Y tuvo razón en suponerlo así, porque aquel bra- 
vo defensor de Buenos Aires, fué más tarde el glo- 
roso general de la Independencia de América don 
Hilarión de la Quintana, 

Esta anécdota define, como un trasunto digno de 
la hidalguía castellana, el temperamento moral de 
la Juventud porteña de aquellos tiempos... Repre- 
senta, sin duda, el episodio más elocuente y más 
castizo, capaz de documentar por sí solo el senti- 
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miento de la hospitalidad en aquellos azarosos 
pródromos de la Colonia que estructuraron con el 
sacrificio de la sangre y el sentido claro de una 
hasta entonces insospechada cohesión social, los fun- 
damentos medulares de la grao familia argentina. 

Con la incorporación de los ingleses al ambiente 
porteño — así fueran en calidad de prisioneros — 
se producen fenómenos hasta entonces desconocidos 
en la incipiente ciudad. Disipados bien pronto los 
odios populares y acallado el fragor de las armas, 
los invasores que no son confinados a distintos 
puntos del país, dejan de ser enemigos para ser 
huéspedes. Se incorporan a nuestra vida ciudadana, 
se identifican al medio como si hubieran gozado 
la vecindad de una larga convivencia. Y mientras 
los oficiales concurren a las tertulias domésticas 
concertadas por las familias de rango, los prisio- 
de tropa son sustraídos de la vigilancia avisora de 
los cuarteles para ser distribuídos en las casas de 
familia, no con el prurito de someterlos a las bajas 
tarcas del servicio doméstico — a título de humi- 
llante represalia — sino para hacerles más llevade- 
ra la vida y paliar y suavizar, con el trato familiar 
y sencillo, el sentimiento apenador de la nostalgia... 

¡Si habrá bondad y corazón en los hogares 
hispano-criollos del viejo y ya lejano Buenos Aires ! 

Felizmente para la historia del hogar patricio, 
son los mismos ingleses los que se encargan de 
remembrar las costumbres antañonas de Buenos 
Aires, legando a la posteridad, sobre la base de 
documentos fehacientes, el cuadro primitivo y en- 
cantador de aquella sociedad tan buena, tan gene: 
rosa, tan sin reatos, tan accesible al dolor y tam 
abierta ala hospitalidad. 

Desde luego, una de las características criollas 
que llamó más profundamente la atención de los 
ingleses, fué la forma bondadosamente humana con 
que nuestras abuelas trataban a los esclavos. “En- 
tre los más amables rasgos del carácter criollo 

— ha dicho un destacado oficial inglés, en libro 
de amplia difusión — uo hay nioguno más cons- 
picno y ninguno que más altamente diga de su no 
fingida benevolencia, que su conducta con los es- 
clavos. Después de haber sido testigo del duro 
tratamicoato que dan a sus esclavos nuestros plan- 
tadores del Norte, no pude menos que aplaudir la 
forma realmente tierna y humanitaria que emplean 
los amos de Buenos Aires para manejar a estos 
pobres africanos, a quienes tratan con suavidad y 
con cariño, instruyéndoles en la moral doméstica, 
so Pr recursos del idioma y en los principios de 

e”. 

Con relación al trato social durante la breve 
dominación inglesa y después de la Reconquista 
— una vez enquiciada y regularizada la vida nor- 
mal del municipio — pudieron observar estos 
huéspedes esporádicos, que la benevolencia era una 
virtud nacional demostrada en toda ocasión con 
una franca y encantadora espontaneidad. 

No podría loarse, sin duda, la cultura literaria 
del bello sexo; pero en cambio, nuestras abuelas 
uníao a una gracia natural, de miga genuinamen- 
te hispánica, los recursos de una conversación 
agradable y el ejercicio de modales desenvueltos 
y amables, para animar las frecuentes tertulias 
hogareñas. 

“Era invierno cuando nos adueñamos de Bue- 
nos Aires — dice en sus memorias uno de los más 
cultos oficiales ingleses. — Durante esa estación 
se daban tertulias o bailes todas las noches ea una 
n otra casa, Allí acudían todas las niñas del ba- 
rrio, sin ceremonias, envueltas en sus largos man- 
tos. Y cuando «o estaban comprometidas, se apre- 
taban juntas, aparentemente para calentarse, en 


un largo sofá, pues no había chimeneas y se uti- 
lizaba el fiego solamente con frío extremo, tra- 
yéndose a la sala un brasero capaz de atemperar 
gratamente la atmósfera pero... muy propicio a 
las jaquecas por las emanaciones del carbón...” 

Las invasiones inglesas promovieron, sin duda, 
una enorme renovación en las costumbres de Bue- 
nos Aires, trocamiento que se afirmó con nuevas 
características de modernidad a raíz de la Revo- 
lución de Mayo, hasta culminar, años más tarde, 
bajo la égida formidablemente renovadora de Ber- 
nardino Rivadavia al amparo de un régimen ad- 
ministrador abierto a todas las franquicias co: 
merciales y accesible a las adaptaciones de las más 
nobles conquistas humanas: se sacudieron las cos- 
tumbres arcaicas; se refresca: los gustos; se 
perfilaroa con nuevas y refinadas habitudes las 
prácticas sociales, resultado de una interpretación 
comprensiva del ritmo evolutivo de la modernidad 
y un mayor contacto con los pueblos de Europa. 

Mientras tanto, puestos en la tarea de espigar 
libros y documentos dejados por los viajeros ¡lus- 
tres que cruzaron en todas direcciones el territo- 
rio de la oueva Nación, no encontramos la más 
mínima discrepancia en ninguno de ellos al re- 
ferirse con cálidas y fervientes loas, tanto a la 
generosa caballerosidad de las familias porteñas 
como a los hogares argentinos en los pucblos y 
ciudades del Interior, donde la seacillez, afirma- 
da en las más nobles virtudes domésticas, armo- 
nizaba con el ejercicio de la hospitalidad, esa hos- 
pitalidad dadivosa y transparente de los criollos, 
tan acogedora, tan buena, tan sin dobleces, hos" 
pitalidad afirmada en la contextura moral de la ra- 
za y abrevada en las divinas fuentes del Evangelio, 

El capitán Andrews, experto minero despren- 
dido por un poderoso sindicato inglés con propó- 
sitos de monopolio sobre los iugentes yacimientos 
metaleros de nuestra virgen América; el capitán 
Aadrews, que recorre el país desde Buenos Aires 
a la meseta boliviana, y luego cruza el desierto, 
desde Potosí hasta Arica, va jalonando su viaje 
con recuerdos que son formalizados en libro, pá- 
ginas vivientes sumamente gratas al sentimiento 
argentino. Trac su gaveta atesorada de sonoras li- 
bras esterlinas, Vale decir, que puede afrontar 
con dinero contantes y sonante, todos los tropie- 
zOS de la travesía... Pero es tan generosa, tan 
amplia la amistad con que se le acoge en todas 
partes — en las ciudades y en los cortijos; en los 
ranchos del gaucho y en las postas misérrimas — 
que no puede menos que tributar, con la veraci- 
dad proverbial de su raza y de su firma, la más 
abierta pleitesía a todos los pobladores del cami: 
no, delgado y canoso, de toscos cabellos, rígidos 
cordobesa, aurcolada de tiempo atrás por las lu- 
ces de la casa de Trejo y Sanabria. Habla de 
Tucumán con entusiasmo fervoroso, no solamen- 
te de su notable sociedad sico de sus hombres 
públicos. Allí, precisamente, en las deliberaciones 
de su sala legislativa, advierte la figura tribuni- 
cia de un formidable orador criollo que le recuer- 
da — según sus propias palabras — al lider de 
los Comunes, míster Fox, uno de los más, grandes 
batalladores parlamentarios que ha producido In- 
glaterra a través de los tiempos. Y es tan justi- 
ciero y veraz Andrews en sus apreciaciones, que 
no tiene el más mínimo reparo en decir: “Jamás 
olvidaré la figura de este viejo tribuno tucuma- 
no, delgado y canoso, de toscos cabellos, rigidcs 
cual cerdas, y en cuya fogosa oratoria advierto 
infinitamente mayor gracia en sus maneras y más 
delicadeza de entonación que nuestro gran ora" 
dor inglés...” 
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¿Y al partir de Tucumán, míster Andrews se des- 
pide con estas palabras que copio de su jugoso li- 
bro de viajes al pie de la letra: 

“Adiós, delicioso Tucumán, hospitalarios tucu- 

manos; adiós encantadoras llanuras y magestuo- 
sas y románticas montañas. Aunque los ingleses 
no han de llegar a ser vuestros hermanos en el 
regazo de vuestra tierra, hay uno que conserva- 
rá siempre por vosotros cariñoso sentimiento fra- 
ternal y os deseará prosperidad y dicha”. 
. Y así como Andrews, numerosos y veraces via- 
Jeros que nos visitaron durante la época virrei- 
haticia ya bien adentrada en nuestro régimen po- 
Ítico la magestad de la República, han legado a 
la posteridad interesantes crónicas que definen, 
con rasgos inconfundibles, la substancia moral 
con que se iba plasmando el fundamento racial de 
la familia argentina. 

Mientras los hermanos Róbertson perfilan con 
recias aristas las características más salientes de 

uenos Aires, se adueñan del corazón de la socie- 
dad santafecina y trazan un panorama, noblemen- 
te austero, de la vida hogareña de Corrientes, Sa- 
muel, Haigh, el capitán Bond Head y numerosos 
viajeros más, orientados hacia todas las rutas de 

República, salvan del olvido la generosa recor- 

ción de las virtudes domésticas, identificadas ar- 
Mmoniosamente en todos los ámbitos del país, como 
que se abroguelaban en el recio cuño de una in- 
confundible hispanidad pasada por el tamiz en- 
tre gauchesco y aborígen, entre selvático y mon- 

3 de una accidentada geografía, capaz de lo- 
Calizar todos los temperamentos y tipificar, con 
Caracteres propios, las más diversas costumbres 
Sociales, p 

No es extraño que a menudo los viajeros que 
Mos visitaron por aquellos tiempos, ávidos de emo- 

nes muevas, recogieran a menudo las impresio- 
Nes de verdaderos contrastes, Bond Head — siem- 

he de citar ingleses, pues son los viajeros que 
legado a la posteridad mayor cúmulo de im- 
Presiones escritas — Bon Head, se siente sorpren- 
dido en Mendoza cuando advierte la sencillez pa: 
radisjaca con que toman sus baños los vecinos más 

Stacados, en el canal central que atraviesa man- 
Sámente al arrullo de rumorosas alamedas, el co- 
Fazón del municipio... Pero, también confiesa su 

Imiración, cuando al caer de las tardes, aquella 
Misma sociedad que entregó a la transparencia de 

$ aguas — coa inocencia virgiliana, sin duda 
— la airosa gracilidad de sus náyades, arrastra 

rumbo versallesco y a la luz de los farolillos 
Multicolores, la cola de sus vestidos de gala — 
Mimores de la “haute couture” — tiranizados por 

grandes galerías de París y llegados a tie- 
Fras del Plata por los últimos barcos... 

Uno de los Róbertson — grato siempre a la 
Acogida patriarcal que le dispensaron en todas par- 
tes — no deja de sentirse extrañado frente a las 
1ostumbres domésticas de Santa Fe cuando a la 

Ora de la siesta se conccatraban las familias de 

engo en los zaguanes de las casas; y mien- 
lras grandes y chicos soboreaban con fruición te- 
"rigena las ensangrentadas y jugosas sandías, las 
damas respetables consumían con deleitosa sua- 
idad sus interminables cigarros de hoja. 

Pero ante la sorpresa de estas habitudes ino- 
jgites y minúsculas — que en nada desmerecen 
he itusteridad acrisolada de los hogares — Ró- 
de pon se siente subyugado por la noble distinción 

la vida doméstica; por aquel régimen patriar- 

Que va sedimentando sobre cimientos de hor- 
: o las columnas firmes del patriciado argen- 
» Y cuando describe la vida campesina de 
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aquel glorioso litoral, nos deja la más bella sem- 
blanza que ha podido bocetarse hasta ahora, so- 
bre el principe... el más príncipe de los gauchos 
— Mariano Candioti — figura legendaria de la 
pampasia argentina, semblanza que ha servido a 
los historiadores de hogaño para plasmar en pá- 
ginas imperecederas el arquetipo de los hombres 
de campo. Gaucho de una sola pieza y caballero 
medieval por sus cuatro costados... 

Y finalmente, mientras Andrews, cuyos apó- 
logos sobre la incipiente sociedad de los pueblos 
del interior, han de servir como elementos básicos 
para urdimbrar un día, ea páginas de historia, los 
fundamentos morales de la familia argentina — 
mientras Andrews, como digo, va cruzando la sel- 
va santiagueña — un episodio — sencillo y hon- 
do, por la propia primitividad de la naturaleza, 
pero grande y sugestivo por la magnitud de su 
fuerza cooceptual — nueve, también, el sentido 
de los contrastes...; por que al propio tiempo 
que significa una nota cultural, enquistada, como 
una flor de invernadero, en el corazón de las flo- 
restas tropicales, tiene valimientos de un prece- 
dente digno de incorporarse al anecdotario de la 
instrucción pública en aquellos gloriosos albores 
en que asomaba 


“a la fos de la tierra 
Una nueva y gloriosa Nación”. 


Cuenta Andrews, que pasando la aldea de Vi- 
nará, fué sorprendido por un rumor de voces que 
salía de un matorral a la vera del camino. Obser- 
vando por entre el ramaje, el viajero inglés pudo 
advertir que un grupo de rapazuclos sentados en 
troncos y en calaveras de caballos, a guisa de - 
bancos, escuchaba la lección de ua maestro, “j Que 
delicioso estudio natural !”, dice el pasajero, Fres- 
cas hojas anchas lo abovedaban realzando el inte- 
rés de la escena, “Los muchachos, dice, se des- 
perdigaban bajo la rotonda del follaje magníifi- 
co. Algunos con las piernas cruzadas, deletreaban, 
ba... be... bi... Otros, haciendo mesa de las 
rodillas, parecían grabar, más bien que escribir, 
en una tablilla del tamaño de una pizarra común... 
Y a todo ésto, el maestro, con su larga varita, no 
se olvidaba de zurrar el celemín de los perezosos 
o soñolientos”. Sorprendido por los muchachos y 
a invitación del maestro, se vió obligado Andrews 
a pasar al silvestre recinto de la escuela. Y alli 
se entretuvo largo rato en examinar el adelanto 
de los alumnos, escuchando interesantes respuestas 
sobre los recientes acontecimientos históricos que 
estaban cimentando en los campos de batalla, loS 
fundamentos de la nacionalidad... 

¿Concebís el cuadro? 

Aquella escuelita de las florestas santiagueñas, 
ha sido sin duda, la primera de las aulas al aire 
libre que anticipó, humildemente, fervorosamente, 
una de las más nobles conquistas de la pedagogía 
moderna, 

Sarmiento — tenedlo por seguro — hubiera be- 
sado en la frente a aquel modesto precursor que 
buscaba el silencio del bosque y la gloria del es- 
pacio para cultivar, como un buen labriego, el co- 
razón de los niños, mientras las vainas de los al- 
garrobos se tostaban al sol y ensayaban las ca- 
landrias silvestres su dulce ritornello... 


7) 
Dibujo 
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PEAMATRURSÍLZON 


la ANA 
BELGRANO Y LAS DAMAS 


El general Belgrano — refiere José Celedo- 
nio Balbín — era un hombre de talento culti- 
vado, de maneras finas y elegantes; gustaba 
mucho del trato de las señoras, Un día me di- 
jo que algo de lo que sabía, lo había apren- 
dido en la sociedad con ellas. Otro día me di- 
jo: — Me lleno de placer cuando voy de vi. 
sita a una casa y encuentro en el estrado, en 
sociedad con las señoras, a los oficiales del 
ejército, En el trato con ellas los hombres se 
acostumbran a los modales finos y agradables, 
se hacen amables y sensibles, En fin, el hom- 
bre que gusta de la sociedad de ellas, nunca 
puede ser un malvado. 

Esta ocurrencia — comenta ei autor citado — 
me hizo reír mucho, 


ENTEREZA DE MARIANO MORENO 


Sabido es que el doctor Mariano Moreno, 
fogoso y activísimo secretario de la Primera 
Junta de Gobierno, de 1810, murió en alta mar, 
a bordo de la fragata inglesa “Fama”, cuando 
iba hacia Europa en cumplimiento de una mi- 
sión especial, Manuel Moreno, su hermano 
_menor, que le acompañaba en el viaje como 
primer secretario de la misión, describe así 
los últimos momentos del ilustre prócer: 

“Desde antes de embarcarse, la salud del 
doctor Moreno se hallaba grandemente injuria- 
da por la incesante fatiga de los asuntos públi- 
cos. Los últimos disgustos abatieron conside- 
rablemente su espíritu y la idea de la ingrati- 
tud se presentaba de continuo a su imagina- 
ción, con una fuerza que no podía menos de 
perjudicar su constitución física. En vano era 
que la reflexión ocurriera a aliviar las fuer- 
tes impresiones causada3 en su honor por el 
ataque injusto de las pasiones vergonzosas de 
aus contrarios. La extrema sensibilidad le ha- 
cía insoportable la más pequeña sombra de la 
irregularidad absurda que se atribuía obscura- 
mente a sus operaciones, 

Debilitado su sistema, sufrió un mareo de- 
masiado fuerte, después del cual cayó en una 
languidez tan profunda que le fué imposibie 
sostener las incomodidades anexas a una nave- 
gación peno3a. Esta deplorable situación se 
aumentaba con la total falta de medicinas en que 
se hallaba el barco, Mas sus continuados pa- 


decimientos no le impedían el volver incesan- 
temente su vista hacia su amada patria, y el 
estado en que la había dejado no podía sepa- 
rarse un momento de su consideración, 

El doctor Moreno vió venir su muerte con 
la serenidad de Sócrates. Ya a lo3 principios 
de la navegación, le pronosticó su corazón este 
terrible lance. 

—No sé qué cosa funesta se me anuncia en 
mi viaje, — nos decía con una seguridad que 
nos consternaba. 

Después de esto, el doctor Moreno se en- 
tregó tranquilamente a su duro destino, A las 
cuidadosas atenciones que le pagaba nuestra 
amistad y respeto, correspondía con una suavi- 
dad admirable, pero con el triste desengaño de 
que serían sin efecto. 

Su último accidente fué precipitado por la 
administración de un remedio que el capitán 
de la embarcación le suministró, imprudente y 
sin nuestro consentimiento. Á esto siguió una 
terrible convulsión, que apenas le dió tiempo 
para despedirse de ¿u patria, de su familia y 
de sus amigos. . 

El último concepto que pudo producir fue- 
ron las siguientes palabras: — ¡Viva mi patria 
aunque yo perezcal Ya no pudo articular más. 

Tres días estuvo en esta situación lamenta- 
ble: murió el 4 de marzo de 1811, al amane- 
cer. 


LA MADRID Y QUIROGA 


La gracia que yo quería obtener respecto 
a Quiroga — refiere Gregorio Aráoz de La 
Madrid en sus “Memorias” — era la de cui- 
darlo en una jaula para hacerlo conocer en los 
pueblos que tanto había ultrajado, y hacer 
que cada uno de los individuos que él, había 
azotado o abofeteado lo azotara y abofeteara 
también. A un soldado vecino de los Llanos y 
paisano suyo, le había cortado Quiroga una 
oreja, porque dicho soldado o vecino le había 
reyunado un caballo de su marca porque se le 
cansó en una travesía y tuvo que hacer el res- 
to del camino con el apero al hombro, Habría 
hecho también que dicho individuo le cortase 
una oreja, 

¡Todo esto- lo consideraba justo — agrega 
La Madrid — para mostrar a ese bárbaro y 
en él a los que le imitaron después, que no 
era ése el modo de tratar a los/hombres! 
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EL GENERAL PAZ Y ESTANISLAO LOPEZ 


En ¿u “Historia de la Confederación Argen- 
tina”, refiere Adolío Saldias el siguiente epi- 
sodio cuyo relato le fué hecho por Saturnino 
Gallegos, testigo del mismo. Se refiere a la 
legada al campámento de Calchines, del gene- 
ral Paz, quien había sido hecho prisionero por 
elementos del caudillo santafecino Estanislao 
-Ópez. 

"Si grande fué la sorpresa — dice Saldías — 
que produjo la noticia, no lo fué menos la du- 
a acerca de la veracidad del informante: aun- 
Que entre las señas que daba, la de “manco” 
era inconfundible. El general ordenó al señor 
-Chagíe que sin demora montase una mitad 
de lanceros de 25 hombres con un oficial a la 
cabeza y, acompañando al chasque Serrano, 
fuese a encontrar la partida que se decía con- 
ducía al prisionero, Verificado esto y antes de 
mucho rato, regresó el todo de la gente y a 
la inmediación del general López desmontaba 
el señor Paz, en mangas de camisa y quitán- 


dose. un gorrete de tropa que se le había da- 
do en vez de la gorra que le quitó uno de los 
soldados. Don Estanislao López y demás de 
su círculo se pusieron de pie, y el primero 3e 
adelantó a dar la mano y saludar al prisione- 
ro, ofreciéndole con grande instancia aceptase 
la única silla, que era una pequeña, con asien- 
to de paja, para sentarse, la que Paz rehusó 
con toda cortesía, sentándose en una cabeza 
de vaca de las que rodeaban el fogón, El 
señor López le ofreció entonces mate, café o 
té, Y, al mismo tiempo, ordenó a un asistente 
subiese a un carretón y trajese un poncho de 
abrigo y una chaqueta para que el huésped se 
cubriese, pués el frío era fuerte, diciendo al 
mismo tiempo: 

—General, las únicas “capas” que podemos 
ofrecerle son las de “cuatro puntas” y de po- 
nerse por la boca. ; 

A lo que el general Paz contestó que eran 
mejores, Y cuando vino el asistente, se cubrió, 
arrebozándose, 


EL GENERAL, ADMINISTRADOR 


El general Belgrano — cuenta José C. Balbín 
“— era muy honrado, desinteresado, recto; per- 
seguía el juego y el robo en su ejército; no per- 
Mitía que se le robase un solo peso al Estado, ni 
que se le vendiese más caro que a los otros. 

Omo yo le había hecho a él algunos servicios 
Y muy continuos al ejército, sin interés alguno, 
Cuando necesitaba paños, lencería o alguna 


otra cosa para el ejército me llamaba y me 
decía: 

—Amigo Balbín, jvcesito tal cantidad de 
efectos, tráigame las muestras y el último pre- 
cio, en la inteligencia de que, a igual precio e 
igual calidad, usted es preferido a todos, Pe- 
ro a igual calidad y un centavo menos, cual- 
quier otro. 


SAN MARTIN, Y LA OPINION PUBLICA 


Basilio Hall, en su libro “El general San 
Martín en el Perú”, refiere con estas palabras, 
"sy procedió San Martín ante la toma de Li- 


y “Durante la primera visita que hice a San 
Martín, vinieron varias personas de Lima pa- 
FA discutir privadamente el estado de los ne- 
Bocios, y en ésta ocasión expuso con claridad 
SUS opiniones y sentimientos y nada vi en su 
Sonducta posterior que me hiciera dudar de la 
SMceridad con que entonces habló. La lucha 
£M el Perú, decía, no es común; no era guerra 
sonquista y gloria, sino enteramente de opi- 

¿Mera guerra de los principios modernos y 

€rales contra las preocupacionez, el fanatis- 
Mo y la tiranía, 

— La gente pregunta — decía San Martín — 
Por qué no marcho sobre Lima al momento. 
29 podría hacer € instantáneamente lo haría, 
ee Así conviniese a mis designios, pero no con- 
e No busco gloria militar, no ambiciono 
la titulo de conquistador del Perú, quiero so- 
Mente librarlo de la opresión. ¿De qué me 


servirá Lima, si sus habitantes fueran hos, 
tiles en opinión política? ¿Cómo podría pro- 
gresar la causa independiente, si yo tomase Li- 
ma militarmente y aun el país entero? Muy 
diferentes son mis designios, Quiero que todos 
piensen como yo y no dar un solo paso más 
us de la marcha progresiva de la opinión pú- 
ICA" 


Dibujos 


de Batlle 
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Estaba desorientada. 
No sabía si avanzar o 
retroceder. No tenía 
fuerzas para definirlo % 
todo en un impetu bravo, o " 
de loba que defiende sus 
cachorros o de moza 
del pueblo que se juega 
por un querer como en el poema y en el drama 
de la copla. La estirpe de sus antepasados, la 
raza de sus abuelos — conquistadores de la 
pampa — parecía haberse menguado y enmo- 
hecido, ¿Dónde estaba la herencia de su pa- 
dre, que después de fracasar en la ciudad aban- 
donó los salones, se remangó los brazos y plantó 


/ CEsaR CARRIZO 


mo nggsn ao en el corazón de una 
(Continuación) 


mián? ¿Era ése, el amor que funda hogares, 
que florece en los hijos lozanos, que impulsa 
a los hombres, a las empresas de jerarquía épi- 
ca, y a las mujeres, al sacrificio? ¿Asi, con 
lazos efimeros y quebradizos, superficialmente, 
como quien juega o pasea, se habían amado sus 
padres para fundar un hogar y encender en él la 
lumbre doméstica y la lámpara de la familia? Y 
una voz le decia que no. Voz remota porque le 
llegaba del pasado; pero inmediata también, al 
alcance de los sentidos. porque vibraba en el 
fondo de su espiritu y en el misterio de su carne. 

Bien sabía que el amor era otra cosa. Estaba 
forjado y modelado en metal humano y a toda 
fragua, y no en la substancia endeble con 
que se cuaja y descuaja la espuma, El ideal, 
el ensueño, la pasión por un hombre — por el 
hombre en quien sueña toda mujer — no liega- 
ba ni se anunciaba así, frivolamente, El amor, 


en la llanura un corti- 
jo que se transformó en 
estancia, sembrando su 
voluntad en los campos 
bárbaros, y su corazón 


mE como las Tablas de la Ley que Jehová reveló a 
A Moisés en el Sinaí tormentoso, se revelaba tam- 


Gh 
rd 


mujer? ¿Dónde estaba 
el legado morál de la 
madre, que acompañara a su marido en las 
pruebas difíciles, siendo en todo momento la 
novia y la mujer fuerte del Evangelio? 
Carmen Pérez Huergo no habría sabido res- 
ponder a estas preguntas. Menos todavía a la 
que una noche de vigilia se formulara a si 
misma con toda valentía: ¿Se amaban con Da- 
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bién en medio de la lucha, en las cumbres de la 
vida y no en los artificiales jardines de invierno, 

Poco le costó convercerse que ni Damián 
Laprida la amaba de verdad, ni menos ella a él, 
Sin embargo, no podía dar un paso atrás, No po- 
dia rebelarse. Le era dificil romper los círculos 
de hierro del ambiente, de la opinión pública, 
de la sociedad que impone sus normas, 

No había más remedio que seguir la danzá: 
saraos, casamientos, compromisos, sepelios, tem- 
poradas de mar, de sierras y termas, partidas 
de naipe, comidas donde se bebe y se fuma 
los alcoholes mejor combinados y los tabacos 
con más ricas orobias., Lo importante era pasar 
la vida y no vivirla: correr las horas, empujar 
la monotonía y el hastio, en un deseo absurdo de 
correr carreras con el tiempo y aun superarlo, 

Pero es sabido que una vida así, trae a la 
larga o a la corta ese cansancio de los nervios, 
esas psicosis tan raras de que está henchido 
nuestro mal del siglo, Dijérase que ciertas gen- 
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tes están como cansadas de no hacer nada, 
porque nada grande saben hacer. Cansadas de 
cambiar de rumbo sin encontrar el norte. 
Ahítas de vivir y ansiosas de acabamiento, pero 
sin dolor, sin tiempo para enfrentarse con el 
misterio de la muerte. 

Carmen poco a poco fué enfermándose. 
Después de las noches de fiesta sentía en su 
cuerpo una laxitud, y un vacío en torno, cual 
si las personas y las cosas se fueran diluyendo. 
A lo cual seguía una angustia y una desazón 
como si algo inminente — milagro o derrum- 
be — fuera a llegar en su vida. 

La psicologia moderna ha estudiado estos 
raros estados enfermizos en que a veces la per- 
sonalidad se dispersa, se esfuma, o bien se 
hunde en abismos insondables, para después 
aparecer de pronto en un afloramiento subitá- 
neo. De este modo Carmen entraba en un es- 
tado de letargia, de insensibilidad para desper- 
tar de pronto, presa de fiebre, de anhelos 
absurdos, de ímpetus atrevidos. Y era entonces 
el insomnio que atormenta, la vigilia poblada 
de duendes y fantasmas, las noches blancas que 
nunca terminan. Encendía la lámpara, Tomaba 
uno de esos libros tediosos capaces de provocar 
el sueño en-el centinela más alerta, y lo arroja- 
ba al punto, Saltaba del lecho, Iba y volvía por 
la alcoba, hasta que cansada, se recogía de nue- 
vo. Apagaba la luz. Se taponaba los oidos para 
no advertir el más leve rumor de la noche, ni si- 
quiera el paso de un recuerdo. Y todo, en vano. 

Acudió entonces al veronal para conciliar el 
sueño, Al comienzo le dió resultado, hasta que 
se acostumbró al medicamento y lo desechó 
por ineficaz. Multiplicar más la dosis habria 
sido poner en peligro la vida. 

Los insomnios continuaban y buscó reme- 
dio en la morfina, el estupefaciente que hace 
dormir y soñar, pero embota los sentidos y 
torna sombrío el espíritu, como «si la persona- 
lidad se sumergiera en un tiniebla asfixiante, 
en una noche sin astros, sin oxigeno, sin pre- 
anuncios de amanecer. 

No tardó en probar otros estupefacientes, 
Empezó fumando cigarrillos opiados como lo 
hacen muchas damas, Después opio, el opio en 
esencia que sabe de los mundos artificiales don- 
de todo es bienandanza, fortuna y amor, Está de- 
más decir que tomó cocaina, que es ya un ape- 
ritivo, un estimulante que a nadie asusta y que 
a lo mejor con el tiempo ha de transformarse 
en una golosina de criaturas... 

Los traficantes de alcaloides por lo general 
andan sueltos. Son personajes de mucho atuen- 
do, a manera de figuras consulares, Sólo así 
disimulan su pequeñez sombría, Y cuando la 
policía los atrapa, ya saben ellos zafarse del 
ronzal como esos lobos marinos que enlazan 
nuestros gauchos, con grave peligro de caballo 
y caballero, 

Carmen mo podía estar fuera de la moda. 
De ahí que conocía todos los refinamientos de 
la civilización, todas las conquistas del pro- 
greso. Y aunque la voz de su estirpe, voz de 
plata y de bronce, protestaba en los arcanos de 
su espiritu, cla seguia resbalando lentamente, 


como si una bruja maligna la llevara de la 
mano hacia el mundo de los palacios encantados, 
de los jardines que no se marchitan, de los 
lagos poblados de góndolas y cisnes: mundo 
inverosímil cuyos moradores por lo cumún, re- 
tornan amortajados a la realidad cuando no 
ocurre un mliagro que los salva. 

Su hermano Adolfo, poco o nada intervenía 
en sus actos. Tampoco su padre, ocupado casi 
siempre en faenas de vaquería y de labranza, 
allá en el fondo de la pampa, Menos aún el aya 
obediente, ni la tía Petra más ocupada en sus 
misas y novenarios que en la edificación moral 
de Carmen. Aunque hacia de madre, tenía me- 
nos autoridad que nadie para salvar a su sobri- 
na, imponiéndole una nueva línea de conducta. 

Hasta que Carmen enfermó gravemente, y el 
médico con voz enérgica, dió sus órdenes, Ha- 
bló con el padre, de hombre a hombre. Le dijo 
con palabras simples, sin eufemismos, sin fal- 
sos cumplimientos, la terrible verdad. Carmen 
marchaba al precipicio como tantas amigas su- 
yas, como tantas mujeres modernas y hombres 
mundanos que viven una vida de torbellino y 
aquelarre, hastiados de todo y de todos, y con 
un sistema nervioso tan enervado que ya no 
responde a ningún estimulo. 

Pero aun tenia remedio, Carmen podía cu- 
rarse, pero no en un sanatorio, sino en el cam- 
po, en la pampa inmensa, rica de oxigeno y de 
sol, Es que nada hay como la naturaleza para 
estos enfermos de la cindad, flagelados por la 
tiranía social y mordidos por la neurosis. Nada 
como el panorama, nada como la vida primitiva 
y heroica, agreste y creadora de los llanos ar- 
gentinos, para estos seres que llevan intoxicada 
la carne y agonizante el espíritu. 

Y Carmen Pérez Huergo se despidió por un 
tiempo de Buenos Aires para buscar un ama- 
ble refugio en “La Baguala”, Allá fué con su 
servidumbre, Allá, con su dolor de ciudad, con 
su “angustia contemporánea”, Y llegó a la es- 
tancia de su padre, y penetró en su recinto 
con el alma desnuda y temblorosa a manera 
de los peregrinos antiguos que entraban des- 
calzos en el templo de Jerusalén. 


LA VIDA SE RECONSTRUYE 


Hacía varios meses que Carmen descansaba 
en la estancia, Un cambio fundamental se ha- 
bía operado en sus hábitos y costumbres. No 
fumaba, No bebía aperitivos. No acudía a la 
morfina para dormir. 

¿Qué tabaco mejor que las resinas y esen- 
cias del campo y el perfume de surco y de relen- 
te que el viento mañanero le traía en sus alas? 

Se levantaba temprano, con la alondra y con 
el sol; y se dirigía al aprisco donde las mujeres 
de la estancia ordeñaban las vacas. Ahí, bebia 
dos vasos de leche espumante, dos vasos de 
“apoyo” que le sabían a licor de las dioses. 

Después montaba en su yegua mora. Y allá 
iba —admirable amazona — sin el apremio del 
reloj ni del almanaque, A veces acompañaba 
a su padre en sus faenas y paseos. Corrian 
carreras, ya por los caminos andadizos, bien a 
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campo traviesa, al sesgo de los prados; cuando 
no a salto de mata y de acequia por los baña- 
dos sembrados de heno y de alfalfa. Y al des- 
cabalgar de un salto a la sombra de los paraísos, 
desbordante de risa y entusiasmo, era en verdad 


un ánfora lena de vino feliz, 


¿Era posible este milagro? Nadie hubiera 
reconocido en la amazona de hoy, en la campe- 
sina de hoy, a la mujer moderna, a la criatura 
de costumbres extravagantes que tiene su “ba- 
rra” de admiradoras y su corte de enamorados. 
En una palabra: nadie habría visto en la Car- 
men de la pampa a la novia oficial de Damián 
Laprida. 

En “La Baguala” presenció las escenas fieras 
y bellas de la doma y de la hierra. Vió a los 
hombres de campo enlazar toros ariscos, “pia- 
lar” caballos, domeñar potros y mulas zaha- 
reñas. Y todo a la manera antigua, al estilo 
fulgurante y másculo de otra edad, como le 
gustaba al dueño de la estancia. Por algo le 
pusiera a su establecimiento de campo “La 
Baguala”. Y es el caso que en la peonada nun- 
ca faltaba un domador de tierra adentro, un 
enlazador puntano o cordobés, o un baquiano 
santiagueño, de esos que gustan y olfatean el 
buen tiempo por el sabor y el olor de las hierbas 
mojadas de rocío. , 

Vió también a los reseros pasar arreando 
ganado. Oyó sus gritos, sus ¡palabras broncas 
O pintorescas. Y captó y sintió con el alma es- 
tremecida, sus canciones cuitadas y querendonas, 
en cuyas coplas no se sabe si llora o embiste el 
temple de la vieja raza y el corazón de la patria. 

Asistió a las fiestas de pastores, labriegos, 
chalanes, reseros y ordeñadores, Presenció las 
danzas pudorosas, las danzas pretéritas, tan sen- 
cillas y espontáneas, a fuer de castizas e ¡ino- 
centes, ya que en las danzas del pueblo es el 
alma la que baila y no los sentidos desenfre- 
nados, Por cierto que también los bailes exóti- 
cos se colaban de rondón entre la peonada de 
“La Baguala”. Pero ello era una excepción. 

¡Qué costumbres, qué ambiente tan distinto 
al que ella había respirado! Esas gentes vivian 
Plenameite la vida, Vivian y sufrían el amor, a 
su modo. Sabían de la dicha. Conocían el dolor 
que no es sino el preanuncio de la alegría sin 
compuertas y del sano alborozo. Y sobre todo, 
ignoraban la augustia del tiempo y no eran 
esclavos y víctimas de la civilización, Con 
gusto, Carmen habria cambiado el brillo y la 
batahola de la ciudad, toda la comedia de la 
urbe, por la armoniosa pastoral de los campos, 
pastoral que huele a majadas, que sabe a leche, 
que tiene melopeas de pampero y resplandores 
de perpetua aurora. 

Corrían los meses, y Carmen poco a poco, 
Sin darse cuenta, ya que la naturaleza nos ab- 
sorbe, había ido olvidándose de su pasado re- 
Ciente. Ahora sana de cuerpo y de alma parecía 
ir repechando una cumbre, para contemplar des- 
de allá, como Moisés, la Tierra Prometida, 

A medida que transcurría el tiempo descu- 

en sí misma, atributos desconocidos, Su 


- Propia personalidad se le revelaba en rasgos 


Sorprendentes, en estados de alma atravesados 
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por un relámpago o investidos de altura y 
majestad por magia del éxtasis. Eran en verdad 
verdaderos transportes místicos y pasionales que 
antes la habrian hecho reír, pero que ahora 
le humedecian los ojos y le prendian alas crea- 
doras a los hombros. 

Durante su ya larga ausencia de Buenos 
Aires, Damián Laprida había ido tres veces a 
visitarla, Se presentaba en “La Baguala” acom- 
pañado siempre por Adolfo, su futuro cuñado. 
Se quedaba en la estancia, tres o cuatro dias; 
y regresaba a Buenos Aires harto de la “vida 
salvaje” inculta y bárbara que su “pobre novia” 
llevaba en el campo. 

Aquello no era para él, Había demasiado sol 
y una “luz guaranga” como se dice. Demasiado 
aire y un viento molesto. Y cuando se ponía 
el sol y cesaba el viento, un silencio y una mo- 
notonía aplastante, ¡No! Eso no era para un 
hombre de ciudad que gusta de la penumbra, 
de la molicie, del ambiente de club y de “bu- 
doir”, y también de la prisa, de la mudanza, 
de la rotación de las cosas. 

— ¿Cómo? ¿Ya no usas “rouge”, ni “rimel”, 
ni carmín? . 

— Nada. Ni una pizca de afeites. 

— ¿Tampoco te tiñes de rubio el cabello? 
¡Qué horror! Ese cabello negro... Como si 
dos alas de cuervo te cubrieran la cabeza... 

— Es mi pelo y me gusta, 

— Te desconozco, Carmen, Pareces una mon- 
ja; pero convengamos que eres una monja ro- 
zagante. . 

— ¿Y no estoy mejor así? 

— Tú, siempre estás bien, 

——En cambio tú, Damián... La vida de 
juego, de cabaret, de “boite” — ¿de aventuras 
también?, — no te sienta. A 

— Sin embargo, me estoy volviendo un ce- 
nobita. 

— ¿Tú? . 

— Es verdad. Y sólo cuando la ola de los 
amigos me lleva por ahí, no vuelvo a casa, Tu 
hermano Adolfo es testigo, Hay que irse acos- 
tumbrando a la santa vida de los maridos ejem- 
plares. ¿No te parece? 

— Es cierto — contestó Carmen con cierta 
displicencia. 

— ¿Y cuándo vuelves a Buenos 
¿Cuándo te reintegras a tu ambiente? 

— No sé, Damián, Quizá demore unos me- 
ses más hasta que esté completamente sana. 

— Sin embargo yo te encuentro muy bien. 
Has rejuvenecido diez años. Estás hermosa, 
aunque eso'sí un poquito gorda. Cuidado con 
perder la línea, Recuerda que tu figura, tu si- 
lueta, tu “chic” era la admiración de todos. 

— Es posible; pero nadie sabía que me esta- 
ba muriendo: que tenía enfermos el cuerpo y 
el alma, 

— ¿Y ahora? 


Usar Carmo 
Dibujo de Rechain 
(Continuará en el próximo número) 
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j ' ROMANCERO TRAGICO DE LA CONQUISTA 
Río arriba, río arriba, Pena de muerte tenía Ciénagas de las orillas lo mismo que si las tripas e 
contra la recia corriente, quien abandonara el Fuerte; 1 nada de comer ofrecen se enroscaran como sierpes. 
de Buenos Aires se parten Ruiz Galán cuando lo supo LPras muy adversas jornadas, Ya la embarcación ondula 
huyendo al hambre y la fiebre, quizá comentó cruelmente: arrepentidos se duelen; a merced de la corriente. 
cuatro hombres de Ruiz Galán. — Por su gusto se embarcaron: ; las fuerzas se les agotan Cuatro cadáveres lleva; 
¡ Acompáñeles la suerte! prósperos vientos les lleven. ..., y la adversidad los muerde. parecería que duermen. 
Muy faltos, muy faltos van Soñaban encontrar tierras ¡Cuánto quisieran remar, 
de armas para defenderse, por miserables que fuesen, pero las manos no pueden! RA Am 
de lienzos para cubrirse, si no de frutos sabrosos, Los quiebran sobre los remos 1%. 7 - 
de sal para mantenerse. ..., con hierbas que los nutriesen. largas puntadas al vientre, > 
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ESCENDIA, directamente, de los irreduc- 
tibles “abipones”, que habían dominado 


las llanuras y vastas selvas norteñas. 
Sus padres, él, y sus hermanos, afincados en 
aquel pedazo santiagueño vecino del Chaco, 
libre de toda fricción con la época, jamás re- 
solvieron allegarse a los centros poblados, co- 
mo resistiéndose, por ley atávica, a la supre- 
macía de los nuevos conquistadores. Ignoran- 
do los aportes del progreso, en esta otra gue- 
tra por la posesión del suelo de sus mayores 
— los recios ascendientes que habian resisti- 
do a las huestes de Don Diego de Roxas y, 
posteriormente, a la soldadesca del brigadier 
Juan Felipe Ibarra, aun cuando muchos hu- 
biéronse incorporado a aquélla en pacto for- 
20so impuesto por el hambre y las epide- 
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mias, — prolongaban su utópico dominio en 
las hectáreas fiscales aun virgenes de mensu- 
ras. Sólo de tarde en tarde, parecian volver a 
la realidad, interrumpiendo el sueño de pose- 
sión ante el lejano silbato de la locomotora, 
que cruzaba, allá por los terraplenes del ho- 
rizonte, arrastrando la enorme lampalagua de 
los vagones colmados de quebracho. Seguia, 
para ellos, cumpliéndose el despojo: la tala 
de los bosques de sus ascendientes que, al ra- 
learse, en aquella guerra al árbol, desdobla- 
ba, cada vez más, la sábana inmensa del de- 
sierto. Como antaño el oro, ahora el hierro ye- 
getal acuciaba la codicia de estos otros dome- 
ñadores de la raza, 

Habianse casado sus hermanos al modo tra- 
dicional que seguía imperando en la reducida 
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tribu, incorporando a sus mujeres al ranche- 


te. Aquello llegó a convertirse en obsesión para 


río familiar, que se recostaba a la vera-del---Coyllur. Muchas noches, sentado en su camas- 


bosque, entre majadas de cabras, tupidas ca- 
balladas y numerosa vaquería, obtenidas en 
trueque a cambio de cueros de puma, plumas 
de garza y tinajas amasadas horneadas y de- 
coradas con todo el arte aprendido por lec- 
ciones paternas que tenían su arranque en 
el remoto punto convergente con la civiliza- 
ción incaica, De estos cambios, eran los be- 
neficiarios los comisionistas, que solían aven- 
turarse, a lomo de mula, soportando rudas jor- 
nadas a través del llano salitroso, donde esco- 
baba el nitro el viento calcinante del Norte. 

Era él, Coyllur, el menor de los hermanos, 
quien hacía las veces de? lenguaraz para rea- 
lizar los negocios, pues habiendo llevado en va- 
rias ocasiones bolsas de plumas para ser cam- 
biadas por piezas de percal y bramante al tur- 
co de la tienda de la estación más próxima, ha- 
bia llegado a comprender el lenguaje de los 
“cristianos”. Sus padres y sus hermanos, se- 
guían resistiéndose a establecer contacto per- 
sonal con los “usurpadores”, si bien convenian 
en que era prudente mercar con ellos. Y, un 
buen día, en estos menesteres, Coyllur fué 
descubierto por el jefe político de la comarca : 

—Decime, chango: ¿tus tatas no saben que 
hay escuela aquí, que, no te mandan? 

—Y éso, qu'és rá 

—Ya lo vas a saber. Deciles que ayer se 
abrieron las clases, y que mañana tenés que 
venir. 

—Giíeno, señor. Les diré. 

La noticia que llevó Coyllur tuvo la fuer- 
za suficiente como para hacer enmudecer a 
sus padres y hermanos, que era esa la manera 
de demostrar enojo y preocupación. Los “cris- 
tianos” aumentaban ahora su dominio, metién- 
dose a legislar hasta en el seno de la familia, 
Pero, no había más remedio que obedecerles, 


sí no se quería entrar en malquerencia, lo + 


que equivalia a cortar el intercambio del cual 
vivian, puesto que eludir esa obligación lleva- 
ba, implícitamente acoplada, la necesidad de 
ausentarse para escapar al mandato. De mo- 
do que Coyllur, anotado como alumno, tuvo 
que asistir a clase diariamente, para lo cual 
lJevantábase al alba, ensillaba y, al trotecito, 
llegaba a la hora obligatoria, regresando pa- 
sado el mediodía, despues de comer el plato 
de mazamorra que servían en la escuela, 
Desde un comienzo llamó poderosamente la 
atención a Coyllur la belleza, nueva para él, 
de la maestra, Su cabello rojizo, pareciale 
la barba suave del choclo que, enmarcando su 
cara fresca y blanca como el quesillo, hacia 
resaltar los ojos, zarcos lo mismo que los de 
los terneros de la “vaca mocha”. Sus dientes, 
cuando reía, eran igualitos que mazorca nue- 
va de maiz, de esas que echan leche de puro 
tiernas. Pero, lo que lo tenía hipnotizado, au- 
sentándolo de la clase en largos peregrinajes 
de ensueño, era el anillo de la maestra, aque- 
lla sortija-de oro que apretaba esa gran pie- 
dra verde y oblonga, que refulgía a los ade- 
manes, como el ojo magnético de una serpien- 


tro, en horas de insomnio, pareciale ver en- 
tre las ranuras del adobe el ojo verde que lo 
vigilaba, parpadeando a la luz de las estrellas 
que echaban su fulgor por el ventanuco; o 
bien, acercándose al bañado para beber, tem- 
blequeaba aquella pupila satánica entre el 
circulo concéntrico del agua removida, 

Habíase tornado silencioso y hosco. El ojo 
verde, sin duda alguna, obraba su maleficio. 
Estaba bajo su poder diabólico; y, como él, 
sus tatas y sus hermanos y hasta la hacienda, 
pues había sido vehiculo del contagio: el chu- 
cho quemaba de fiebre a toda la familia y 
los animales empezaban a caér víctimas de un 
mal misterioso. Iba ya con temor a la escuela, 
pensando en el- daño que fluia de la sortija; 
pero, temeroso de caer en desgracia ante el 
jefe político que, sin duda alguna, haría lle- 
gar su autoridad a los suyos, seguía observan- 
do la misma puntualidad en la asistencia. 

Un día, al terminar la clase, y mientras ajus- 
taba la cincha del zaino, Coyllur vió que la 
maestra conversaba, bajo el algarrobo que 
sombreaba la puerta de la escuela, con un 
hombre desconocido. Preocupado, montó y se 
fué. A los pocos dias, presenció la misma es- 
cena, Pero tuvo una sorpresa: la maestrita, 
Moriqueando, entregó al desconocido la sor- 
tija del ojo verde, echando a correr y cerran- 
do tras sí la puerta del aula, El hombre, son- 
riendo, encendió un cigarro, alejándose len- 
tamente, Coyllur, abrió la boca y respiró con 
ansias. Por fin terminaría el maleficio, El ojo 
verde desaparecía del lugar, Y aconteció que 
sus tatas y sus hermanos empezaron a sentir- 
se bien, mientras que los animales veianse li- 
bres del misterioso daño que los había ra- 
leado. 

En cambio brusco, opuesto al desgano de los 
últimos días, antes del alba ya estaba ensillan- 
do Coyllur, ansioso de llegar a la escuela. 
Pero notó que la maestrita tornábase triste 
y pálida. Ya no reía como antes, con sus dien- 
tes de mazorca tierna... Pero, para él, estaba 
más linda que nunca, Y hasta sentiase más 
dueño de ella. Ahora, sí, podía contemplarla, 
libre del ojo vigilante. Acodado en el pupitre, | 
seguía los ademanes de la mano blanca, de de- 
dos largos y finos como [os cilindros de la tiza. 
Entornaba los ojos, dejándose arrullar por la 
música de aquella voz que, a ratos, parecia ve- 
larse por escondidos sollozcs; para despertar del 
ensueño al suave papirotazo de la pelirroja, 
que lo tornaba a la realidad. 

De este modo, la conquista de los “cristia- 
nos”, se prolongaba ahora, sojuzgando el al- 
ma de aquel último descendiente de los “abí- 
pones”, que empezaba a comprender el amor... 
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Consultorio Médico 
Gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez, 


funciona este consultorio de *'Caras y Caretas”” en 
su local, Chacabuco 151, todos los dias de acuerdo 
con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 
Dr. JULIO A. ALVAREZ 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 12. 
VIAS RESPIRATORIAS - PULMON 
Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 


Martes y jueves, de 14 a 15. 
Sábados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS 
Dr. FELIX F, GUNCHE 
Martes, de Y a 10. 
NERVIOSAS Y MENTALES 
Dr. MARCOS VICTORIA 


Viernes, de 14 a 15, 
CIRUGIA 
Dr, RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11, 
Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16,80 a 17,80. 
VIAS URINARIAS 
Dr. SALVADOR J. PRAT 


Martes, de 16,80 a 17,30. 
Jueves, de 15 a 10, 


OCULISTA 
Dr. MARIO X. LANDO 
Jueves y sábado, de 15 a 16. 
PARTOS Y GINECOLOGIA 
Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 a 11. 
Dr. VICENTE MARINO DONATO* 
Martes, de 11 a 12. 
NIÑOS 


Dr. JOSE J, REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 18 
GARGANTA, NARIZ Y OIDOS 
Dr. ANTONIO E. CARRASCOSA 
Miércoles, de 10 a 11, 


El doctor Mario X. Landó atenderá en su con. 


sultorio particular, calle Uruguay 172, los días 
señalados. Las Órdenes para ser atendidos por este 
especialista serán entregadas los dias miércoles y 
viernes, de 11 a 12, por el jefe de este servicio, 
doctor Julio A. Alvarez, 
NOTA: Recorte este cupón, a la presentación del cual 
se entregará una tarjeta con la que será aten- 
dido por riguroso orden de Hegada. Dicha tar- 
jeta puede solicitarse cualquier día hábil, has= 
ta media hora antes de iniciar su tarea el 


especialista de turno. 
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CAPITULO XXII 
AMIGOS 


vis de Zulueta colaboró conmigo en el 

ls primero de mis trabajos publicados. Se 
ha dicho que fué el poema dramático, 
titulado Jesús y el Diablo. Este poema dialogado 
se publicó en Barcelona por los años de 1898 
y está realmente escrito en colaboración con 
Luis de Zulueta; pero, no es la primera obra 
que mi amigo y yo publicamos. La primera fué 
un folleto de exégesis taurina, con un título 
humorístico: Lo que España necesita, menos 
guerra y más Guerrita. En este folleto se hacía 
el elogio del torero cordobés Rafael Guerra 
(Guerrita). Lo criticaban en Barcelona porque 
se les antojaba más diestro y vistoso que va- 
leroso y denodado. Allí gustaron siempre los 
toreros de emoción y coraje, tuvieran o no tu- 
vieran escuela, Y a Guerrita, que ahorraba su 
vida, aunque derrochaba elegancia, arte y ador- 
nos, lo combatían con saña y le armaban in- 
decibles gritas la mayor parte de las tardes. 
Airado con esta injusta disposición del pú- 
blico, Zulueta, que entendía de tauromaquía y 
admiraba sinceramente a Guerrita, discurrió 
un alegato, defendiéndole. Firmaba Caprilillo. 
Me propuso la publicación del trabajo en un fo- 
lleto donde iría además un romance sobre el con- 
de de Villamediana, supuesto rival de Felipe IV 
que, precisamente en una fiesta de toros, lució 
una banda con el mote: Son mis amores reales. 
Reunimos las treinta pesetas que nos pedían 
para editar aquello en la imprenta de una re- 
vista de toros con cuyo director mantenía Zu- 
lueta alguna amistad. Cuando se interesaba por 
bagatelas y nonadas lo hacía con la misma de- 
dicación y empeño que ponía en las grandes 
cosas. Rodeaba su objeto por todas partes hasta 
dominarlo y apropiárselo, Había nacido para 


Las presentes memo- 
rías comenzaron a pu- 
blicarse en el No 2057 
de “Caras y Caretas”. 


zz 


entender. Para Zulueta, afición y comprensión 
eran sinónimos. Sus gustos y curiosidades se 
le convertían al poco tiempo en ciencia y su 
ciencia se le recargaba de erudición. Probable- 
mente su defecto ha sido considerarlo todo co- 
mo “materia inteligible”. Da la impresión de 
no haber usado realmente la vida; de no haber 
querido, de no haber padecido, de no haberse 
realizado en el mundo. Se me antoja siempre 
en su cátedra, esforzándose por comprender; 
esforzándose, principalmente, por hacer que en- 
tiendan los demás su comprensión del mundo. 
No se niega, por otra parte, a admitir, de un 
hecho, toda suerte de explicaciones, si todas 
ellas le caben en la inteligencia. Así van poco a 
poco inutilizándosele por desuso las nociones de 
bien y mal, No las necesita. La ciencia es para 
él, en efecto, el árbol del bien y del mal: lo en- 
tendido pierde toda aspereza y maldad. No en- 
tender, ignorar, es en el mundo el único pecado; 
y toda su filosofía se le resume en una peda- 
gogía incansable y constante aplicada a criatu- 
ras humanas que han nacido para aprenderse 
la lección del mundo y llenar el misterio de 
proposiciones lógicas. 

Así el mundo y la vida se le han ido a Zu- 
lueta de las manos. No entró en ellos sino como 
el técnico en un laboratorio; creyendo habérse- 
las con instrumental y objetos únicamente re- 
unidos y catalogados allí para sus experiencias 


y explicaciones. 

( lleto taurino, estaba empezando la gue- 
rra de Cuba: nuestra última guerra co- 

lonial, preludio de nuestro desastre en el choque 

inevitable con los Estados Unidos. 

Por eso Zulueta afirmaba en el título que 
a España le convenía menos guerra. Y en cam- 
bio le recetaba, alegre y ligeramente, para 
remedio de sus males, más “Guefrita”, 


UANDO la broma editorial de nuestro fo- 
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He traído a colación esta pequeña anécdota 
que pinta gráficamente la disposición de espí- 
Titu, ausente y fútil, en que había de sorpren- 
er, a los muchachos de aquella generación, el 
Más trágico y duro trance porque pasaría la 
istoria de España, antes del movimiento nacio- 
nal, Como de un pecado mortal literario y pa- 
triótico he querido confesarme del hecho de ha- 
ber publicado aquel folleto con semejante titulo, 
Y sin embargo, Luis de Zulueta, que lo había 
autizado no era entonces, ni ha sido nunca, 
un desaprensivo, un mal español, un demagogo 
Cinico, Era, ha sido y es, como he dicho, ese 
Ombre demasiado inteligente, de corrosiva in- 
luencia en los periodos agitados de una na- 
Ción, para el que parece haberse inventado la 
Fase funesta, lente esmeraldina de todas las 
decadencias: entenderlo todo es disculparlo todo, 
Ed de origen que había pasado a Barcelona, 
Z después de unos años de permanencia y 
Asiento en la isla de Cuba. El padre de mi 
Amigo estaba relacionado con lo más pudiente 
€ la banca barcelonesa; y mantuvo hasta su 
Muerte la línea y nivel de su casa entre las que 
Pertenecian a la más alta burguesía. Decían que 
£ra apoderado comercial de la Compañia de 
€sus y que tenía inscritos a gu nombre los bie- 
Nes y propiedades de los jesuitas. En efecto, 
A expulsión de la Orden dictada en tiempos de 
Arlos III no había sido revocada. Se toleraba 
SU presencia pero, los jesuitaselegalmente no 
¿Uan aparecer como propietarios de nada en 
paña, Por eso el padre de Zulueta y otros 
Paca amigos los amparaban, prestándoles su 
€ y apareciendo como dueños de los bie- 

Sres Y propiedades que, de otro modo, los jesuí- 
5 no habrian podido aceptar ni adquirir. Creo 
q además, sirvió para inmunizarlos aho- 
mec -Ontra los primeros ataques directos cuando, 
cién decretada la disolución, quiso la Repú- 
to Quedarse con sus bienes, despojando legal- 
nte a la Orden. Sin el saqueo, el pillaje y 
ay nta que no tardaron muchas semanas 
o Ucirse no les habría sido tan fácil a los 
0s del nuevo Poder arruinar a los hijos 


e Si Ad 5 A 
án Ignacio, No aparecian como dueños de 
Dada, 


ULUETA pertenecía a una familia vasca 
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ULUETA y yo habíamos cursado nuestro 
A bachillerato en el colegio de los jesuitas, 

donde Zulueta acababa el último año 
cuando yo aprobaba el penultimo, 

También fué condiscípulo nuestro en aquella 
casa Ventosa y Calvell, ex ministro de Hacien- 
da de la monarquía, brazo derecho de Cambó en 
los mejores momentos de la política de la Lliga 
y uno de los llamados a colaborar desde ahora 
en la extirpación y cauterio definitivo del que ya 
he llamado cáncer del particularismo catalán, 

A Ventosa le he tropezado pocas vece3 en la 
vida, porque desde el primer momento su acti- 
vidad ha sido principalmente política. Pero 
cuando fué por primera vez titular de la cartera 
de Hacienda le visité en Madrid para felicitarle 
y charlamos un rato. Me recordó aquel día una 

pa 
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historia de nuestros años de colegio que yo 
había olvidado. Y es que, en la clase de retórica, 
un año después de mi Romance a la Virgen 
María, cuando ya, entre los condiscípulos, ga- 
lleaba yo de poeta y me las daba de romántico, 
Jos jesuitas no me otorgaron más que un tercer 
premio en el concurso o certamen de poesía; 
y designaron, para el primero, a Ventosa. 

— Y ahora, concluyó mi antiguo condiscipu- 
lo, — cuando los amigos me felicitan por haber 
sido llamado a desempeñar este cargo, les di- 
ría de buena gana: no vale la pena; felicitenme 
ustedes por haber sido una vez mejor poeta 
que un poeta, 

Felicitémosle por las muchas veces que ha 
sabido ser más poeta que los poetas en la ab- 
negación y el espíritu de sacrificio, inmolando 
las horas de su vida sobre el altar de la patria. 
No sólo es poeta el que escribe versos, También 
las acciones son poesía viva. 


gantes de San Luis Gonzaga y de la 

Inmaculada (Luises), al dejar el colegio. 
Nos veíamos periódicamente en las sesiones o 
en las fiestas que celebrábamos los congregan- 
tes adscritos a la sección de literatura de la 
congregación. 

Allí, una tarde otro muchacho que había de 
ser con el tiempo buen escritor y maestro de 
preceptiva literaria, Manuel de Montolíu ha- 
bló de Gustavo Adolío Bécquer. El tema pren- 
dió entre nosotros una inefable llamita de fer- 
vor romántico. Salimos unos cuantos, en grupo 
que había cuajado al calor de la llama común. 
Deambulamos bajo el atardecer obscuro, sin 
rumbo, hacia los más viejos barrios de la vieja 
ciudad. Y recorriendo los ciaustros de la Ca- 
tedral, nos reconocimos y nos proclamamos 
hermanados en espíritu de idealidad y poesía. 

Todos los compañeros que habiamos coin- 
cidido en aquella peregrinación, de la que na- 
turalmente formaban parte los tres hermanos 
Montoliu, seguimos viéndonos y conversando 
de arte y literatura con frecuencia. Pero Zu- 
lueta y yo tomamos desde aquel día la costum- 
bre de reunirnos en casa todas las tardes, al 
salir de nuestros respectivos trabajos. 

Pusimos en común nuestros fervores litera- 
rios y resultamos coincidir en la admiración por 
Zorrilla, Espronceda, Larra, Bécquer y, en 
general, por toda la primera linea de nuestros 
románticos, Ibamos a ellos, saltando por enci- 
ma de log Campoamor, Núñez de Arce, Manuel 
del Palacio, Grilo, Ferrari y Balart que te- 
níamos más cerca en el tiempo; pero, que se 
nos habian desteñido y envejecido, por el uso, 
entre las manos. 

Cuando Zulueta y yo, no contentos con el 
cambio de impresiones, nos pusimos a colaborar, 
escribimos una leyenda sobre Alhamar el Naza- 
rita que en realidad parodiaba lo más oriental 
del poema Granada de Zorrilla. A continuación 
escribimos otra leyenda sobre los amores de 
Don Juan de Tasis, conde de Villamediana. De 
esta leyenda desglosaríamos, andando el tiempo, 
el romance que, con las prosas de Caprilillo 


yA ULUETA y yo seguimos siendo congre- 


había de integrar nuestro primer folleto en co 
laboración. : 

Y todo esto era juego que no podía satisfa- 
cernos, Queríamos otros rumbos, otros nombres ; 
la hora de nuestra hora, para levantarnos de 
nuestro sueño de momias y ponernos a andar... 

Buscábamos; aventurábamos; lo leiamos to- 
do. En especial, las literaturas exóticas, los li- 
bros tachados de novelería bizarra, los autores 
desconocidos y de nombres raros, 

Andaba por entonces en manos de la juven- 
tud barcelonesa, traducido al francés por el 
conde de Prozor el teatro de Ibsen. 

No se me olvida una lluviosa tarde de do- 
mingo en la que un nuevo compañero, inquie- 
to agitador de nuevos fantasmas nos había 
reunido alrededor de una mesa, en su casita de 
familia, a algunos amigos, entre los que está- 
bamos Luis de Zulueta y yo. El guevo compa- 
ñero se llamaba José Pijoan. Habia de ser, 
con el tiempo, catedrático en universidades de 
los Estados Unidos, Había de escribir, con el 
personalísimo criterio que mis lectores conocen 
sin duda, una Historia Universal de la Civili- 
zación. Y de consuno con el erudito maestro 
Cossio había de componer la “Summa Artis”, 
una enciclopedia de todas las artes que aun 
está en curso de publicación. Nos reunía aque- 
lla tarde, en su casa, para leernos una traduc- 
ción catalana de Los Espectros de Ibsen. Era 
Pijoan el que había de oficiar entre nosotros de 
voz que despierta. Nos quedamos mirándonos 
después de la lectura, paralizados y extáticos 
en el estupor de la entonces nueva emoción 
experimentada, sin palabras que expresaran la 
inédita maravilla con que, por primera vez asis- 
tiamos al descubrimiento de una arista desco- 
nocida en el vasto poligono del ingenio hu- 
mano. 

Habia cerrado la tarde. 

Sobre las aceras de la calle sangraban las 
gotas de luz de los faroles de gas, al despe- 
dirnos. 

Una forma nueva de arte, la inserción de una 
fatalidad real, inexorable y activa en el plano 
de la existencia humana acababa de manifes- 
társenos. La perspectiva del mundo se agran- 
daba ante nuestras conciencias y vivíamos más 
y hacia mayores profundidades que antes de 
conocer la obra de Ibsen. 

No porque “hubiéramos oido mejores cosas 
ni mejor expresadas: simplemente, porque sen- 
tíamos que estábamos oyendo la voz de nuestros 
días con los pensamientos y los sentimientos 
que andaban a la sazón por el mundo; que nos 
rodeaban, que nos envolvian y con los que de 
todas maneras, incluso para negarlos y comba- 
tirlos, nos iba a ser indispensable contar, desde 
aquel momento, 
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Dibujo de Faber 
(Continuará en el próximo número) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 21 


HEROINAS 


Por 


Carlos Héctor 
Larrazábal 


C UANDO en la América del Sur se habló 
de independencia y de patria, esta idea 
. E hizo fuego en el corazón de los hom- 

3. Desde entonces la vida fué poca cosa a 
e erios lejos del peligro; persiguiendo el 
see más puro con que puede soñar el patrio» 
todos: aquellos hombres se precipitaron hacia 
de a a sacrificios, hacia la muerte, por don- 
era encontraron el camino de la gloria y 

10s hallaron la senda de la inmortalidad. 
21 América se convirtió durante varios años 


e , y 

Me Una inmensa hoguera, que si bien su luz 
Ojiza ; : PS » 

Jiza ponía visos de gloria en la frente de 


C £ .. . m / . 
5 héroes también sus reflejos infernales ¡lu- 


ngaban tristemente enormes lagos de sangre, 
“los campos cubiertos de cadáveres. Pero 
C8e Panorama espantoso, ese drama horrible no 
a rentó el alma bondadosa y sencilla de la 
al americana. No, nuestras mujeres com- 
¿Endieron que purificada en aquel fuego y 
sopudada por aquella sangre, había de alzarse 
"Derbia y para siempre la libertad de un con- 
Mente, y supieron hacerle frente al dolor. 
e “A visión de la patria que surgía, conmovió 
“1 ellas la fibra del sacrificio, y asi, no hubo 
todo Sud América una sola mujer que re- 
Padre entre sus brazos al hijo, al esposo, al 
¿“5re, al hermano, al prometido que se iban a 
ye serra, que se iban casi seguro para no yol- 
que a la hora de la partida, eran ellas las 
» Con un beso de amor ahogaban un grito 
-£ angustia y le cruzaban sonriendo el morral 
Obre la espalda, 


€spués... después lágrimas y plegarias an- 


en 


e a? 
4 Una imagen; es la alianza del amor y la fe, 
, Se le puede negar sus derechos al corazón: 
wd Momentos en que el amor pide lágrimas y 
y 


Que dárselas. 

Mero ponia guerra magna pues, cuenta también 
las y mártires. Recordemos hoy los nom 

Tes de algunas de aquellas mujeres que son 


Or E : A 
pisullo de su raza y páginas brillantes en la 


“Storia de América, 
Argentina, — La mujer argentina evidenció 
roda otismo con rasgos admirables de gene- 
sidad y de civismo; tuvo la clara visión de 


a ., 

ve Patria que entre nubes de tempestad, ape- 
Pp diseñaba en el horizonte del porvenir, y 
ls A, a la patria, consagró todos los estímu- 


€ su esfuerzo, todas las valentías y todas 

3 Cnerosidades de su corazón, 

de ja a Francisca de Ibarrola, en los alb res 

De ; revolución, cuando todo era incertidum- 

Gobinr an cnaza, se presenta ante la Junta de 

Cuanto e y le ofrece a la patria naciente todo 
lene y cuanto ama. No sóio da su di- 
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nero para socorro de las primeras tropas que 
parten de Buenos Aires, sino que pide con ins- 
tancia un puesto en ese mismo ejército para 
su hijo adolescente y único. Este gran gesto 
nos recuerda a aquella célebre espartana que al 
enterarse de que sus hjos habían perecido en 
un combate defendiendo la patria, exclamó con 
entereza: “Esparta, para ti los crié y a ti te 
los he dado”. La señora de Ibarrola también 
pudo haber exclamado: “Argcnuna, todo cuan- 
to tengo y cuanto amo te lo po de 

Doña María Thompson — más comúnmente 
conocida por su nombre de soltera Mar:quita 
Sánchez — en momentos azarosos convierte 
su propio hogar en sitio de conspiraciones pa- 
trióticas que se realizan al amparo de brillan- 
tes fiestas sociales. Y es en aquel mismo lugar 
donde, estremeciendo de entusiasmo el alma de 
los oyentes, vibran por vez primera en Buenos 
Aires las notas del Himno Nacional, 

En lá ciudad de Mendoza, en momentos pre- 
carios para el Estado, en momentos de angus- 
tiosa escasez en el ejército de los Andes — que 
más tarde conducido por ej inmortal general 
San Martín en la expedición libertadora de Chi- 
le, había de transponer la Cordillera para cu- 
brirse de gloria en Chacabuco, — un grupo 
de damas argentinas pas por doña Re- 
medios Escalada de Martín (esposa del 
héroe) penetran en la sala del Cabildo y con 
el fervor con que deja el creyente una ofrenda 
sobre el altar de una imagen sagrada, dejaron 
ellas allí para la patria todas sus ricas ahajas 
y muchos otros valiosos donativos, (1). 

Bolivia, — Allá, en el Alto Perú, entre ris- 
cos y nieves, una mujer que desde la iniciación 
de la guerra viste uniforme militar y ciñe espa- 
da al cinto, va siguiendo a su marido en el 
camino del heroísmo y de la gloria: es doña 
Juana Azurduy de Padilla. Dos grandes pa- 
siones la empujan hacia el peligro: el amor 
a la independencia y el amor a su esposo. 

Caído el héroe para siempre, ella, Juana 
Azurduy, acalla su gran dolor de esposa, por- 
que aun le queda una noble pasión por la cual 
luchar. Y en el combate de Villar, cuando la 
victoria parece darle la espalda, la heroína se 
transfigura, arremete intrépida y quita al ene- 
migo por su propia mano la bandera realista. 
Con esta acción obtiene el triunfo de los su- 
yos: su batallón ebrio de entusiasmo deshace 
al enemigo, 

Y así, con aquel hermoso trofeo y con su 
vida ejemplar de abnegación y valentía, Jua- 
na Azurduy entra en la historia americana con 
legítimas credenciales de heroína, 

lombia. — En San José de Cúcuta, do- 
ña Merced Abrego, en la dulzura de su vida 
hogareña, en momentos de ensueño patrióti- 
co, en esas horas en que se confunden en un 
mismo sentimiento la patria y los héroes, pien- 
sa en el Libertador y con mano delicada y 
oro fino, borda un uniforme para aquel gene- 
ral, a la vez terrible y soñador que iba por los 
campos de América llevando la bandera de la lí- 
bertad. La joven patriota se esm en la 
ófrenda que prepara y Sm el tiempo apre- 
mia duplica su afán y borda noche y día, 

En aquellas alternativas tan frecuentes en 
nuestra guerra magna, un día, Bartolomé Li- 
zÓn cruza con sus tropas la frontera yenezo- 
lana y reconquista a Cúcuta; va ansioso de bo- 
tín y de venganzas. Doña Merced Abrego es 
acusada de haber bordado en oro un unifor- 
me para Bolívar. ¡Qué tremendo delitol... 


La acusada se muestra orgullosa de haber ofre- 
cido con aquella labor humilde de sus manos 
un homenaje al general que combatía por la 
libertad de Colombia, 

Delante de la propia víctima, los oficiales 
realistas “echan la suerte a los dados por ver 
a cuál de ellos toca la feliz ventura de cor- 
tarle la cabeza”. La suerte “favorece al biza- 
rro Lizón”, Pero*aquella mujer romántica y de 
temple heroico, no llora, no suplica; como una 
mártir espera el último momento, “El valero- 
sisimo Lizón” la toma de Jos cabellos, desen- 
vaina la espada y de un tajo le separa el 
cuerpo de la cabeza, que queda con Jos ojos 
abiertos y la mirada fija, como si en aquel ins- 
tante supremo hubiese querido Jievarse a ultra- 
tumba la visión de la patria, 

Otra joven se ha singularizado en la his- 
toria de Colombia. Policarpa Salaverricta, 
— comúnmente llamada Pola, — joven her- 
mosa y muy amada de un bizarro oficial: Ale- 
jo Savarain, piensa en la patria antes que en 
la felicidad del hogar que ie ofrece su hime- 
neo y conspirando hábilmente va sembrando 
optimismo; descubre al fin planes del enemi- 
go y los envía con su prometido al campamen- 
to patriota de Casanare, Se interpone la fatali- 
dad, Savarain y sus compañeros caen en manos 
de los realistas; los documentos secuestrados 
comprometen a Pola y ésta es conducida ante una 
corte marcial, Se le hacen promesas halagado- 
ras y falaces, Pola no habla, no denuncia; se 
guarda silencio; tampoco pide piedad, espera 
con resignación de mártir la sentencia atroz. 

Un virrey cobarde, Juan Sámano, levanta 
en la plaza principal de Bogotá el cadalso 
le amenaza entonces cruelmente, la heroína 
donde Pola debe expiar el delito de amar la 
independencia de su patria. Está resuelto ya; 
sin embargo, se hace un proceso militar rui- 
doso, donde no hay un defensor de la víctima 
sino un fiscal acusador y la sentencia es cruel: 

Al salir de la prisión, camino del patíbuio, 
la heroína bogotana manifiesta tener sed, Un 
oficial realista le acerca una copa de aguá 
que ella rechaza con estas palabras: “Ni el 
agua la quiero de los verdugos de mi patria”. 


| 


Llega al fin la mártir al lugar del suplicio y 


antes de que el fuego de los fusiles corte el 
hilo de aquella vida noble, la heroína se yer- 
gue sobre la arena que ha de recibir su cuer- 
po inerte y grita con voz vibrante: "Muy pron- 
to mi sangre será vengada por los libertadores 
de la patria”. : 

Venezuela. — La aujer venezolana también 
tiene rasgos hermosísimos en aquella contienda 
singular, En Caracas, manos Ícmeninas y aris" 
tocráticas que después habian de tejer coronas 
de laurel para el Libertador, multiplicaron afa- 
nosas la labor de la aguja cosiendo vestuarios 
y haciendo hilas y vendas para las tropas que 
salían al encuentro del enemigo; y muchas hu- 
bo que distribuyeron sus alhajas y sus ahorros 
grandes o chicos, entre esa misma tropa, Otra$ 
mujeres humildes y no por ello menos heroÍ- 
nas, seguían unas a sus hijos, otras a*sus má" 
ridos; podían servir a la patría y a lo suyos* 
eran las enfermeras del ejército, eran la vo% 
tierna que consuela al moribundo, la mano pla" 
dosa que cierra los ojos al que cae pará 
siempre sobre el campo de la gloria. 


(1) En la historia argentina hay otras mujeres sÍM* 
sfrulares que son anteriores y posteriores a la Inde” 
pendencia, y por esta misma razón no entran den 
de Jos hechos que nos proponemos reseñar. 
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Y así hubo siempre en el ejército venezolano 
Mujeres que marchaban al paso de sus solda- 
dos, llevando terciado a un lado el botiquín y al 
Otro lado el fusil. Esas heroínas salidas de los 
Calurosos llanos de Venezuela, tramontaron el 
Páramo de Pisba siguiendo al ejército que iba 
a libertar a Colombia, y oyeron los clarines 
Que anunciaron la victoria de Boyacá. Pero 
€sas son las heroínas anónimas, como es tam- 

ién anónima la vida del solúado humilde, su- 

Fido y glorioso, de quien, a mucho, se recuer- 

el número de su regimiento o el nombre de 

Su batallón. 

; oña Josefa Figueras era conocida en Bar- 

Celona (Venezuela) por la bondad de su ca- 

TÁCter, las penas ajenas lastimaban su espíri- 

U. Antes de 1810 había llegado a esa ciudad 

Fancisco Tomás Morales en busca de suerte 

8 propicia; y aquel aventurero en horas de 

“ofermedad y de escasez, se acercó a la seño- 
di Figueras y fué socorrido. Luego llegan los 
pd inquietantes de la revolución; la señora 

Igueras es entusiasta propagandista de la in- 
vv endencia, como una vestal va manteniendo 

lvo en los corazones el fuego sagrado del pa- 
p Otismo; entretanto, Morales se ha hecho 
illo para defender la causa de su rey, y 

Wando entra vencedor a Barcelona pretende 
Conquistar a la señora Figueras para la causa 
€ la opresión. Aquella mujer de corazón bon- 
br 050 y temple varonil, sabe que va a mo- 
Y, pero no traiciona a su patria, no se acobar- 
a no suplica. Y el atroz Morales sacrifica, 
í por el delito de ser patriota, — a la que 
UÉ su bienhechora en días de dolencia y de 

Casez, 

Años después vuelve Barcelona a ser teatro 
Al Una espantosa carnicería?! el coronel Juan 

dama ha tomado la ciudad a sangre y fuego; 

el pundonoroso coronel Chamberlain, antes 
ba sufrir los ultrajes del enemigo vencedor, 
€ Parte la frente de un balazo. Un oficial rea- 

A se acerca a doña Eulalia Buroz, viuda de 
> “amberlain que acaba de morir, y la conduce 
Yisionera a Casa-Fuerte, donde pretende agre- 

Ar al dolor de la viudez y la derrota, el ul- 
made a la virtud. La señora Buroz pálida y si- 
Enciosa de indignación y de pena le arrebata 
Di Arma al oficial y le parte el corazón de un 

Stoletazo; pero simultáneamente cae destro- 

a por más de treinta balas que descarga 
Te ella la soldadesca realista que tanto se 
saña en la venganza, que a punta de bayone- 
la desfiguran. 
terrible Boves entra vencedor a Cumaná 
trontrega la ciudad al saqueo y al furor de las 
A la sangre patricia corre hasta empur- 
no pd las aguas del río Manzanares. Pero esto 
hacossta, José Tomás Boves necesita algo más; 
ciés sacar del templo a doña Cármen Mer- 

». MO contiene a la soldadesca ni siquiera 
hay atado avanzado de maternidad en que se 
el A Y es brutalmente atropellada. Pretende 

inhumano Boves que la víctima denuncie a 


suyo j 
la vida. $ y para ello la amenaza con quitarle 


tal 3 conocían aquellos hombres el temple mo- 


Desa e la mujer americana. La heroína cuma- 
rio o vacila ni suplica, antes por lo contra- 

* Tesponde con asombrosa entereza: “Antes 
leerte”, A estas palabras hace un gesto el 
tas ¿entista y ve complacido que las bayone- 
Cuer e los soldados destrozan aquel indefenso 

Po femenino. Doña Carmen Mercié había 


ido a arrodillarse ante el altar de Dios a pe- 
dirle al Todopoderoso piedad para sus compa- 
triotas, piedad para ella, piedad y patria in- 
dependiente para el hijo que había de nacerle 
y que tan cobardemente fué asesinado antes de 
venir a la vida, 

En la misma ciudad de Cumaná, años más 
tarde, el coronel Aldama — aquel a quien ya 
hemos visto destruyendo a Barcelona, — tie- 
ne noticias de que los patriotas ocultan en la 
propia ciudad una considerable cantidad de 
parque. Despacha entonces un pelotón de sol- 
dados para conducir prisionera a una joven 
llamada Leonor Guerra. Piensa Aldama que 
en aquel frágil cuerpo de mujer ha de haber 
un alma timorata y pretende ganarla para la 
delación; pero aquella mujer que parece tími- 
da, tiene la entereza viril del más profundo 
silencio; prefiere morir antes que traicionar la 
causa de su patria. 

Aldama ordena el suplicio: Leonor Guerra es 
llevada a la plaza pública y allí, los soldados 
la azotan sin piedad; la heroína cumanesa se 
retuerce, exhala profundos quejidos... y al 
fin, bajo la inclemencia del castigo brutal, cae; 
pero guarda el secreto. 

Comandada por el mariscal de campo Pablo 
Morillo, llegó a las costas de Venezuela la ex- 
pedición más poderosa que hasta entonces hu- 
biese preparado España, La isla de Margarita, 
llamada entonces Nueva Esparta, defendida 
sólo por cuatrocientos hombres se rinde sin 
combatir; pero su principaj caudillo el gene- 
ral Juan Bautista Arismendi pronto enciende la 
hoguera de la insurrección, Doña Luisa Cá- 
seres, esposa de Arismendi, es sacada de su 
propio hogar y colocada en la primera línea 
de combate para cohibir la acción del jefe in- 
surrecto; pero el fuego no cesa, Frustrado es- 
te recurso innoble, se le amenaza cruelmente 
para obligarla ruegue a su marido que aban- 
done las armas. Bien sabe el jefe realista la 
influencia que ejerce la joven esposa en el 
ánimo de su marido, y más en circunstancias 
en que está próxima a ser madre; pero no Co- 
noce el temple moral de su inocente víctima. 

A todas las amenazas, la heroína caraqueña 
contesta firmemente: “Nunca conseguiréis de 
mí, le pida a mi esposo que falte a su deber”. 
Es entonces conducida a un caiabozo y dura- 
mente maltratada. Poco después le nace un hi- 
jo y lo ve morir de mengua en aquella celda 
obscura y triste sin poderlo amamantar. 

Todo el delito de esta desventurada caraques 
ña y por el cual se le imponen tan duros tor- 
mentos, es el delito de ser venezolana y ser 
patriota. 

Más tarde, doña Luisa Cáseres de Arismen- 
di es conducida a Cádiz en calidad de prisio- 
nera; y al subir a la nave que la conduce a 
morir en la tierra opresora de la suya, sonríe, 
porque lleva en la mente y en ej alma la vi- 
sión inefable de la patria redimida, 

Con particular complacencia rendimos home- 
naje patriótico al evocar el nombre de estas 
mujeres que, como ya hemos dicho, son or- 
gullo de su raza y páginas brillantes en la his- 
toria de América, 
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Nuestro redactor conversando con el presiden- 


te de la Academía Nacional de la Historia, 

doctor Ricardo Levene, que a la vez es el autor 

de la transformación del organismo y de su 
nueva orientación. 


Génesis y desarrollo de la Academia 
Nacional de la Historia 
A Historia Argentina se está forjando en 
| el seno de la que desde hace pocos meses 
es su Academia Nacional, 

Este importante organismo, nuevo en su deno- 
minación actual, pero viejo en su vida de labor, 
está constituido por las figuras representativas de 
nuestro mundo estudioso que formaban la Junta 
de Historia y Numismática Americana. 

El origen de ésta se remonta al último cuarto 
del siglo pasado, cuando un núcleo de investigadores 
de nuestra historia, a inspiraciones de Mitre, cele- 
braba reuniones dominicales, a las que solían concu- 
rrir, entre otros notables, Alejandro Rosa, Ernes- 
to Quesada, Angel J. Carranza, José Toribio Me- 
dina, José Clemente Marcó del Pont, Alfredo 
Meabe y Fregeiro, algunos en compañía de sus 
esposas. 

Alguien propuso dar carácter estable y orgánico 
a tan provechosas tertulias, hace justamente cua- 
renta y seis años. 

Y surgió la Junta de Historia y Numismática, 
que un año después, bajo la presidencia de Mitre, 
celebraba su primer acto en la casa del famoso 
numismático Alejandro Rosa. Luego se instaló, 
con carácter definitivo, donde hoy se encuentra — 
en la casa de Mitre, — después de pasar por el 
Archivo General de la Nación. 


elabora la 


Desde entonces y hasta los primeros días del 
año corriente, el prestigioso y prestigiado organis- 
mo fué la representación genuina de los estudios 
históricos, no sólo de la Argentina, sino de toda 
América, con las correspondientes proyecciones 
hacia la Europa influyente, 

Con su biblioteca, única en América, sus publi- 
caciones, sus trabajos de investigación, sus estre- 
chas vinculaciones y sus actos culturales, llegó a la 
consagración oficial, que tuvo lugar el 21 de 
enero último, con el decreto, firmado por el pre- 
sidente Justo en las postrimerías de su mandato, 
en el que se reconoce a la Junta de Historia y 
Numismática Americana como Academia Nacional 
de la Historia. 


Con el último presidente de la Junta 
y primero de la Academia 


En este aniversario, que coincide con la publi- 
cación del tradicional número de Caras Y 
Caretas dedicado a rememoraciones históricas, 
consideramos oportuno entrevistar a uno de 
los estudiosos que más han trabajado, dentro 
y fuera de la entidad, por la investigación, de- 
puración y divulgación de la Historia Argentina: 
el doctor Ricardo Levene, espíritu culto y 
dinámico, que durante varios periodos ha ejercido 
el cargo de presidente de la Junta, hoy Academia, 
y que es el verdadero autor de la transformación 
y nueva orientación de la entidad. 

Nos dice el doctor Levene que, como manifestó 
en el acto solemne de la instalación de la Aca- 
demia, el surgimiento del nuevo organismo inicia 
un momento de superación en los estudios his- 
tÓóricos. 

— En el estatuto dictado — dice — se organiza 
y se orienta la labor histórica actual, dándole 
sentido científico y culttiral, social y pedagógico. 
En el artículo tercero se especifica esa acción, 
alentando las investigaciones originales y las pu- 
blicaciones de obras, de periódicos y de documen- 
tos, asignándole además la intervención que le 
corresponde a la Academia en la reforma de la en- 
señanza de las Historias Americana y Argentina; 
en la reunión de los Congresos de Historia, naciona- 
les y regionales, y en la colaboración que puede 
prestar en los 
hechos de 
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Portada de la re- 
impresión facsi- 
milar del “Telé- 
grafo Mercantil”, 
de 1801-1802, que 
fué dirigida 'r 
la Junta de His 
toria y Numis- 
mática Ámerica- 
ma, hoy Acade- 
mia Nacional de 
la Historia. 
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Historia de la Patria 


Lo que publicó la Junta y lo que 
publicará la Academia 


Interrogado sobre las publicaciones hechas por 
la institución, el doctor Levene se remonta a las 
efectuadas coo el sello de la Junta de Historia 
y Numismática, desde los tiempos de Mitre hasta 
el ayer inmediato, 

Entre otras obras, nos cita el “Viaje al Río de 
la Plata” (1534-1554), de Ulrich Schmidel, con 
notas bibliográficas de Bartolomé Mitre; la “His- 
toria de las Revoluciones de la Provincia del Pa- 
raguay” (1721-1735), del P. Pedfo Lozano, con 
prólogo y notas de A, Lafone Quevedo y Enrique 
Peña; “El lazarillo de ciegos caminantes desde 
Buenos Aires hasta Lima” (1773), de Concolocor- 
vo, con notas y prólogo de Martiniano Leguiza- 
món, y otras muchas. 

No quiere que pasemos por alto, pues merecen 
destacarse, las reimpresiones facsimilares de perió- 
dicos argentinos antiguos, como ser “El Telégrafo 
Mercantil”, “El Semauario de Agricultura”, “El Ar- 
gos de Buenos Aires” y “La Gaceta”. Y nos anun- 
Cia, a modo de primicia, la reedición de tres perió- 
dicos que hicieron época: “La Moda”, de 1837, 
<co introducción de José Oría; “El loiciador”, de 
1838, y “El Zonda", de Sarmiento, de 1839, Estas 
Obras están en prensa. 

—También se publica el Boletín de la institución 
— nos dice el doctor Levene, — que lleva ya edita- 
dos diez volúmenes bajo la competente dirección 
de doa Rómulo Zabala. 

Deja para el final de la conversación, por tratarse 
de la obra cumbre de la entidad, la “Historia de la 
Nación Argentina”, que inició la Junta y termina- 
rá la Academia, 

Otro de los grandes trabajos a que se ve aboca- 
da la Academia Nacional de la Historia son seis 
volúmenes que contienen las colaboraciones selec- 
cionadas del JI Congreso Interaacional de Historia 

_ América, que fué organizado por la Junta de 
Historia y Numismática en conmemoración del 
IV Centenario de la Primera Fundación de Buenos 
Aires, Esta importante obra, que está en prensa, 
la dirige el propio presidente de la Academia, 
doctor Ricardo Levene. Comprende notas de éste 
y colaboraciones enviadas al referido Congreso, 
Además, y ocupando íntegramente el último volu- 

men, “La vida 
de Miraada”, 


» em] po: William 
EL INICIADOR. —— 99 Ko 
beztson,  pu- 

Pro e _ blicación or- 
AE denada por la 

fo UU De MOETATADIOS ABI 40 000000. va, mencionada 
had mino? asamblea y 
E AS traducida del 
' MH y iegiés por Ju 
HEAR A] lio E. Payró. 
HA SS a 
E A primera pági- 
NN en q put o] na de “El Inicía- 
= A dor”, escrito en 


1838 en Monte- 
video por los ar- 
gentinos expa- 
triados. Su re- 
producción facsi- 
milar, encomen- 
dada por la Aca- 
demia, verá la luz 
este año. 
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Las conferencias públicas 


A esta altura de la entrevista, el doctor Levene 
nos prescota otro aspecto de la Academia: el de 
las conferencias públicas. 

Nos dice que estos actos — que cuentan con la 
presencia de nutridos auditorios — se realizan 
sujetos a un plan orgánico sobre temas históricos, 

Ocupan su tribuna personalidades y altos valo- 
res coo el fin de formar una conciencia general 
sobre la historia patria, 

En lo que va del año pronunciaron sendas con- 
ferencias Antonio Sagarna, Rodolfo Rivarola, 
José Torre RKevello, Emilio Ravignani, José Im- 
belloni, Enrigue de Gandia, Juan Pablo Echa- 
gue y Arturo Capdevila, 


El homenaje de la Academia a 
Sarmiento 


Y aquí el doctor Levene nos ofrece otra primi- 
cia: el homenaje que los historiadores de la 
Academia rendirán a Sarmiento, con motivo del 
próximo cincuentenario de su muerte. 

— El planeamiento de esta conmemoración — 
nos dice el doctor Levene — pertenece al presidente 
de la República, doctor Ortiz, y al ministro de 
Instrucción Pública, doctor Coll, 

Dicha adhesión al recuerdo nacional con- 
sistirá en un ciclo de cuatro graodes conferen- 
cias, a cargo de otros tantos estudiosos, que to- 
marán la vida de Sarmiento bajo distintos aspec- 
tos. Los conferenciantes a cargo del homenaje 
son Ricardo Rojas, Juan Pablo Echagúe, Alberto 
Palcos y Rómulo Zabala. Además, se publicarán es- 
tudios de investigación sobre Sarmiento y su época. 


La cultura histórica en las provincias 


— Uno de los hechos más notables de la Aca- 
demia Nacional de la Historia — nos dice el doc- 
tor Levene — es la labor que realiza con los 
estudiosos del interior del país. 

Se han fundado las Juntas Filiales de Córdoba, 
que preside el doctor Enrique Martínez Paz; de 
Rosario, que preside el doctor Calixto Lassaga, 
y de Entre Ríos, que preside el doctor César B. 
Pérez Colman, ésta en Paraná, y se mantienen 
estrechas vinculaciones con las Jueitas de Estudios 
Históricos de Mendoza, presidida por el doctor 
Edmundo Correas; de San Juan, que preside el 
R. P. Alfonso G. Hernández; de Tucumán, que 
preside el doctor Manuel! Lizondo Borda; de Salta, 
presidida por el general Solá; de Santa Fe» que 
preside el doctor Manuel M. Cervera, y de Cata- 
marca, presidida por el doctor Acuña, 

De aqui ha resultado una comprensión profunda 
para valorar la Historia y aun la cultura na- 
cionales. 

Y agrega el presidente de la Academia: 

— Cumplimos con lo que destaca el estatuto, 
o sea establecer esa clase de relaciones con el fin 
de estimular los trabajos de investigación original, 
según las regiones, y de elaborar al mismo tiempo 
la gran Historia Argentina, comprensiva de la 
Nación y las Provincias. 

“El año pasado estuvimos ca Mendoza en el 
Congreso de Historia de Cuyo, y regresamos aho- 
ra de Santa Fe, donde fuimos com motivo del 
Centenario de la muerte de López. La delegación 
que fué a esta última ciudad estaba integrada por 
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Emilio Ravignani, Enrique de Gan- 
día, el R. P. Guillermo Furlong, Ri- 
cardo Caillet Bois, Juan Canter y 
el presidente de la Academia”. 


La Historia Americana 


El doctor Levene recuerda compla- 
cido el éxito del 11 Congreso de His. 
toria de América, demostración — 
dice — del prestigio que ha llegado 
a adquirir en el Continente este orga- 
nismo y sus estudios de historia 
americana, 

Convocados por la que entonces 
era Junta de Historia y Numismá- 
tica, concurrieron al Congreso, entre 
otros, los insignes historiadores Cla- 
rence H. Haring y Percy Alvin Mar- 
tin, de Estados Unidos de Norte Amé- 
rica; Alfonso Reyes y Manuel Tou- 
ssaint, de Méjico; Felipe Barreda 
Laos, Horacio Urteaga, J. Uriel García, Pedro Du- 
lanto y P. Pedro Villar Córdoba del Perú; Luis 
Barros Borgoño, Domi Amunátegui Solar 
y Ricardo Donoso, de “nie: Alcides Argue- 
das, de Bolivia; Mario Falcao Espalter, Felipe Fe- 
rreiro y otros aotables historiadores, del Uruguay; 
José Santiago Rodríguez, de Venezuela; José 
Gabriel Navarro y Ántouio Pons, del Ecuador ; 
Pedro Calmón y Max Fleiuss, del Brasil; etc. 

Además, destaca el doctor Levene la significa- 
ción intelectual de las delegaciones e instituciones 
culturales argentinas, tanto de la Capital como de 
las provincias. La sección de metodología, im- 
tegrada con profesores de segunda enseñanza, 
adoptó importantes resoluciones sobre la revisión 
de los textos de Historia Americana y Nacional, 
de acuerdo con la verdad histórica y el espíritu 
de solidaridad continental, y sobre la enseñanza 
ilustrada y práctica, por la creación de los gabi- 
netes de Historia, de gran significación para re- 
formar esta enseñanza fundamental en la forma- 
ción de la conciencia del país. 


“Historia de la Nación Argentina” 


Ha dejado el doctor Levene para el final, como 
ya hemos dicho, la descripción de la “Historia 
de la Nación Argentina”, cuya publicación se 
realiza por ley del Congreso. 

— Como expongo en el plan orgánico de esta 
obra — nos dice el presidente de la Academia, — 
el líbro argentino y americano, antiguo y moderno, 
ha conquistado la preferencia pública, y particu- 
larmente el libro de historia y la manera moderna 
de la historia biográfica; pero la atracción que se 
siente por la historia de la civilización nuestra 
es realmente notable, porque obedece al profundo 
amor de lo propio, el vínculo sagrado con la madre 
tierra, que une al hombre al lugar de su nacimiento. 

“La publicación de la Historia de la Nación 
Argentina — sigue diciendo — ha puesto en evi- 
dencia, por una parte, valores científicos de espe- 
cialización en temas concretos de historia ameri- 
cana y argentina, y por otra, el espíritu de so- 
lidaridad para realizar una obra de conjunto. 
Contribuyen con sus respectivas colaboraciones 
estudiosos de la anterior y la nueva generación, 
maestros consagrados y jóvenes con vocación en 
las investigaciones histáricas. No necesito destacar 
este aspecto y su significado moral, como escuela de 
cooperación y respeto recíproco, cualesquiera sean 
las disidencias en la materia fundamental. 

“Abarca desde Jos orígenes prehistóricos y los 
antecedentes hispánicos y europeos; recorre los 


Primera medalla mandada 
acuñar por la Junta de 
Historia y Numismática, y 
que se hizo en honor de 
sus fundadores. 
en ella los nombres de 
Bartolomé Mitre, Alejan- 
dro Rosa, Enrique Peña, 
José Marcó del Pont, Al- 
fredo Meabe y Angel J. 
Carranza. 


tres siglos de la Colonia; entra en la 
Revolución de Mayo, generándose la 
historia puramente argentina en los 
momentos dramáticos de la anarquía, 
la tiranía y las luchas por la forma- 
ción nacional hasta la organización 
definitiva en 1862, 

“Las presidencias hasta el cente- 
nario de la Revolución de Mayo, en 
1910, serán estudiadas en la obra 
que esperamos editar después. 

“Los primeros cuatro volúmenes, 
desde los orígenes hasta 1810, com- 
prenden: Tiempos históricos y proto- 
históricos; Europa y España; el mo- 
mento histórico de los descubrimien- 
tos; Colonisación y organización de 
Hispano-América; Adelantados y go- 
bernadores del Río de la Plata, y 
El momento histórico del Virreimato. 

“Los seis volúmenes subsiguientes, 
desde la Revolución de 1810 a la or- 
ganización defioitiva, en 1862, comprenden: La 
Revolución de Mayo hasta la Asamblea General 
Constituyente de 1813; El proceso de la Indepen- 
dencia y de la organización política interna, desde 
1813 al advenimiento de Rosas en el gobierno, en 
1829; Rosas y su época, y la Constitución de 1853 
y la organización definitiva de la Nación, en 1862. 

“Los volúmenes IX y X estudian la formación de 
las provincias y territorios nacionales y su histo- 
ria geográfica, económica, institucional y cultural”. 

En los cuatro volúmenes que se llevan pu- 
de esta gran obra colaboran  Joa- 
quín Franguelli, Milciades Alejo Vignati, Jo- 
sé Imbelloni, Eduardo Casanova, Fernando Már- 
quez Miranda, Emilio L. y Ducan R. Wágner, 
Francisco de Aparicio, Enrique Palavecino, Anto 
nio Serrano, Clemente Ricci, José A. Oría, Julio 
Rey Pastor, Héctor R. Ratto, Ramón Menéndez 
Pidal, Pedro Henríquez Ureña, Jorge Cabral Te- 
xo, Rafael Altamira, Enrique de Gandía, Diego 
Luis Molinari, Max Fleiuss, José Maria Ots, Ri- 
cardo Levene, Felipe Barreda Laos, Pedro Cal- 
mon, Efraim Cardozo, Roberto Levillier, Manuel 
Lizondo Borda, Manuel V. Figuerero, José Torre 
Revello, José Aníbal Verdaguer, Mario Falcao 
Espalter, Guillermo Furlong Cardiff, Emilio Ra- 
vignani, Juan Alvarez, Emilio A. Coni, Ramón de 
Castro Esteves, Roberto Marfany, Alejo Gon- 
zález Garaño, Juan A. Carrizo, Rómulo Za- 
bala, Juan Canter, Juan Pablo Echagúe, Martín S. 
Noel, Juan Probst, Antonino Salvadores, Raúl Or. 
az, Félix Garzón Maceda, Juan M. Monferiai, 
il Beverina, Nicolás Fassolino y Pedro Grenon. 

Hasta aquí la descripción de la obra, hecha por 
el presidente de la Academia, y ante la evidencia 
de su magnitud, podemos decir nosotros también 
que la trascendencia europea y americana de esta 
empresa desinteresada señala un momento de su- 
peración de nuestra cyltura. 

Y, terminando la conversación, expresa el 
doctor Levene : 

— La Academia de la Historia tiene una signi- 
ficación moral e intelectual que procede del pensa: 
miento de Mitre, su ilustre fundador y primer pre- 
sidente, afianzada y extendida durante las presi- 
dencias sucesivas que desempeñaron los eminentes 
compatriotas Enrique Peña, José Marcó del Pont, 
Antonio Dellepiane, Ramón J. Cárcamo y Martinia- 
no Leguizamón. Ha estado y está integrada por 
valores representativos de la cultura argentina y 
americana, y existe entre sus miembros un gran 
espíritu de recíproca tonsideración y de solidaridad 
en la labor que es resultante del esfuerzo de todos. 
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menester acostumbrar a los ni- 
ños a cuidar su dentadura. 


Esto se logra haciéndoles cepillar 
energicamente su dentadura dos o 
tres veces por día, sin dañar el es- 
malte, con un buen dentlifrico. 


Polvo o Pasta? el que Ud. prefiera. 


Nuestro Polvo dentifrico rosado, a 
la menta, y nuestra Pasta dentiífri- 
ca La Franco, están preparados en 
base a los mismos ingredientes. 


El uso de la pasta es un poco 
más cómodo, pero el polvo dentí- 
frico rosado es más económico, 
(viene en simples bolsitas de papel) 


Pasta La Franco Polvo dentífrico 


Pomo doble $ 1.20 ye > $ 2.50 


grande ,, 0.70 1/20 ,, 
. (con el polvo regalamos la polverita para usarlo) 


Visite su dentista por lo 
menos una vez por año! 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Airqs 
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NA mañana vagábamos a su casa después de una no- 
U U en el claustro, asom- che agitada. El rayo de la apo- 
n a brados que hubiese pa-  plegía lo derribó vestido, sin 
sado un cuarto de hora del darle tiempo para pedir ayuda. 
- momento infalible en que M. Pendía su mano derecha fue- 
Pp á g | n a d e Jacques se presentaba. De ra de la cama; uno por uno, 
pronto un grito penetrante hi- por un movimiento espontá- 
0 PO ,) rió nuestros oidos; conocí la neo, no3 fuimos arrodillando 
J uveni | | a voz de Eduardo Fidanza, uno y posando en ella nuestros la- 
de lo discípulos más distin- bios, como un adiós supremo 
guidos del colegio. Corrí a la a aquel a quien nunca debía 
portería y encontré a Fidanza mos olvidar, 
pálido, desencajado, repitiendo Su espíritu liberal, abierto a 
como en un sueño: “¡M, Jac- todas las verdades de la cien- 
ques ha muerto!” La impre- cia, libre de preocupaciones ra- 
sión fué indescriptible; ¿e nos quíticas, ha ejercido su influen- 
hizo un nudo en la garganta cia poderosa sobre el de todos 
y nos miramos unos a otros sus discípulos. 
con los rostros blancos, lívi- Lo llevamos a pulso hasta 
dos, como en el momento de su tumba y levantamos en ella 
una desventura terrible, un modesto monumento con 
El portero había recibido nuestros pobres recursos de 
orden de no dejarnos salir; lo estudiantea, 
echamos violentamente a un Duerme el sueño eterno al 
lado y muchos sin sombrero, abrigo de los árboles sombríos, 
desolados, corrimos a casa de no lejos del sitio donde re- 
M. Jacques. posan mis muertos queridos. 
Estaba tendido sobre su ca- Jamás voy a la tumba de los 
ma, rígido y con la soberbia míos, sin pasar por el sepul- 
cabeza impregnada de una ma- cro del maestro y saludarlo 
jestad indecible. La muerte con el respeto profundo de los 
lo había sorprendido al llegar grandes cariños, 


FLUIDO MANCHESTER 


EL' DESINFECTANTE MAS PODEROSO 
DEFENSOR DEL HOGAR 


SIN PROFESOR... 
Aprenda a bailar en su propia casa: >] 
ZAPATEO, Vals, Tango, Ranchera, Fox . A 
Trot, Pasodoble, etc. No importa la edad 
ni haber bailado nunca, con el maravillo- 
so método del Prof. MILETTI. Sistema 
con derecho reservado. Registro de la 
propiedad intelectual. Solicite folleto ex- 
plicativo, remitiendo $ 0.20 en estampillas | 

y este aviso a: - 


JOSE MIL ErTI » 


Modelos exclusivos para OBE- 
SIDAD, VIENTRE CAIDO, 
RIÑON MOVIL, ESTOMAGO 
CAIDO, OPERADOS, HER- 
NIAS, etc.Las Fajas “DAVID” 
son las más eficaces para ali- 
viar estas afecciones, 
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Nuestra portada 


L retrato del Libertador, reproducido 

al frente de este número conmemora- 

tivo, se halla expuesto en la galería 

del Circulo Militar, 
Por patriótica y 
gemero César González 
dente de la comisión de 
key Club en 1921, 
con una nueva obra pictorica de 
Tito artístico e histórico, 
Cución de esta 
EBráfica, digámoslo así, del 
gentmo, el pintor Brorr E. Kronstrand, ase- 
Sorado por el doctor Dellepiane 
Museo Histórico, y por el 
zález 


Esta es su ps 
feliz iniciativa del in- 
Segura, presi- 
interior del Joc 
contaba este centro 
gran mé- 
Para iniciar la eje- 
importante reconstrucción 


gran procer «ar- 


director del 
ingeniero Gon 


Segura, dedicó algunos meses a la 
lectura de cuantas obras se han escrito so 
Te el general San Martín y su vida. Estu- 
dió detenidamente una serie de estampas, 
Cuadros de dibujos, 
Niaturas existentes del L ibertador, y 
Pintar uno de los retratos que mejor evo 
“an la grandeza y varonil gallardía del glo- 
MHOSO patriota americano, El cuadro está eje 
Cutado con la más rigurosa exactitud histó- 
rica, La espada, el uniforme, las botas, el 


elástico que sujeta con súu mano 12 ¿quierda, 


époc: 1, gr tbados y mi- 
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a banda, las condecoraciones que ostenta y 


Estufas 


(Patentada) 


detalles de la indumentaria fueron 
coptados de las prendas personales del ge- 
neral San Martin. 

E1 3 de abril de 
donó la brillante 
litar. 
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U. T. 38-851-2 - Buenos Aires. 


“ANDONEONES de concierto, legítimos, marca SOPRANO 
2» CON 71 TECLAS, 142 VOCES DOBLES de ACERO y ESTUCHE 


' No 660. — Especial para estudio, a 
N9 884. — Ochavado liso, an. . 
N? 335. — Con incrustaciones de nác: ar, An. . 
N? 386. —Con grandes incrustaciones de nácar, n. 


Modernísimos acordeones 
a piano de concierto de la 
famosa y mundial marca 


“*HOHNER 


desde món. 


105.— 


Surtido completo en: Guitarras, Violines, Mandolines, Acordeones de todas clases, Clarinetes, pan 
iscos, Radios, Música, Métodos, etc. Solicite catálogo ilustrado, remíto gratis al interior. 


CASA SOPRANO- Brasil, 


1190 -Buenos Aires, 


(A una cuadra de la Estación Constitución, casi esquina Salta). 
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MANUEL BELGRANO 


Una biografía ejemplar 
por Luis Roque Gondra 


A personalidad del gene- 
ral Manuel Belgrano, 

hasta el presente, no ha- 
bía tenido más que en Mitre un 
abundante aunque mo por eso 
menos difuso historiador. Fué 
el laborioso investigador quien 
la emplazó sobre el merecido 
pedestal y fué tambiéa él 
quien nutrió infinidad de peque- 
fios trabajos, hechos más para 
la acción ejemplarizadora y na- 
cionalista que para aclarar in-* 
números aspectos de la existen- 
cia del que, en verdad, puede 
considerarse como el precursor 
de nuestra independencia. 

Ahora, el profesor Luis Ro- 
que Gondra, autor de un anterior 
e interesante y bien documenta- 
do trabajo sóbre Las ideas eco- 
nómicas de Manuel Belgrano; 
dedica un nutrido volumen a la 
biografía de esta figura ejem- 
plar hacia la cual sintióse siem- 
pre inclinada su vocación de his. 
toriózraflo y de indagador de 
los problemas sociales y, con 
preferencia, económicos, 

Sobre animados fondos re- 
constituídos con elementos do- 
cumentales y literarios de las 
distintas épocas, el autor nos 
muestra a Belgrano, primero en 
la colonial Buenos Aires y luego 
en la España de las postrimerías 
del siglo XVIII, alternando con 
estudiantes y cortesanos, nutrien- 
do su espíritu, a la vez, en las 
doctas y anquilosadas universi- 
dades peninsulares y en la bor- 
boteante bibliografía que desde 
Francia e Inglaterra Jlegaba a 
sus manos, para, finalmente, ha- 
cerlo regresar, “al seno de los 
suyos, en 1794, trayendo como 
Prometeo en el hueco de la fé- 
rula, la chispa que había de in- 
flamar el espíritu de sus com- 
patriotas”, 

En la segunda parte aparece 
el joven secretario del Consula- 
do, luchando contra la “tosudez 
y la codicia” de los mercaderes 
españoles, difundiendo entre sus 
amigos las ideas obtenidas en 
Europa tras laborioso trajín li- 
bresco, aportando iniciativas e 
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Luís Roque Gondra 


inspirando mejoras al Tribunal, 
laborando como periodista y, 
finalmente, encabezando el gru- 
po revolucionario que realizó el 
movimiento  emancipador de 
Mayo. 

Y, algo después, el cauto doc. 
tor entra en la Historia y se 
convierte en general, a veces 
afortunado, otras desdichado, 
aunque siempre caldeado por un 
fervor patriótico que no se en- 
contrará, tan aquilatado y nítido, 
en ningún otro de los forjado- 
res de nuestra nacionalidad. 

Como en las horas de España, 
para estas otras de la labor pro- 
selitista, de economista precur- 
sor, de guerrero, de diplomá- 
tico, presenta el autor grandes 
fondos, ya de reconstrucción 
diríamos escénica, aportando la 
anécdota y la descripción de am- 


biente con buenos atisbos litera- 
rios, como también los atinentes 
a la politica de aquellos dramá- 
ticos momentos, a los hechos 
históricos correlativos del viejo 
continente, a las personalidades 
que trató el prócer y, desde lue- 
go, con versación especial, a las 
ideas y escritos de Belgrano, 
muchos de índole económica y 
hacia los cuales no se han 
aproximado hasta el presente 
los estudiosos. 

Aparece, pues, Belgrano, so- 
bre estos fondos eruditos y do- 
cumentales y, digámoslo, que 
resultan, casi siempre, más fuer- 
tes y brillantes que la imagen 
del prócer, a la cual el autor no 
muestra sino exteriormente, sin 
penetrar en su espíritu, sin exa- 
minar sus impulsos, sin humani- 
zar, resultando así, con excepcio- 
nes, un personaje frio, testigo 
insensible a todos esos grandes 
acontecimientos y, por lo regu- 
lar, mudo y alejado. En otras 
palabras, diremos que, contando 
con un escenario magnífico, el 
personaje se diluye y uo alcanza 
esa nota humana y cálida que 
es la que constituye el nervio y 
atractivo del género biográfico. 

Agregaremos que, en ciertos 
momentos, la labor de Luis Ro- 
que Gondra pierde la que es 
siempre bella y encomiable se- 
renidad expositiva, para desatar- 
se en denuestos y abundar en 
calificativos altisonantes y agre- 
sivos sobre figuras y aconte” 
cimientos del pasado que, si bien 
merecen discusión, dignos lo son 
también de respeto. Detalle es 
éste que contribuirá a que el li- 
bro provoque polémicas, intere- 
santes y peligrosas muchas de 
ellas, como que pone sobre el 
tapete temas candentes con desa- 
fiante y a veces agraviante ex- 
presión, 

De tal manera, la que por su 
erudición de buen cuño y SU 
indudable belleza expositiva pU- 
do ser una biografía ejemplar, 
conviértese en apasionado 
alegato, 


E. M. S. DANERO 
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ACERTIJO RADIAL [E SANCY TODOS LOS DIAS 
por LR 3, RADIO BELGRANO 


y la Primera Cadena Argentina de Broadcastings. 
A las 12.55 horas. (Domingos a las 16 horas). 


Cuál será 
Cual sera 


1 
¿pez 
Y 
ES 


Polvo Prensado 
Le Sancy 


Polyo (tocador), Polvo (cuerpo) Jabón (tocador) 


Jabón Liqui 
L Sancy uba abón Líquido 


Le Sancy 


Lápiz para cejas 


Lápiz para labios 
Le Sancy 


Le Sancy 


Brillantina 


Agua de Colonia 
Le Sancy 


Le. Sancy, 


E 


Depilatoria 
Le Sancy 


A todas las personas que acierten el 
Nombre de la bolilla que sale primera y 
el nombre de la bolilla que sale segunda, 


Los “pálpitos” deben escribirse sobre . 
etiquetas de Jabón Le Sancy, indicando 
qué bolilla se supone saldrá primera y 


Se les regala un ENVIO DUBARRY 
€ 10 productos de tocador. 

El bolillero Le Sancy (similar al de la 
Otería Nacional) contiene solamente 
leciocho bolillas. Cada bolilla lleva el 

Nombre de uno de los productos que 
lBuran en este aviso. 

Todos los días, sin excepción, se efec- 
“a un sorteo, y todos los 

días, sin excepción, se re- 

Miten los Envíos Dubarry 

A los ganadores, cualquiera 

Que sea su número. 


Sox Anan. 


qué bolilla se supone saldrá segunda, 
debiendo agregarse el día en que desea 
participar y el nombre y dirección don- 
de debe remitirse el premio, en caso de 
acierto, 


NOTA. — El sobre debe dirigirse a: 

ACERTIJO RADIAL LE SANCY, 

Radio Belgrano - Belgrano 1841. 
Buenos Aires. 

En un sobre común, y con es- 

tampilla de 5 centavos, pueden 

enviarse hasta 6 etiquetas de 


Jabón Le Sancy, franja de plata 
de 0.20, o franja de oro de 0.25. 
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Actual Hospital de Catamarca. 


or haberse extraviado el libro de actas de 
Pp la Sociedad de Beneficencia y fallecido to- 

das sus asociadas (1), no se pudo constatar 
quién fué su fundador y primer presidente. 

Animadas controversias periodísticas, en vez 
de dilucidar estos puntos, contribuyeron a enre- 
darlos y, actualmente hay algunos que hasta ase- 
guran: “que si bien la Sociedad se constituyó en 
1857, recién al año siguiente comenzó a actuar”. 

No obstante las dudas que me sugería esta dis- 
paridad de opiniones, reconozco que hasta hace 

'0s meses, yo también acepté como verídica la 
información que inserta Antonio Zinny en su co- 
nocida obra: “Historia de los Gobernadores de 
las Provincias Argentinas”, tomo IV, página 344, 
que dice: “Navarro realizó varias obras de públi- 
ca utilidad que le valieron el título de buen pa- 
triota y la estimación de sus conciudadanos. Una 
de ellas fué la fundación de la primera Sociedad 
de Beneficencia, cuya primera reunión celebró el 
12 de agosto de 1857” (2). 

Pero en el mes de diciembre de 1937, revisando 
la colección del periódico “El Ambato” (3), exis- 
tente en el Archivo de la Curia Eclesiástica de 
Catamarca, tuve la satisfacción de comprobar, 
que el acta de fundación de la Asociación, había 
sido transcripta integramente en uno de los núme- 
ros correspondientes al mes de agosto de 1857. 

Su lectura arroja plena luz respecto a los te- 
mas envaciados y sorprende cómo escapó al con- 
trol de los investigadores locales. 

Este documento, publicado hace 81 años, en un 
periódico de reducido tiraje, lógicamente puede 
considerársele inédito, por lo cual no resisto a 
la tentación de transcribirlo y comentar algunos 
considerandos que, a más de aclarar los puntos 
largamente debatidos, perfilan la obra digna de 
recordación realizada por un núcleo de destacadas 
damas (4). 

“Para honrar nuestra Patria con el movimien- 
to más precioso que puede estimar la civilización, 
la cultura del corazón, hemos formado la Asocia- 
ción que desde hoy representamos, bajo el título 
de Sociedad de Beneficencia, imponiéndonos por 
deber el objeto principtal de erigir un hospital de 
mujeres y hombres y proveer a su instalación, ser- 
vicio, mejoras, etc.”. 

Efectivamente, el día 12 de agosto de 1857, en 
horas de la tarde, las autoras de esta iniciativa, 
se reunieron en la residencia de la señora Javiera 


La primera 
Beneficencia 


(Una tradición oral errónea...) 


Herrera de Navarro (5) y concretaron sus propó- 
sitos en ua acta que subscribieron todas las pre- 
sentes, la que fué elevada a consideración del g0* 
bernador de la provincia, don Octaviano Nava* 
rro (6) “para que se digne reconocerla, presidi” 
y declarar su instalación, después de cuyo act0 
deberá nombrarse entre sus miembros la Comisión 
Directiva” (sic). 


(1) Doña Mónica Acuña de Gómez fué la última 10” 
breviviente. Falleció en 1921. 

(2) Navarro fué gobernador de Catamarca desde el 
25 de mayo de 1856-1869. Posteriormente fué reelecto 
pero se destacó principalmente durante su primera 4%” 
ministración. 

(3) El primer número de “El Ambato” apareció el 
18 de jullo de 1857, Esta colección —— aunque incom” 
pleta — es la única que existe. 

(4) Acta de Asociación: "En esta ciudad de Catamar- 
“en n 12 de agosto del año del Señor mil ochociento* 
“cincuenta y siete y IV de la paz Constitucional de 
** nuestros pueblos, reunidas las suscritas por un seN” 
“ timiento de piedad y congregadas por los sublime? 
* atractivos del don de la caridad aspirando hacer colet- 
* tivamente práctico el ejercicio de una virtud n quien 
* hasta aquí le hemos consagrado un culto singular, . 
* imperfecto, y creyendo honrar nuestra patria con € 
* movimiento más precionó que puede estimar la eivill- 
*anción, la cultura del corazón y la época misma, inv0* 
*cando en auxilio de nuestros propósitos a la hija 
** predilecta del Dios de las misericordias, la caridad; 
* hemos formado en espíritu de ella la “Asociación 
** que desde hoy representamos bajo el título de SociedK' 
“de Beneficencia, imponiéndonos por deber y objet 
** principal erigir un Hospital de mujeres y hombres 
* y proveer a su instalación, servicio, mejoras y demás 
* obligaciones que suscribiremos en el Reirlamento e 
** que debe ajustarse la Sociedad y en cuya observan? 
no omitiremos diligencia alguna, ocupación o servic 
* propio, en bien de ln humanidad, cuyos gemidos 49 
** Mentes queremos consolar, y procuraremos que nues- 
“tra Patria, y los virtuosos corazones que alimente 
“tengan a la mano el bálsamo saludable que curk 
* todo hombre. . 

“En fe de nuestra Asociación firmamos la present 
* Acta que elevamos al conocimiento del Supremo S 
* bierno para que se digne reconocerla, presidir Y 007 
*“clarar su instalación, después de cuyo ucto debe . 
** nombrarse de entre nosotras una comisión que la re 
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Enterado el gobernador Navarro de lo resuelto 
en la reunión, acudió de inmediato a presentar 
sus respetos a tan distinguidas damas: “pronunció 
un discurso elogiaado la obra realizada, e insinuó 
la conveniencia de que se nombrara la Comisión 
Directiva”. 

Por unanimidad de votos fueron electas presi: 
denta y vicepresidenta, respectivamente, las se- 
ñoras Dolores Costa de Urquiza y Javiera Merre- 
ra de Navarro. La designación de la primeramoco- 
te nombrada (esposa del general Justo José de 
Urquiza) significó un acto simbólico de adhesión 
al Presidente de la Nación, pues ninguna de sus 
electoras la conocia personalmente. Aun más: 
Aa todas les constaba que no podría desempeñar 
el cargo, por residir en una ciudad lejana. 

Refirma esta opinión, el antecedente de que en 
la misma reunión — después que las «socias se 
Suscribieron con cuotas que variaron desde uno 
a doscientos pesos — la Asamblea facultó a la 
Señora Javiera Herrera de Navarro para asumir 
a presidencia y designar secretaria y tesorera, 
hombramientos que recayeron en las señoras Ca- 


Sociedad de 
Catamarqueña 


Por RAFAEL CANO 


talina Ruzo de Bustamante y 
Lobo, respectivamente, 

Vemos asi, que la actuación del gobernador 
Navarro se redujo a “presentar sus respetos a 
AS asociadas, entre las cuales se hallaba su esposa, 
doña Ubaldiva Cano de Navarro: elogiar los pro- 
Pósitos que las inspiraban e insinuar la conve- 
Mencia de clegir la Comisión Directiva, es decir: 


Pastora Augier de 


“ 
, Presente a los objetos y en la forma que dispone el 
teglnmento de la Sociedad, 
w. Celestina Recalde, Carmen Ares, Primitiva Segura 
AR de Molina, Bernardína Augier de Cano, Catalina Ruzo, 
PR Justa Ares, Marín del Señor Navarro, Paulina Barros, 
. Ester González de Ganseco, Neófita Augier de Co- 
« Yrea, Servanda Chamorro de Castro, Uvaldina Cano de 
A Navarro, Francisca Juviera Herrera, Juana Herrera de 
Rodríguez, Pastora Augier de Lobo, Genoveva Mo'ina 
sn de Olmos, Eduviguez Olmos, Irene Vieyra de Figue- 
on, Clara Molns de Augier, Josefa Soría de Molns, 
reodosia Sorin de Molas, Eloísa Rivas de Ruzo, Eudo- 
, *ln Avellaneda de Alvarez, Elvira Bascoy de Torres, 
eS Rosurio Villafañe, Isubel Villafañe, Zoila Castro de 
sw tlcedo, Carlota Ares de Guzmán, Carlota Luna de 
. Deampo, Maclovia Ponferrada de Jigena, María Anto- 
a Pin Sorin de Nurváez, Trinidad Huergo de Rivera, 
«ptría de los Angeles Córdoba de Galíndez, Teresa 
. Molina de Sánchez, Eulalia de la Maza de Molina, 
y Aéucena González de Herrera, Luisa Mota de Segura, 
e Jesiderin Segura de Giménez, Feliciana de Lamadrid, 
u Nicea Salas de Sánchez, Crisanta Molina de Cubas, 
w ¿“hoveva Ortiz, Bernardina Sáenz, Magdalena Molina 
, “e Segura, Emilia Figueroa de Figueroa, Justina So- 
al Na, Corina Soria de Navarro, Concepción Soria de 
“w  rreiran, Clemíra Vieyra de Acuña, Mónica Acuña de 


* 


DW imez, Candelaria Lemus de Terán, María Jesús Ro- 
. PÍn de Rodríguez, Elsearia González de Olmos, Asin- 
Ma González, Petrona Boter, Josefa Olmos Galíndez, 
. ene Gonzáles de Galíndez, Mnría del Señor Collaos 
PA - Muro, Petrona Ares Ferreira, Eudosia Espeche, 
mM Aevinna Ruzo de Maza, Catalina Herrera Navarro, 
« Adeodata Bracchieri de Uribarri, Vicente Delgado de 
azán, Agustina Obregón, Edladia Soria”, (sic). 

5) La señora Javiera Herrera de Navarro era madre 
Kobernador Octavinno Navarro, contrajo enlace econ 
de anuel Navarro, reelecto varias veces gobernador 
Catamarca. 

e Como puede observarse, el acta no fué firmada 

el gobernador Octaviano Nayarro, 


( 
¿de 


El gencral Octaviano Navarro, a quien una tra- 

dición aral errónea le atribuye ser el funda- 

dor y primer presidente de la Sociedad de 
Beneficencia. 


a cumplir simplemente lo que establecía el acta. 

La señora Dolores Costa de Urquiza, en nin- 
gún momento asumió el cargo, ei acusó recibo 
de la nota en la cual se le comunicó su designa: 
ción, por lo que colijo que esta última se extravió 
en el camino. 

En consecuencia, la primera comisión directiva 
fué integrada por las señoras Javiera Herrera de 
Navarro, Catalina Ruzo de Bustamante y Pastora 
Augier de Lobo, y fundadoras de la Asociación 
son todas las damas que suscribieron el acta (6). 

En cuanto a que la Sociedad comenzara a actuar 
en el año 1858, la versión oral también es errónea 
y proviene de no haberse practicado una i(ves- 
tigación seriz 


Señora Javiera Herrera de 
presidenta de la 


primera 
Beneficencia. 


Navarro, 


Sociedad de 
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En el N* 155 de “La Voz del Pueblo” (7), de bre 24 de 1857. Navarro. — Vicente Bascoy” (8). 


íccha 28 de junio de 1869, aparece inserto el Re- 
lamento interno de la Sociedad de Beneficencia, Este decreto es una prueba categórica de que la 
ada el siete de setiembre de 1857, o sea 26 Sociedad actuaba ya en el año 1857 y que habia 


tución, y cuyo artículo » reconocida oficialmente 


fas después de su cons 


rcero, dice: “Propeuder al mejoramiento de la La institución prosiguió desarrollando su al- 
humanidad doliente y desamparada y de la ju truísta misión, aferrada siempre a su propósito 
tud del bello sexo que privada de padres y inicial: “erigir un hospital 


ra 's, invoque el auxilio noble y caritativo de ln plena labor fué sorprendida por “La Noche 
¡ Sociedad: pero mientras no le es dado proveer a de Siete Años”, así llamada, por tratarse de un 
a creación de esas instituciones, continuará su periodo (1862-1869) de anarquía en el que se arra- 
atención al mantenimiento y digna conservación sa con todas las instituciones locales 
del Hospital de hombres y mujeres levantado con Cesantias de interventores nacionales, gober- 
los recursos debidos a la magnificencia y eficacia nadores, Jueces; revoluciones, motines y saqucos, 
de la Sociedad” (sic). conmueven la vida económica, política y social, y, 
A fin de alejar cualquier duda referente a este hasta el clero abacudonó el silencio de los claustros 
punto, transcribo el decreto del P, E. provincial, para participar en la lucha, olvidando que su mi- 
por el cual se señala fecha e invita al pueblo a  nisterio era de paz y concordia. 
concurrir a la inauguración del Cementerio de Muchas de las damas que integran la Asocia- 
Choya, el segundo que tuvo la ciudad de Cata- ción, son madres, esposas e hijas de gobernado- 
marca. res o ministros declarados cesantes, encarcelados 
“Estando concluido el Panteón Público y pre- o exilad 
parado lo necesario para su objeto, el Gobierno ¡Sin embargo, taa honda anarquía no pudo mi- 
acuerda y decreta: Aft. 1% Se designa el día 2 nar su unidad, porque hasta caudillos analfabetos 
del próximo noviembre por la tarde para la ben- la respetan, al comprobar que su misión se redu- 
dición solemne de dicho paateón ce a restañar las heridas del cuerpo y de las almas! 
Al asumir el gobierno el señor Crisanto Gómez 
“Art, 3% — Quedan igualmente invitados al (1869-1871), la provincia de Catamarca poco a 
mismo, la Sociedad de Beneficencia, los emplea poco recobra su normalidad institucional y la So- 
dos de la lista civil y militar y todos los ciudada- ciedad de Beneficencia, rodeada siempre de presti- 


nos residentes en la ciudad, etc. Catamarca, octu- gio, realiza su propósito inicial: la inauguración 
del hospital, bajo la dirección 

PT del profesor en medicina y ciru- 

di jano doctor Guido Bennati. (Ju: 
nio 28 de 1869). (9) 

ñ Pero un año más tarde ocurre 
lo inesperado: la primera Socie- 
dad de Beneficencia catamar- 
queña, se extiogue silenciosa- 
mente sin explicar las causas, ni 
merecer un breve comentario 
periodistico. 

¿Acaso fué por considerar 
terminada su misión con la inau- 
guración del hospital de la ciu- 
dad, o bien, al advertir que había 
extraviado su modesto libro de 
actas...? 

' Te AE E 
JUEGO de DORMITORIO, de estilo moderno, con tallas en relieve, 165 
- 
. 


Construcción sólida de nogal plaqueado. OFERTA “GICOVATE”, $ ' ppt NO 
REMITIMOS A LA CAPITAL E INTERIOR, CATALOGO GRATIS 


(7) Colección de “La Voz del 
Pueblo”, en el archivo de la Curía 
Eclesiástica de Catamarca. 

(8) Copia Integra de este decreto 
entre los papeles de mi archivo. 

(9) Amplios detalles de la cere- 
monia en “La Voz del Pueblo” del 
28 de junio de 1869, 


De benefactora influencia en el destino de las perso 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conse» 
guirlo po rre ol SENT rs instrucciones 
untando tam; 1 
NOVELTIES JEWELLS Co. « Constitución 750 sá DO (Ba. Ares), 


No se dejen sor- 
prender por los 
fotógrafos 


Llamamos la atención del pú- 
blico sobre los fotógrafos que, 
invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, 
toman notas con fines comer- 
ciales. Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto. 
Rogamos exigir an los fotógra- 
fos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse 
si en realidad este título co- 
rrespondo a nuestra revista. 


CASA MESSR 22 
EL AÑO 1914 
La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
sión m precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.-— 
Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 
res del mundo, garantizadas por 10 años, 


marcas, desde $ 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. Ventas 
por mayor y menor, 
Solicite Catálogo. 
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AN Martín tenía siempre 
dogs cuerdas en su arco: 
una visible y otra ocul- 
ta. Por una tendencia de su 
Naturaleza compleja — posi- 
tiva y de pasión reconcentra- 
da, — a la vez que todas sus 
ideas se traduciían en accio- 
Nes, se entregaba a elucubra- 


Ciones solitarias, dando gran 
Importancia a los manejos 
Misteriosos, Su organización 


e la Logia Lautaro, su plan 
€ guerra de zapa antes de 
Atravesar los Andes, sus tra- 
ajos secretos para preparar 
a revolución del Perú, sus 
tentativas de pacificación con 
los realistas haciendo 
Mtervenir las influen- 
Clas de la masonería, y 
Por último, sus planes 
Secretos de monarquía, 

án testimonio de esta 
Propensión. 

Sea cálculo político, 
Sta que en realidad es- 
Perase algo de los je- 
€s del ejército espa- 
ñol en el Perú vincu- 
ados al liberalismo 
Dor juramentos secre- 
tos, uno de los traba- 
105 que persiguió con 
Más persistencia fué 
Un arreglo de paz con 
OS realistas, sobre la 

ase del reconocimien- 
O previo de la inde 
Pendencia, Posterior- 
Mente, cuando O'Do- 
Mojú reconoció el ¡m- 
Derio mejicano y se 
Entendió con Itúrbide, 

irigióse a Canterac, 
Confidencial y oficial- 

tnte, invitándolo a 
“elebrar un armisticio 
Y tratar sobre las mis- 

ás bases, La contes- 
ación fué que “los 
Nontecimientos de 

eva España en nada 

Podían influir para 
con Ptar condiciones 
0 trarias a la deter- 
nación de la nación 

ioanola, en una con- 
debiz. que las armas 
an decidir, desde 

We no se había acep- 
ey] someterla a la de- 
espa del gobierno 

Pañol”. Con motivo 
2 terminación de 
A de Quito, que 

idió con una nue- 


Cop ssolución de las 
es rá 
trat 5 Españolas para 


Sos 4 con los gobier- 
de América, reno- 


“Historia de 
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vó su tentativa, dirigiéndose al 
virrey La Serna. “El dominio es- 
pañol ea América está limitado 
a las provincias que ocupan sus 
armas en el Perú. La España 
no puede ni quiere ya hacer 
la guerra a logs americanos”. 
Las proposiciones fueron: que 
el ejército realista en nombre 
de la nación española recono- 
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San Martín” 


ciese la independencia del Pe- 
rú, ofreciendo a los españoles 
el reconocimiento de la deuda 
al tiempo de la ocupación de 
Lima, y algunas ventajas co- 
merciales; una amnistía gene- 
ral con la devolución recíproca 
de los bienes confiscados, y 
pago del armamento de los 
realistas por su justo valor, a 
cuyo efecto se estipularía un ar- 
misticio por sesenta días, nom- 
brándose comisionados por am- 
bas partes que ajustasen un tra- 
tado sobre estas bases, bajo la 
garantía del congreso constitu- 
yente peruano que iba a reunirse. 


BARTOLOME MITRE 
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Domingo 
French, 


vv 


el primer cartero 


de 


la patria 


CARETAS 


NA estatua a contraluz. El So! de Mayo la 
circunda, sia ¡luminaria lo suficiente. La fi- 
gura de Domingo French merecía mucho 
más que ese halo difuso. ¿Dónde está el historia- 
dor que sepa enfocarla, para hacer resaltar los 


Palacio de Correos y Telégrafos existe 
una efigie del prócer. Tal vez sea un anuncio 
promisorio del retrato histórico futuro 

Don Domingo Freach, cartero, en 1803; auxi- 
liar de Correos, en 1806; tribuno de la Revo!ución, 
en 1810; guerrero de la Independencia, en 1814, 
v bélico enemigo del caudillaje, en 1820; es uno 
de los prohombres de mayores méritos de la Re: 
pública Argentina. 

Los comieazos de su fama los compartió con 
Antonio Luis Beruti. El pueblo une intimamente 
ambos apellidos. Nadie cita a French, sin sepa- 
rarlo de su hermano, French y Beruti forman la 
heroica pareja varonil; son los Cástor y Pólnx 
de la semimitología aacional. 

French, eco del pensamiento de Belgrano ante 
la plebe patriota; Beruti, poderdante popular de 
Rodriguez Peña, realizaron, unidos, vaa campaña 
fervorosa. Fueron — yalga la frase politiquera, 
— muñequeadores de la libertad. En las visperas 
de la Semana, durante aquellos días de ficbre, ellos 
se multiplicaron. Parecerían, ao dos, sino cien; 
tal era su encendido trajinar. De corro en corro, 
animadores de multitudes, iban y venían, para co- 
municar ardimiento, 

Domingo French voceó ante el Cabildo la frase 
precisa: “El pueblo quiere saber de lo que se tra- 
ta”, Y después, él y su camarada de epopeya, inven- 
taron, en un instante de inspiración, la escarapela 
nacional, azul y blanca, distintivo de los patriotas. 
Y en el Cabildo abierto hablan en nombre del 
scatir popular, 

Logrado e! triunfo de la Revolución, la suerte 
aparta los caminos de Fregch y Beruti. Ambos 
próceres, justamente improvisados militares, lu- 
chao por la Independencia. French toma parte en 
el sitio de Montevideo y en la guerra libertadora 
del Perú. 

Y al llegar el mandato de Pueyrredón, Freach 
y varios distinguidos compañeros de ideas, sufren 
el destierro, que dura de 1817 a 1819 Porque 
French era federal, tan fervorosamente federal, 
como Beruti unitario. 

Seis años después de su vuelta a la patria, fa- 
Meció en Buenos Aires, el 4 de julio de 1825. 
Esta última etapa de su existencia estuvo dedicada 
a combatir a los montoneros y a desempeñar la 
cartera de Guerra, 

El señor Domingo Torres Frías, en su obra 
“French y Beruti”, traza el retrato del patricio: 
“Era, según dicen, de talla aventajada, y marchaba 
muy ergido; su fisonomía era abierta € insiavante; 
lo que podría significar, sabiendo leer, que si har 
bía en él altivez, no abrigaba presunción; lbs ca- 
bellos rubios y fuertes y el rostro de un blanco 
mate que iluminaban sus ojos garzos, tan brillan- 
tes como expresivos, tal como lo describen a su 
hijo, el doctor Aurelio French, médico farmacéu- 
tico, personas que, vivas aún, le conocieron Y 
trataron”, 

Fueron sus padres don Patricio French, andaluz 
de Sanlúcar, comerciante, y doña María Isabel 
Urreaga y Dávila, porteña. Sus nombres bautis- 
males son: Domingo María Cristóbal. 
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EL GUANTE NEGRO 


Por JUANA MANUELA GORRITI 


I 
LA PRENDA DE AMISTAD 


RA una de esas deliciosas 
noches del país argentino 
o La luna bañaba con sus 
era p rayos las encantadas ri- 
re : el Plata y hacía brillar, 
Muertas sombria verdura de los 
Usimas y alamedas, las mil be- 
Pa 45 quintas y los palacios 
Air “Mpo que circuadan Buenos 

Aunque la hora ao era 


an 
var 1. “q 
IZada, todo estaba s1encioso 


y desierto 


ciud en derredor de la gran 
ud: ; 

Me nm y sólo se oía el murmu- 
te í e 
y de las ondas del vecino río, 
y el silbid le] > > la 
ho; MO del viento entre las 

Jas de los s 11Ces 
D ¿ S. 
miña ; 
Ae, epente vino a mezclarse 
tu StOs rumores de la naturaleza 
a vo 
Pr VOZ humana, una divina voz 


Muia , 
> nujer, que elevándose suave 
Cant 


á cantar con indecible 
aquella adorable música 
¡eta y Romeo: 

€ pur tu che ancor rivedo?” 


El canto fué interrumpido por 
el ruido de un carruaje que se 
acercaba 

Una elegante berlina se detu- 
vo al pie de la escalinata de una 
vestido de 
lujosa librea, abrió la portezue- 
la y presentó la mano a una 
bella joven de talle esbelto y 
flexible, de mirada rápida e im 
periosa, que saltando del estribo, 


quinta. Un cazador 


ligera como un pájaro, subió las 
gradas de la escalinata, y entró 
en el vestíbulo. 

A su vista, el portero que ve 
laba en la primera antesala, ¿e 
iaclinó profundamente. 

— Amigo mío le dijo ella, 
paseando en derredor su inquie- 
ta mirada: — ¿duerme su joven 
amo de usted? 

— Mi amo está herido, seño- 
Mita 

— Lo sé, lo sé, y por eso es- 
toy aquí, Condúzcame usted a 
su cuarto. 

El portero hizo una reveren- 
cia, y guió a la joven por una 
galería abierta sobre un jardín 
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deteniéndose delante 
de una puerta, iba a abrirla para 
anunciar a la dama, pero ésta le 
apartó sonriendo, abrió ella mis 
ma la puerta, atravesó corrien 
do un elegante salón, y entró 
en un dormitorio alumbrado por 
una lámpara de gas, y en cuyo 
fondo, entre dos manoplas de 
armas había un lecho en donde 
estaba acostado un joven de be 
lla y simpática fisonomía. Su 
frente alta y espaciosa llevaba 
el sello de la altivez y de la in 
teligencia, en sus grandes ojos 
negros sombreados por largas 
pestañas, habia relámpagos que 
revelaban el choque de pasiones 
fuertes y encontradas. Sus bri 
llantes cabellos caían en abulta- 
dos bucles sobre su cuello, y un 
bitote megro y sedoso, capaz de 
matar de envidia a todos los 
leones del mundo, se retorcía 
graciosamente sobre una boca 
que habría hecho palpitar a una 
mujer de miedo o de amor. 
La joven corrió hacia él, y 
apartándose con una mano el 
velo de su linda cara — ¡Wen- 


interior, y 
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Con buen o 


mal tiempo, 
siempre está 
fina y seca— 


C(erebos 


LA SAL DE MESA PERFECTA 


FUERZA 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


¡Dro 


Tonifica y Nutre 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y Facilita la digestión 


ceslao! — le dijo, presentándole la otra, — ¿n0 
es cierto que he tardado mucho? 

—¡Qué veo! ¡Manuelital ¡Vos aqui! 

— ¿Me habéis llamado ingrata? ¡Oh! es que 
aunque moría de impaciencia y de deseo de venir 
a veros, no podía substraerme un momento a las 
miradas de mi padre, y de esa inicua turba de 
pretendientes y aduladores que me rodean. 
lamaros ingrata! ¡yo! ¡Oh! mo. ¡Manueli- 
sé que habéis pensado en mí, y vuestros 
ros recuerdos son tan preciosos para mi 
corazón, que no creería poder pagarlos, ni aun 
dando por vos mi sangre y mi alma... Pero per” 


mitid que me convenza que no es un sueño la di- 
cha de veros aquí, a esta hora, así, inclinada 
sobre mi lecho 

Y quitando él mismo el guante de tul negro bor- 
dado de arabescos, que cubría la linda mano de 
la joven, imprimió en ella un beso que debió ser 
muy apasiorado. porque Manuelita retiró viva: 
mente su mano, sus Ojos se bajaron al suelo, y 
una nube de rubor cubrió su alta frente. 

—¡Lisonjero! — dijo ella, haciendo un esfuer- 
zo para serenarse y sonreír, — ¿qué hay de más 
natural que el que yo me encuentre aquí, a está 
hora, así inclinada sobre vuestro lecho? Un mal 
caballero atacó mi honor, creyendo desacreditar 
así la admiristración de mi padre, como si la des- 
honra arrojada sobre la frente de una joven pu- 
diera eclipsar el brillo de la estrella de Rosas el 
fuerte; vos tomasteis la defensa de vuestra amiga 
de infancia, desarmasteis a vuestro contrario Y 
le obligasteis a desmentirse desde Montevideo; 
pero quedasteis herido, y es mi deber no sólo el 
venir a veros, sino el ser vuestra enfermera. ¡ Qué 
dulces habrían sido para mi corazón los cuidados 
que os prodigaral pero me encadenan lejos de 
vos, la necesidad que mi padre tiene de mí, y el 
terror de ese mundo que se ha apoderado de mi 
vida para destrozarla, como si no fuera aun bas 
tante triste y contrariada, ¡Oh! ¡Wenceslao! 
¡ por qué no estamos aún con mi madre y la vues- 
tra bajo las frescas sombras de Luján! 

Y la hija del Dictador elevó sus ojos al « 


1) 


para hacer quizá retroceder $us lágrimas, re 
t 


nando 


temente su liada cabeza sobre una de 
del lecho. 
ao se incorporó sobre su almohada, y 


cl 


Wences 


estrechando la mano de la joven sobre su pecho 
herido: —¡Manuelita, hermosa flor nacida entre 
zarzas! — exclamó; — la sociedad que os poset 


no es digna de vos; no pudiendo compreuderos, 
os calumnia, pero si un hombre leal, decidido y 
enérgico puede algo contra la desgracia de vivif 
en un mundo que no os comprende, mandad, mi 
vida es yu 


, 


tra; este corazón que palpita bajo 
vuestra mano está lleno de adhesión por vos. 
Canfiaos a él, dadle su parte de vuestras 

Manuelita estrechó la mano del joven sonr 


melancó!licamente 


—¡Ay! amigo mío — le dijo, — el destino 
tan envidiado de Manuela Rosas, le ha condenado 
a la soledad y aislamitoto del corazón, alejando de 
ella uno a uno a todos sus amigos. Aquellbs que 
no haa emigrado se hallan en el ejército de Lava" 
lle, ese implacable enemigo de mi padre, y aunque 
yo sé que ellos guardan una tierna memor de 
mi amistad, el deber me ordena arrojar de mi 
corazón el recuerdo de la suya. Vos mismo, Wen- 
ceslao, el último y más querido de todos, muy poco 
tiempo estaréis cerca de mi; pronto dejaréis de 
ser edecán; he visto en el bufete de mi padre 
vuestro despacho de segundo jefe del regimiento 
que manda el coronel Ramirez, vuestro padre, y lA 
ordea para que marche al Norte aquel regimiento: 
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¿Oné decís? ¡alejarme de... vos! ausentar 
me de Buenos Aires, ¡oh! — exclamó Wenceslao 
revelando en su acento un dolor misterioso. 

La joven lo comprendió, levantándose vivamen 
te, y cubriendo su rostro con el velo. — Adiós, 
Wenceslao — le dijo extendiendo la mano sobre 


la cubierta de la cama, para buscar el guant 
Yue aquél habíale quitado. — Son las once y me 
Queda poco tiempo para llegar a Palermo antes 
Que cierren las puertas... Pero... ¿qué he hecho 
de mi guante? 

Yo lo tengo — dijo Wenceslao, descubriendo 
$u pecho y mostrando el guante sobre el corazón. 

Manuelita, deseo conservarlo eternamente co 
¿Cómo queréis que lo 
guarde? ¿Como una conquista o como una prenda? 

Como prenda de amistad respondió ella, 
alzando con graciosa coquetería la extremidad de 
5u velo, y enviando ua beso a Wenceslao desde la 
Puerta, — 

—¡Me ama! — dijo él cuando la puerta se 
hubo cerrado detrás de Manuelita, — me ama y 
YO podía ser su espozo, y realizar de este modo la 
dicha y prosperidad que sueño para mi patria hace 
tanto tiempo, si un amor fatal no hubiese venido 
á obscurecer con un soplo tempestuoso el brillante 
horizonte de ambición y de gloria que se abría 
Para mí. ¡Isabel! ¡Isabel! ¡por qué te conocí! 
¿Por qué tu mirada y tu voz penetraron tan honda- 
Mente en mi corazón? 

En aquel momento la voz que cantó en la ala- 
meda se hizo oír otra vez 

¡Es su voz! ¡es ella! — exclamó Wenceslao, 
Mcorporándose y oprimiendo el resorte de una 
Puerta secreta que estaba a la cabecera de la cama. 


Memoria de esta noche 
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La puerta se abrió, dejando ver la campiña 
Mumbrada por los rayos de la luna, y dando 
Paso a una figura blanca, vaporosa y aérea 
“omo tas Willis de las baladas alemanas. Era una 
Joven envuelta en un largo peinador blanco, y 
“on la cabeza cubierta con un velo de gasa. La 
eStatura era algo elevada; su larga y suelta cabe- 
.£ra, brillante y negra como el azabache, descen- 
“a en sombrías ondas hasta tocar el suelo; sus 
Yasgados ojos negros de anchas pupilas, tenían 
£sa larga y profunda mirada que se atribuye a 
“GQuellos que leen en el porvenir. 
verla, el recuerdo de Manuelita y con él 
dos deas de, gloria y ambición, huyeron de la 
Agmación de Wenceslao. 
fica | Babel ¡mi Ángel hermoso, mi hada bené- 
a exclamó. — ¡Ya estás aquí! ¡Oh! que 
, . Madre perdone la ingratitud de su hijo; pero 
mi bendigo su ausencia, que te obliga a venir 
Pr ángel guardián, entre las sombras y el 
Merida de la noche. a curar con tus manos mi 
mayo € auadar mi corazón de delicias con la 
, Via de tu mirada, de tu voz y de tu sonrisa!... 
a ¡tá estás pálida!... ¡trémulal ¡no tie- 
que pl caricia, ni una palabra de amor para el 
hn adora! ¡ Isabel! ¿qué pesar obscurece tu 
, amada mía? 
ella auada ha cambiado. en torno mío — respondió 
Wencenraillándose al pie del lecho, y obligando a 
OS slao a recostarse en su almohada; — nada 
' cambiado; el sol ha sido brillante; las flores 
Pajarilla enviado sus más suaves perfumes; los 
sn mo me han hecho oír las melodías que 
lado en mi arpa desde que tú sufres; 


las ig 
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LINTERNAS 
PILAS 
BATERIAS ; 


SS >» 
Su Distribuidores al 
por mayor: 


Boris Garfunkel € Hijos. 


BELGRANO, 1602 al 12 - Ba. Aires. 


EL MAS MODERNO Y PERFECCIONADO 


CALEFON a ALCOHOL “MITRE” 


Económico y sencillo; de 
Inrra duración. Su doble 
serpentina de cobre, dupli- 
cn el rendimiento de agua 
enliente con menos gasto. 
Un largo baño de 
Muvia cuesta me- 
nos de 3 ctvs. 
Diseño moderno, 
bronee niquela- 


do, lujosa presentación. PRECIO, +28.- a 


Unico Fabricante: E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Airos. 
Agencias disponibles en el interior. 

Casa establecida hnce 40 años. Importación de ma- 
terinles, artefactos eléctricos y sanitarios, 
Calentadores Primus y repuestos, 


Los Sordos 
Oyen 


con el muevo aparatito acústico marca 
“SORDOYEN”, 


CRATIS 


Pruebas en nuestras oficinas. Hoy mismo ” 

pida folletos ilustrados a: Julio Valle, calle 

C. Pellegrini 603, Buenos Aires, Remita 30 

centavos en ostampillas para gastos. No te- 
nemos sucursales ni agentes, 


COMPAÑIAS INGLESAS DE 


SEGUROS CONTRA INCENDIO 


“GUARDIAN”? 
Y 


“NORWICH UNION” 
MAS DE 50 AÑOS DE ARRAIGO 


EN EL PAIS 
SARMIENTO 378.U, T. 33-5461 - Bs. Aires, 


4% Piso. 
GODOFREDO W. GILL 


Gerente. 


las hermosas estrellas de nuestro 
cielo me sonríen como siempre; 
tú, a quien amo con idolatría, 
estás ahí, cerca de mí, y yo leo 
en tus ojos tu amor; y sin em- 
bargo ha habido en ese sol, en 
esos perfumes, en esas 

días, en la noche, en las estre- 
llas y en tus ojos, algo de lú- 
gubre que pesa como plomo so- 
bre mi corazón. 

Escucha, Wenceslao. Cuando 
mi madre me llevaba en su se- 
no, me oyó llorar una noche que 
velaba, pensando en el ser que 
iba dar a luz. Una creencia de 
nuestro país, supersticiosa si 
quieres, coseña que cuando un 
niño llora en el vientre de su 
madre, si ésta guarda el secreto, 
el niño poseerá el don de adi- 
vinación. Mi madre calló cre- 
yendo darme la dicha; ¡pobre 
madre! ¡ella ignoraba qué fu- 
nesto presente legaba al destino 
de su hija! Encadenada como 
todo lo que existe a ese orden 
eterno llamado fatalidad, siento 
llegar la desgracia, sin poder 
evitarla; conozco su aproxima- 
ción en el aire, en la luz, en 
las sombras; pero ignoro de dón- 
de viene, y el momento en que 
me herirá, Cuando mi padre 
cayó bajo los golpes de la ma- 
sorca, esa asociación de caribes, 
ya había yo visto en sueños to- 
da aquella escena. Cada uno de 
los iras Bok vida se ha 
revelado antici nte a mi 
corazón, Hoy, durante todo el 
día me han perseguido las más 
espantosas alucinaciones; mi es- 
píritu ha visto espectáculos hu- 
rribles en los que el asesinato 
ejercía sus sangrientas funcio- 
nes; he oído la voz de los celos, 
esa funesta enfermedad de mi 
alma, gritarme con acento lúgu- 
bre; ¡perfidia! ¡traición! Ahou- 
ra mismo, Wenceslao, al entrar 
en tu cuarto he sentido cerca de 
mí una sombra, un espíritu ene. 
migo que me cerraba el paso, 
y que como la mano de una ri. 
val me rechazaba lejos de ti; y 
era tanto lo que sufría mi co- 
razón, que al acercarme a tu le. 
cho, al hallarte solo esperando 
la presencia y los cuidados de 
tu Isabel, he bendecido tus heri- 
das que te entregaban exclusi- 
vamente a mi amor, y he de- 
seado que se prolongue tus su- 
frimientos por toda una eter- 
nidad. 

— Amada mía — repuso Wen- 
ceslao, besando con ardor las 
manos de la jovca, — hay pa- 
labras que sólo deben escuchar- 
se de rodillas: tales son las que 
acabas de pronunciar. ¿Qué he 


hecho yo para merecer el amor- 


de un ser tan hermoso y subli- 
me como tú, Y cuando poseo es- 
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ta dicha que me envidiarán los 
ángeles del cielo, había de pa- 
garla con la perfidia, en vez de 
una eterna adoración? ¡Oh! 
¡Isabel mía! destierra esos io- 
sensatos temores como una in- 
juria hecha a ti misma y a tu 


amor. 

Hablando así Wenceslao era 
sincero, pues como hemos di- 
cho, sus ideas de ambición se ha- 
bían desvanecido a la presencia 
de Isabel. La joven se sonrió con 
ternura, moviendo tristemente ia 
cabeza. 

En ese momento el reloj del 
salón dió las doce. 

.— ¡Dios mío! — dijo Isabel, 
— es medianoche, y yo no he 
pensado aún en curar tu herida, 

Un terrible recuerdo brilló co- 
mo. un relámpago en la memo- 
ria de Wenceslao, que llevó vi- 
vamente las manos al pecho. 

¡Era tarde! Isabel lo había 
descubierto para levantar el apó- 
sito de la herida. 

Un profundo silencio reiaó en- 
tonces en el cuarto, Wenceslao 
inmóvil de confusión y terror, 
miraba a Isabel que, pálida co- 
mo una muerta, tenía entre sus 
manos un guante negro que exa- 
minaba con mirada fija y de- 
vorante, 

De repente sus grandes ojos 
se abrieron desmesuradamente; 
de su pecho se exhaló un grito 
ahogado, sus brazos se desliza- 
ron inertes a lo largo de su 
cuerpo, sus pies vacilaron, y ca- 
yendo sobre sus rodillas, ocultó 
su frente en el suelo, 

En la parte interior del guan- 
te, sobre la cinta que contiene 
el resorte, Isabel había leído el 
aombre de Manuela Rosas. 

— ¡Isabel! ¡amada mía, díg- 
nate escucharme ua momento! 
¡no me condenes sin oírme! — 
exclamó Wenceslao, tendiendo 
los brazos para levantarla. Ella 
le rechazó en silencio, volviendo 
a su primera actitud. 

Largo rato quedó así inmó- 
vil, silenciosa e insensible a las 
súplicas de Wenceslao, 

Después alzó su frente; pasó 
por ella la mano, como para ayi- 
var un recuerdo, y poniéndose 
en pie: 

—¡Oh! ¡padre mío! — ex- 
clamó, cruzando los brazos y 
elevando al cielo su profunda 
mirada, — este golpe que hiere 
mi corazón, es el castigo de la 
hija culpable que infiel a su ju- 
ramento, dejaba vagar olvidada 
vuestra sangrienta sombra cam- 
biando impiamente vuestra yen- 
ganza con el amor de un fe- 
deral. 

¡Ah! ha sido necesario que él 
me arroje de su corazón, para 
que vuelvan al mío el recuerdo 


de vuestra funesta muerte y el 
sentimiento de mi deber. Pero 
aun no es tarde, padre mío. El 
juramento que os hice bajo las 
negras bóvedas de vuestro cala- 
bozo, no habrá sido hecho en 


vamo: yo renuevo aquí el voto - 


de consagrar la sombría existen" 
cia que me espera a vuestra ven- 
ganza, y al triunfo de esa cau- 
sa, cuyo testimonio sellásteis con 
el martirio! 

Y volviéndose hacia su aman- 
te, que la escuchaba consterna- 
do. — ¡Adiós, Wenceslao! — 
le dijo. — Esta es la última vez 
que pronuncio vuestro nombre, 
ese qombre que mi labio se com- 
placía en repetir sin cesar por 
que resonaba en mi corazón co- 
mo una deliciosa música, ; Adiós 
para siempre! Amad en paz a 
esa Manuela Rosas, cuyo gaje 
de amor lleváis sobre el cora" 
zón; y cuando penséis en Isa- 
bel, recordadla sin remordimien- 
tos, pues vuestra perfidia la ha 
conducido al camino del deber, 
al mismo tiempo que a vos al 
de los honores y de la dicha. 

Al escuchar este terrible sar- 
casmo, Wenceslao que permane- 
cía agobiado bajo el peso de una 
irremisible prueba, alzó con or- 
gullo su pálida frente, y exten- 
diendo la mano con un gesto d+ 
autoridad, dijo a la joyea, que 
daba y un paso hacia la puer* 
ta: ¡Isabel! ¡en nombre de tu 
padre, escúchame una palabra, 
una sola! 

Isubel volvió hacia €l su pá- 
lido rostro. 

—Todo se ha acabado entre 
nosotros — dijo ella con voz 
triste, pero firme. Un abisero 
nos separa; en uno de sus bor- 
des estáis vos con Manuela Kc- 
sas, en el otro Isabel y la som- 
bra de su padre. 

— ¡Oh! ¡Isabel! ¿Rehusas es- 
cucharme! ¿Dígnate entonces de- 
cir tú misma, amada mía, qué 
podré hacer para convencerte de 
que ninguna otra imagen se ha 
acercado jamás al santuario que 
times en mi corazón? ¡ Habla! 
Si es necesario descender al in- 
fierno para rescatar tu amor, 
allí bajaré, 

Un profundo sollozo elevó el 
pecho de Isabel, que vacilante y 
trémula bajó los ojos para que 
Wenceslao no leyera en elios su 
amor, : 

De repente su mirada cayó 
sobre el guante 95 que esta- 
ba en el suelo. Un estremeci- 
miento convulsivo recorrió Su 
cuerpo, en sus negros ojos bri- 
lló un rayo de tremenda cólera, 
y uno de esos pensamientos, hi- 
jos de los celos, que convierten 
al ángel en demonio surgió en 
su mente y mordió su co: 


: 
s 
he 


— Que muera para mi amor 
— murmuró, — con tal que se 
aleje para siempre de e'la. 

Y fijando en Wenceslao una 
mirada fascinadora. 

— Hay un sitio — le dijo — 
desde donde podríais persuadir- 
me que lo que he visto esta no- 
che ha sido un sueño, uno de 
€sos malos sueños que bajan a 
torturar el corazón, pero ese si- 
tio está... ¡entre las filas del 
ejército unitario! 

Y desapareció entre las som- 
ras que se extendian al otro 
ado de la puerta. 

Wenceslao quedó un momen- 
to anonadado bajo el p=so de 
aquellas terribles palabras Los 
0Jos se cerraron, su corazón ce- 
56 de latir, un sudor frío bañó 
Sus sienes, Luego una desespe- 
ración inmensa invadió su co- 
razón, sacudiéndolo con su te- 
Frible fuerza. 

— ¡La he perdido para siem- 
prel — exclamó hiriendo su 
frente; — ¡no me ama ya, pues 
(uiere mi deshonra! quiere que 
abandone la causa que desde la 
niñez ha defendido mi espada, 
a causa de mi ilustre bienhe- 
chor... ¡la de la compañera de 
Mi infancia! ¡quiere que me ha. 
ga un traidor, en fia! ¡Oh! 
¡Ísabel!... jamás... jamás... 
Pero ¿qué haré en adelante de 
fsta existencia vacía y silencio- 
$54, que no iluminará ya tu amor? 
¿Cómo atravesaré esas horas, 
€s0s días que encantaba tu pre- 
sencia? porque perderte a ti no 
*s sólo perder el corazón de una 
Mujer: ¡es perder el aire, la 
4z, el cielo! ¡Oh! ¡es mejor 
Morir | 

Y llevando a su pecho una 
Mago homicida, arrancó el ven- 
WJe de su herida, y la des- 
Barro, 

La sangre corriendo a borto- 
tones sobre el lecho, adormeció 
Poco a poco la desesperación 
Yue devastaba el alma de Wen- 
senlao, Una niebla azul se ex 
endió ante sus ojos, un rumor 
Confuso invadió sus oídos, que 
Pd de percibir los ruidos 

£riores; el frío de la muerte 
Omenzó a helar sus miembros, 
dnd] su corazón se difundio ese 
Map atento de paz que debe há- 

se al otro lado de la tumba, 
dee se pinta en el semblante 
Os cadáveres, 


IT 
UNA MADRE 


«ua € repente una voz dulce y 

Po vino a interrumpir el si- 

« =MClo de su agonía. 

“at, ¡Oh, Dios mío! — exclamó 

tala, sollozos, — ¡tú me has 
ido para salvarlo, Wencesiao | 


CARAS Y CARETAS 


Las 


inflamaciones 


internas! 
Lo que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y otros desarreglos peligro- 
sos de la salud: ciertas toses, dolores en el pecho, ciertas 
comezones, escozores súbitos, manchas de la piel, escalo- 
frios, congestiones, palpitaciones del corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, frio en los pies y en las manos, falta 
de ánimo para hacer cualquier trabajo, ganas de llorar 
sin tener motivos, decaimiento del cuerpo, punzadas, do- 
lores, cólicos y calambre en el vientre, sensación de 
calor en diferentes partes del cuerpo, el asma, nervioso, 
zumbidos en los oídos, vértigos, pesadez y dolor de ca- 
beza, ataques nerviosos, cansancio, mareos, acedía, boca 
amarga, incomodidades del estómago, falta de apetito, ner- 
vios enfermos, hemorragias, anemia, palidez y amarillez, 
gran flaqueza, obscurecimientos de la vista, estremeci- 
mientos, debilidad, opresión en el pecho y en el corazón, 
todos estos sufrimientos pueden ser causados por las 
inflamaciones de importantes Órganos internos de las 
mujeres. 


Hasta el genio de la mujer puede cambiar y ella, de 
alegre que era se vuelve triste y desanimada, enfadán- 
dose fácilmente por las cosas más insignificantes. 


La pobre enferma piensa que está sufriendo de mu- 
chas enfermedades, sin saber que todo esto es causado 
por las inflamaciones de ciertos Órganos internos, 


La prueba de que todo viene de estas inflamaciones es 
que con un buen tratamiento todos ios males desaparecen 
y la mujer se siente otra, como resucitada, alegre y con- 
tenta con la vida, que le parecía durante la enfermedad 
un verdadero infierno. 


Trátese, 
Use Regulador Gesteira., 


Regulador Gesteira es el mejor remedio para tratar 
los peligrosos Desarreglos y Trastornos causados por 
las inflamaciones de importantes Órganos internos, 


Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas. 


Comience hoy mismo a usar 


Regulador Gesteira. 
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El aparato de radio equipado con la 
Bateria EVEREADY '“'Air Cell'' pro- 
porciona una recepción impecable y 
prolonga la vida de las válvulas. Rin- 
de un voltaje constante. Su potencia 
es idéntica desde el momento en que 
se instala hasta la última hora de su 
duración - ¡hasta la milesima hora! 
- pues la EVEREADY “Air Cell'' rinde 
por lo menos MIL HORAS de servicio 
a entera satisfacción en cualquier 
radiorreceptor ''Air Cell'', ya sea que 
funcione una o las 24 horas del dia. 


Para mayor elaridad. volumen y alcance. 
equipe su radiorreceptor con un juego completo 
de Baterias EVEREADY. 


BATERIAS 
O 


MAICA REGISTRADA 


rte fscas Poder ads! 


— ¡Isabel! — murmuró la voz exánime del mo- 
ribundo, 

Al lado de aquel sangriento lecho se hallaba de 
rodillas una mujer de estatura elevada, de rostro 
y bello, a pesar de la gran palidez que lo cu- 
bria. Se conocía que aquella alma había sentido 
mucho, y que la hoguera que ardía en su pecho 
había consumido $u vida. 

Reclinada la cabeza de Wenceslao sobre su pe- 
cho, le rodeaba con sus brazos y se esforzaba en 
restañar la sangre que se escapaba de la herida, 
regando coo sus lágrimas la frente del joyen y 
llamándole en voz baja y cariñosa. 

—¡Ay! — dijo, cuando oyó en sus labios el 
nombre de Isabel; — ¡no me reconoce, él ama a 
otra, no importa! ¡bendito sea el oombre que le 
vuelve a la vida! Dios mío, ¡restituidmelo! y aun 
que me posponga a todas sus otras afecciones, pues 
yo sé que aunque él ocupa toda mi alma, no soy 
yo quieo debe ocupar la suya. 

¿Quién era esa mujer, que amaba tanto, pero cu- 
ya santa abnegación era superior a los celos, ese 
poderoso demonio que ha hecho su infierno en el 
corazón humano? 

Era una madre, 


ia 
duce 


IV 
LA CARTA 


Alguoos días después aquella misma mujer se 
paseaba sola, o más bien vagaba como una som- 
bra bajo los clevados árboles del jardín de la 
quiota. Su frente estaba aún más pálida, y en 
sus miradas se pintaba una sombría inquietud. 

— ¡Dios mío! — decía — ¿cuál será el origen 
de ese pesar profundo, de esa espantosa cólera 
que se ha apoderado de mi esposo, desde que un 
espía del gobierno le entregó aquella carta? Ha 
murmurado el nombre de Wenceslao, acompañán- 
dolo de horribles imprecaciones. ¡Ay! ¿Qué des- 
gracia amenaza todavía a mi idolatrado hijo? 


¡Virgen Santísima! — continuó besando un re- 
licario que contenía la imagen de María y los 
cabellos de Wenceslao, — tú que padeciste tanto 


en esta tierra de lágrimas; ¡ten piedad de los 
sufrimientos de una madre en memoria de tus 
propios sufrimientos! ¡protege a mi hijo! Si hay 
algún peligro bajo sus pies, ¡sálvalo, como has 
hecho otra vez! hazlo a él feliz, y dadme a mi 
toda su parte de los males de la vida... 

Pero es imposible quedar en esta terrible in- 
certidumbre que me hace padecer ua siglo en ca: 
da instante. Esa carta dcbe estar ahí... en su 
bufete... El no está allí... se ha encerrado en 
el salón... ¡Si yo fuera a buscar esa carta! ¡SíÍ, 
iré! ¡Oh, Ramirez! ¡perdón! no soy una esposa 
indiscreta que va a escudriñar los secretos de su 
marido; soy una madre que vela sobre el destino 
de su hijo . 

Y atravesando las largas calles de árboles, cu- 
biertas ya con las sombras de la noche, abrió una 
ventana baja, y mirando cautelosamente hacia 
dentro: 

— ¡Nadie! — murmuró, — ¡nadie! 

Y entró en un cuarto ocupado por estantes de 
libros, panoplias de armas, y un bufete cargado de 
papeles, sobre el que se elevaba en un rico marco 
el retrato del general Belgrano, 

La mirada de la madre reconoció entre mil 
cartas, aquella que deseaba y temía leer, tomóla 
con mano trémula y mirando la letra del sobre 
escrito: 

—|¡Dios mio! — dijo abriéndola, — es de mi 
Wenceslao, es de mi hijo, 
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Un guante negro se deslizó de entre los plie- 
gues de la carta, y cayó a los pies de la madre 
de Wenceslao que dió un grito. 

— ¡Oh! ¿por qué me ha causado tanto terror 
este objeto? ¡Se diría que es la mano de la muer- 
te que viene a posarse sobre mi corazón! 

Tendió una mirada en torno suyo y leyó: 

“Isabel: 

“El hombre a quien has puesto en la horrible 
alternativa de hacerse un traidor o de vivir sin ti, 
ese hombre fuerte a quien sus compañeros llaman 
el lcón de los combates, ha sucumbido miserable- 
mente en la lucha del amor con el deber. ¡Oh, 
vergucaza! Honor, deber, amistad, gratitud, todos 
los sentimientos nobles del corazón han callado 
ante la idea de perderte para siempre, de renun- 
citar a la dicha de contemplar tu rostro, de arder 
bajo el fuego de tu mirada, de sentir el contacto 
de tu mano, de escuchar el sonido de tu voz. 

“Pu amante para quien el honor era la vida, 
llevará proato sobre su frente en sello de la de- 
serción, ese bautismo de oprobio que la muerte 
misma no podrá borrar. El ejército de Lavalle se 
halla a dos jornadas de aquí, y el sol de mañana 
Me verá en sus filas, volviendo mi espada envile: 
cida contra la causa que tenía mis simpatías, con- 
tra mi protector, y contra mi mismo padre. 

“En esta carta hallarás ese guante, origen de 
tantos dolores, Envíalo a Mauoucla Rosas, y hazla 
decir que el amigo de su infancia, el hombre en 
Cuyo corazón había ella buscado un asilo contra la 
calumnia, no es ya digno de poseer ese don de 
la amistad, porque se ha hecho un traidor. 

“¡Isabel! ¡tú lo has querido! ¡Así sea!” 

La pobre madre no pudo leer las últimas pala- 
ras de esta carta. Un temblor convulsivo sacudió 
$us miembros; el hielo del espanto invadió su 
Corazón; la carta se escapó de sus manos, sus ro- 
dillas se doblaron y cayó en tierra como una masa 
inerte, Al volver en sí de su largo desmayo, su 
Vido entorpecido todavía, percibió dos voces que 

ablaban cerca de ella. La debilidad que embarga- 
YA sus miembros la impedía moverse, y perma- 
neció oculta bajo los largos pliegues de la carpeta. 

— ¡Bracho! — decía el coronel Ramírez a su 
Criado favorito, llamado así por haber nacido en 
€l ardiente desierto de este nombre, — aunque 
teago en ti una confianza ilimitada, necesito que 
lagas un juramento. 

Bracho saludó militarmente y respondió: 

—¡Mandad, mi coronel! vuestro antiguo sol- 
dado está pronto a obedeceros. 

ul coronel se acercó a él, y estrechando fuerte- 
Mente su mano, puso la otra sobre su propio co- 
tazón, y le dijo con voz solemne: 

— ¡Bracho! júrame por nuestros días de fatiga 
» de gloria, y por los iamaculados laureles que 

Urante treinta años hemos recogido juntos sobre 
098 campos de batalla, que guardarás un silencio 
Sepulcral sobre todo lo que va a pasar aquí. 

El róstro bronceado y grave de Bracho se volvió 
Más grave todavía; su mano respondió a la pre- 
e coronel, y colocándole igualmente la otra 

su pecho, respondió con voz firme; 

—i¡Yo lo juro! 


ara racho — continuó el coroael señalando un 
Poo y una pala que estaban en el suelo, — toma 
s 


Abre instrumentos que te he mandado traer, y 
pies en ese ángulo del cuarto un hoyo de siete 
Do longitud y seis de profundidad. 
Pe con esa sangre fría, unas veces admi- 
de Y Otras espantosa que caracteriza a los hijos 
aquel suelo, desclavó una de las extremidades 


(Continúa en la pág. 62) 
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NUEVA FORMA DE 
TOMAR EL ACEITE DE 
HIGADO DE BACALAO 


En Pastillas sin olor ni sabor. Forti- 
ficante de lo3 más eficaces que existen 


Se terminaron los gritos de los pobres niños 
flacos y débiles a la vista de la odiosa botella 
de aceite de hígado de bacalao de gusto tan 
repugnante, La ciencia médica progresa a gran- 
des pasos y hoy puede usted obtener cu las 
farmacias las Pastillas McCOY cubiertas de 
una capa de azúcar, que contienen todas las 
excelentes propiedades del aceite de higado de 
bacalao y que chicos y grandes toman con mu- 
cho agrado. 

Aún los adultos enflaquecidos y débiles que 
deben tomar ese aceite fortificante, leerán esta 
noticia con regocijo, 

Los hombres, mujeres y niños flacos, débiles, 
anémicos y enfermizos que necesitan recuperar 
fuerzas y restablecer su salud deben tomar las 
Pastillas McCOY de Accite de Higado de 
Bacalao, Si usted no aumenta 2 6 3 kilos en un 
mes su dinero le será devuelto, Una mujer au- 
mentó 5 kilos en 8 semanas, según lo informa 
su médico. Otra 3 kilos en 5 semanas. Un niño 
muy débil, de 9 años, aumentó 5 kilos en 4 me- 
ses, juega ahora con sus compañeros y tiene 
buen apetito. 


“CENTAURO/ 


CAL MARCA REGISTRADA 


em 


ESCOPETAS, 
RIFLES y CARABINAS 


Pídalas en todas las buenas casas. 
SE VENDEN GARANTIZADAS 
PARA POLVORA SIN HUMO 


DISTRIBUIDOR: 


Leandro Redaelli 
Salta 1071 - Bs. Aires 


PERLAS ''TITUS'"” BLANCAS 
PARA MUJERES 


h 

Mi: Preparado científico de hormonas sexuales. 
L dad de Productos Farmacóuticos G. M. B. H., 
Berlin-Pankow) y 
Las PERLAS “TITUS” constituyen un agente blo. 
lógico para estimular la potencia sexual, Por su 
plurig'andular, por «us efectos y por los 
las Perlas Titus 
condicionan una favorables al estímulo 
de lu potencia séxual debilitada. Folletos GRATIS. 
“ ” Casilla de Correo 1780. 

Cc. Y. TITUS Buenos Aires. 
De venta CAPITAL FEDERAL: Franco Inglesa, Inglesa 
Méndez, Nelson, Sarmiento, Murray, etc. INT RiÓR en las 
buenas farmacias. 
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Con el Dr. Ramiro Her. 


“Solamente aspiro — me dice — a realizar ln 
aspiraciones de país productor, y dar forma al 
los gobiernos y los 


Por 
Manuel 
García 
Hernández 


El representante diplomático de 
Cuba, doctor Ramiro Hernández 
Portela, durante una de sus con- v 
ferencias pronunciadas ante el pú- 
blico argentino. 


escuela (aunque se está abusando mucho 

del término) como lo es el que desde hace 
más de medio año representa los intereses cuba- 
nos en la Argentina, es que podemos decir: 

— ¡La diplomacia sirve para algo! ... No es 
solamente la función mundana de la media pa- 
labra medida por un patrón internacional. No 
es la protocolización de un manual escrito des- 
de el ministerio de Relaciones Exteriores. La 
diplomacia, como la que desarrolla el doctor 
Hernández Portela, es traer a donde se hospeda 
la voz integral de su país, el sentimiento de su 
mismo pueblo. Es, si se puede, ser el pueblo 
mismo, que, aunque no es un cargo electivo, 
llegue a serlo desde que es un puesto de alta con- 
fianza de los gobiernos. 

Eso es, para mí, como para el que vaya “pul- 
sando'' la labor del diplomático cubano, lo que 
representa el doctor Hernández Portela. 

— ¿Está contento, doctor, del ambiente de 
este país para recibir su labor inicial? 

— Completamente satisfecho. No pensé que 
se me dispensara tanta cordialidad. En las es- 
feras del gobierno, en funciones extraoficiales, 
en la sociedad, en las clases intelectuales, encuen- 
tro que todo se me facilita. Es que el nombre 
de Cuba parece que abriera las puertas: es una 
amistad ya tradicional, de comunes ideales que 
alentaron con su talento y su patriotismo Mar- 
tí frente a ese otro gran patriota que se llamó 
Mitre, Lo que sella la tradición es difícil que 
rompan corrientes posteriores. La amistad ar- 
gentino-cubana es inmensa y hará que se lleve 
a cabo el tratado de reciprocidad comercial que 
ya se está estudiando en nuestras esferas oficia- 
les. Espero que de un momento a otro me lle- 
guen de La Habana las instrucciones correspon- 
dientes para negociar ese tratado en donde pon- 
go toda mi aspiración de diplomático. Tanto el 
gobernante saliente, general Justo, como el que 
era entonces electo, doctor Roberto M. Ortiz, 
me han animado en todo momento para que 
prosiguiera mi programa trazado. Siendo el doc- 
tor Ortiz elegido presidente me dijo extraofi- 
cialmente —- como era natural — que desde 
ese momento contara con todo su apoyo. Pue- 


E UANDO se está frente a un diplomático de 


de decir que estoy contento y agradecido por 
la ayuda que en todo momento me han pres- 
tado y que me hace esperar que se firme en 
breve ese tratado de reciprocidad comercial que 
rectificará la política arancelaria que iniciaron 
algunos países erróneamente, .. El subido aran- 
cel es una valla grande que ha estancado gran- 
des esfuerzos. Está aquí, además, el adicional 
aduanero del diez por ciento, que fué creado con 
carácter provisorio y que ha llegado a ser un 
gravamen casi imposible para permitir nuestras 
exportaciones. Estas no son muchas, debido a 
la distancia, pero siempre susceptibles de inter- 
cambio. La cuestión relativa al volumen exce- 
sivo de los impuestos internos, y, más especial- 
mente, los preceptos complementarios que rigen 
su aplicación, constituye un punto esencial para 
nuestras relaciones comerciales, sobre todo en lo 
que concierne a la venta de nuestro tabaco ha- 
bano, que se encuentra sometida a trabas que 
limitan el libre juego de su distribución entre 
los consumidores. 

— ¿Su otro punto, doctor, o sea el acerca- 
miento cultural, se cumple? 

— Ya lo creo que sí. He creado buenos 
vínculos en las esferas intelectuales: soy amigo 
de don Ezequiel P. Paz, director de “La Pren- 
sa"" y de los periodistas de la misma casa, seño- 
res Funes y Alvarez. También soy amigo de 
los intelectuales señores Oscar R. Beltrán, Ma- 
nuel Gálvez, Marcos Victoria, Enrique de Gan- 
día y otros muchos. Estos vínculos están pues- 
tos al servicio de la causa que ha iniciado en 
Cuba nuestro eminente y culto ministro de Re- 
laciones Exteriores, doctor José J. Remos, so- 
ciólogo de gran capacidad creadora y adquisi- 
tiva, que ha creido necesario ese fomento cultu- 
ral en América, tan útil para el desarrollo gene- 
ral de las poblaciones, base de toda amistad y de 
todo vínculo. Como no es común una labor 
de esta índole, es que me detengo a señalarla: 
acaba de ser premiado aquí en Buenos Aires un 
trabajo del doctor Remos. Es también el autor 
del proyecto de establecer “agregados de cultu- 
ra” a las legaciones de Cuba. Ya ve, pues, si 
le asigna un gran papel al agente cultural en la 
vinculación de los pueblos. La ''Asociación de 
Escritores y Artistas Americanos'” ha contado 
con todo el apoyo material y moral del gobier- 
no de Cuba. La Conferencia Interamericana 
para la Consolidación de la Paz, declaró a esa 
iniciativa con una aplauso unánime de ““inte- 
rés continental”, recomendando a todos los go- 
biernos de América que se interesaran para cons- 
tituir similares en sus países. En tal sentido, mu- 
cho se ha hecho ya en Buenos Aires y espera- 
mos así ver funcionando dentro de poco una 
entidad que agrupe a los escritores, los filóso- 
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hández Portela, ministro de Cuba 


“iguiente: Un tratado comercial con la Argentina que afiance nuestras 
Movimiento cultural que se ha iniciado bajo los mejores auspicios de 
"telectuales de ambos países. 


fos, los poetas y los artistas en general. Esa la- 
bor la ha llevado en Cuba el inteligente ciuda- 
ano que ocupa el cargo de ministro de Rela- 
“iones Exteriores, doctor J. J. Remos, autor 
de obras de gran mérito, Uno de sus últimos 
libros, “Doce ensayos'', constituye una labor 
sociológica admirable. La cuota inicial con que 
el gobierno de Cuba ayuda a la Asociación ci- 
tada es de trescientos mil dólares. Ya ve en qué 
lorma se considera en mi pais la agrupación de 
ombres que dan la estructura documental de 
54 cultura. 

Tiene el doctor Hernández Portela una pala- 
FA vivaz y vigorosa. Sus conceptos son ajus- 
lados y no empalaga con frases recargadas. 

Sobre su despacho de la avenida Alvear, en 
Pleno corazón de Palermo, hay un retrato de 

artí que inunda de luz este sol porteño, 

Al verlo yo se lo hago notar (soy un fer- 
Voroso admirador del grande hombre) y me 
dice con ese entusiasmo que es verdadero: 

— ¡No es posible hablar de Martí sin emo- 
Cionarse! Es algo que se sale de nuestras cosas 

larias y es como una serenidad espiritual. Ten- 
80 tres hombres a quienes venero siempre: 
Martí, San Martín y Bolívar. Estos tres arque- 
Upos de la libertad son la mejor representa- 
“ión americana de las ideas de humanidad 

— ¿Ya conocía usted a Buenos Aires? 

— Si. Estuve en el año 1936 en una misión 
Cultural. Cooperé con nuestro gran escritor doc- 
tor José Manuel Cortina. Con ese brillo inmen- 
SO de su robusta personalidad, el doctor Cortina 

*JO cimentado que es la cultura la que puede 


C * . 
Onstituir el verdadero desarme y no otros ve- 
Iculos, 


E 


JOven, 


L doctor Hernández Portela, que desde 
el año 1908 inició su carrera diplomá- 
tica, o sea, hace 30 años, es un hombre 
!, un intelectual vigoroso y un periodista 
pe atildado estilo. Desde el modesto empleo de 
mg en Madrid hasta el que hoy desempeña 
cenqucillante acierto, ha pasado su carrera as- 
ms por méritos personales. En los luc- 
a Os años de 1914 al 17, estando en Bruse- 
como primer secretario, le tocó “vivir la 
Sea” frente a la dura invasión extranjera al 
elo belga. En esos años difíciles y frente a 
tión que no necesita exaltaciones para sa- 
'A delicada, el tacto de este diplomático hizo 
Posible una labor consciente y humanitaria. Es- 
> patente a los hechos que desrozaban a lo que 
mo “tiras de papel”, 
Pe rn Bruselas, Berlín, París, Ginebra — 
e es brillantes — han consagrado una labor 
reo cada como valiente de este inquieto 
£ntante antillano, Ahora Buenos Aires, 
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ciudad caótica de razas, crisol en donde el rudo 
destino va arrojando las salsas humanas para 
el gran condimento de la vida, acoge sus ini- 
ciativas de dar a la América Hispana la uni- 
dad de su cultura y su pensamiento tratando de 
reunir a los escritores y artistas de una agrupa- 
ción gencral. 

Delegado a la Liga de las Naciones, inspira- 
do en uno de los apóstoles de la libertad de 
América — hablo de Marti — habrá compro- 
bado más de una vez el desnivel alli existente 
frente a los desmanes de las grandes potencias. 
En su voz brillante, en sus pensamientos sin- 
ceros, en su alma de diplomático que no traicio- 
na sus sentimientos humanitarios, es Ginebra 
la cordial la que guardará un recuerdo de su 


paso por los jardines de la paz... 
E cuando me despido del doctor Hernán- 

dez Portela, llamado como el personaje 
de la novela de Larreta y tan imbuído de esa cul- 
tura castiza que ha bebido en las fuentes puras 
del idioma: Don Ramiro. 

Don Ramiro, pues, es un trozo de Cuba, la 
que hace impetuosa el Caribe y suave esa brisa 
que susurra las canciones de un pueblo enamo- 
rado. El diplomático generoso, brillante en el 
decir, hondo en el pensar de lo que significa la 
cultura de Hispano-América, desparrama una 
flúida simpatia a todo el que lo trate. 

No es extraño que los escritores más desta- 
cados le hayan considerado como un viejo ami- 
go y que trayendo él el alma del eminente soció- 
logo doctor Remos, y del brillante escritor de 
raza, como lo es el doctor José Manuel Cortina, 
haya asomado por la ventana de su Cuba algo 
de su pujanza intelectual. 

El nombre de Cuba es muy querido aquí, 
como debe serlo el de la Argentina en la her- 
mosa isla: los une Martí con su abolengo inte- 
lectual, con su imaginación dispuesta al verso 
y a la libertad. 

Será esta labor una verdadera obra: será “La 
gloria de don Ramiro'', pero de este don Ra- 
miro Hernández Portela, trozo de cuba, que 
aquí en Buenos Aires echará las bases para ci- 
mentar la cultura de Hispano-América y en 
donde el nombre de Cuba seguirá ejerciendo 
esa poderosa atracción de potencia económica y 
de pais romántico en que hasta el mismo mar 
antillano hace versos a las mujeres que marcan 
el paso sobre su añoso malecón 


STO es diplomacia — me digo yo — 


. 
. , 


Buenos Aires, 1038, 
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La campaña del coronel Gúemes en Salta 


1 Giemes resulta pues 
S grande como militar y 
como patriota, depende 
de sus hechos, de las virtudes y 
del heroísmo que puso el servi. 
cio de la Independencia Sud- 
Americana. Los historiadores 
enemigos, los que combatie- 
ron contra él, los que podían 
dar el testimonio verdadero de 
sus talentos y de su indo- 
mable  encrgía, son ¡los 
que corroboran hoy cuanto 
podríamos decir en elogio su- 
yo los escritores argentinos, 
gratos a los inmensos servi- 
cios que hizo a la patria. Su 
fama no es hija de los ecos 
interesados del espiritu de par- 
tido, ni del puntillo local o de 
las pasiones fratricidas que 
han forjado otras leyendas y 
vaciado en mal bronce o iner- 
te piedra, otras estatuas; sino 
de la pujanza con que hizo in- 
salvable la raya que no habían 
de volver a pasar los antiguos 
dominadores que pretendían 
volvernos al vasallaje de un 
rey europeo, 
Si del campo de batalla lo 
traemos al terreno del orga- 


nismo nacional, culto y libe- 
ral, le veremos jurar entre los 
primeros el pacto de la fra- 
ternidad y de la abnegación 
de los salteños con los demás 
pueblos argentinos: reconocer 


y obedecer con un respeto 
honrado la autoridad militar 
y legitima de San Martín y de 
Belgrano: recibir sus órdenes, 
comunicarles sus medidas; y 
vencedor, presentarse digno de 
la gratitud de la Nación en 
las páginas imperecederas con 
que enriqueció las glorias ar- 
gentinas. Y esto — sin contar 
el noble ejemplo de amor al 
orden nacional en unión de 
régimen político, que dió cuan- 
do le contestó a Ramirez, el 
caudillo anarquista de Entre 
Ríos, que lo solicitaba a entrar 
en un acuerdo de guerra con- 
tra Buenos Aires — "que para 
él, allí, en esa capital, era don- 
de estaba el centro de la vida 
del porvenir y del progreso 
de los pueblos argentinos; y 
que si en algo estimaba su 
opinión y su amistad, volviese 
sobre sus pasos y contribuye- 
se a la convocación de un 
Congreso Nacional que esta- 
bleciese la unidad de los pue- 
blos argentinos bajo el régi- 
men de una ley comun y libre. 


VICENTE F. LOPEZ. 


VENCIDO POR EL 
REUMATISMO 


No podía lavarse ni peinarse 


Ahora trabaja todo el día 


Tan fuerte era el reumatismo de este hombre, que 
sus amigos creyeron que nunca volvería a trabajar. 
Aunque tiene 70 años de edad, les probó que estaban 
equivocados, Lea usted lo que nos dice: 

“Yo tengo setenta años de edad. La última Navi- 


EL C 


COMPAÑIA 


A 
MERCIO 


y) PRIMA FLJA 
852 
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ca 


Capital integrado 


A a 


dad estaba completamente vencido por el reumatismo. 
No podia peinarme, ni lavarme ni levantar siquiera 
una cuchara, La gente decia que yo no volvería a 
trabajar de nuevo. Hoy trabajo más que un hombre 
joven. Puedo arrastrar un peso de 100 kilos. Gracias, 
muchas gracias por sus Sales Kruschen, Las tomo en 
mi té y las he recomendado a muchos, Antes no 
podía bajarme solo de la cama, ni sentarme en ella 
Véame trabajar ahora: algunas veces hasta 12 horas 
por día. Y fueron las Sales Kruschen las que me ayu- 
daron para poder hacer esto”. — G, J, 

Una de las causas del reumatismo es el exceso de 
ácido úrico en el organismo, Dos de los ingredientes 
de las Sales Kruschen tienen la virtud de disolver 
los cristales del ácido úrico. Otros ingredientes ayu- 
dan a la naturaleza a eliminar esos cristales disueltos 
a través de las vías naturales. Además, hay todavia 
“otras” sales en Kruschen que evitan la fermentación 
de los alimentos en los intestinos, y en esa forma 
impiden la nueva acumulación, no solamente del ácido 
úrico, sino de otros tóxicos que minan la salud 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo. 


Siniestros pagados -....- 


$7 


- $ 23.982.375 m.l. 


Reservas legal y facultativas . ,, 4.184.414 m,l. 


PRESIDENTE 
Juan B. Mignaquy 


DIRECTORES 


Sebastián Urquijo. Clodomiro Torres, 
Alíredo D. Rojas, Andrés Iribarne, 
Horacio F. Mignaquy, Néstor L. Casás, 


F. Zimmermann, Carlos Arturo 
Mignacco y Paúl E. Foucher. 


SINDICO 
Dr. Antonio A. García Morales 


SINDICO SUPLENTE 
Andrés Barón Superviello 


GERENTE 
E. P. Bordenave 
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OFERTAS DE 
POSITIVO VALOR PARA 
LA CAMPAÑA 


Machihembrado 
Spruce a la 


*+y decimos de positivo valor porque a su 
adquisición, a todas luces económica, se suma 
a utilidad que prestan estos tres modelos al 
hombre de campo. En efecto, la casa habi- 
tación de madera, el garage y el galponcito 
que hoy presentamos le brindan, respectiva- 
mente, la comodidad indispensable para su 
alojamiento; el resguardo que requiere su ve- 
ículo y un lugar seguro para depósito de 
Pasto, bolsas, materiales, arneses, etc. Tres GARAG Corrado con chee | canto 
modelos que le aconsejamos adquirir, funda- No 13 a ps E o 
mentando su ventajosa aplicación en la rica 
experiencia de nuestra Sección "Construc- 
ciones de Chapa Canaleta, Madera y Fibro- 
Cemento”, puesta, desde hace 48 años, al 
servicio de las necesidades de la campaña. 


Comtruida con chapa canal 
Ti 
rai ==. $ Q)60 (Colecadol | galv. y ermazón de pino. 
198 s Dem 310, 


UNA FIRMA QUE HACE PATRIA DESDE LA INDUSTRIA 


O Biblioteca Nacional de España 


UN CERTAMEN 
APLAZADO 


N el número de “El Argos de Buenos Aires”, 

cuya portada reproducimos, fueron publi- 

cadas las notas que verá el lector. Contienen 
pormenores interesantes, dignos de ser leídos en 
estos tiempos de concursos bien premi ! 
aquellas épocas de tentativas laboriosas ; las semi- 
llas de la actual cultura empezabaa a germinar, 
y el entusiasmo de entonces puede servir ahora 
de ejemplo. 


Sociedad Literaria de Buenos Aires 


Se pasó al Gobierno la comunicación siguiente 
sobre el programa de julio de este año. 


Buenos Aires, 6 de julio de 1822 


Se han presentado a la Sociedad Literaria de 
Buenos Aires ocho memorias sobre el programa 
fijado para el nueve del presente mes de julio es 
decir, sobre “cuáles son las causas que detienen 
los progresos de la pom en esta provincia, 
y cuáles los medios de removerla”. > 

La sociedad, a la verdad, ha sentido la más 
alta satisfacción al notar en esta lidia literaria 
una concurrencia que hace tanto honor al país 
como lo hace a la materia misma, sobre la cual 
halló conveniente explotar los talentos y los cono- 
cimientos prácticos; y cree también que esto mis: 
mo lisonjeará al gobierno que ha iniciado tal 
modo de fomentarlos, y de hacerlos servir al pro- 
vecho público. 

Pero sia embargo la sociedad tiene que pasar 
por el sentimiento de delarar que aun cuando 
entre las ocho memorias ha encontrado dos que 
merecen se hagan de ellas una mención honrosa 
de su mérito, ninguna ha tocado el programa en 
tales términos que le pongan en el deber de adju- 
dicar en este año la medalla del premio designado, 

Juzga pues la sociedad que este vacío que en- 
cuentra en las memorias presentadas debe ser 
originado del corto tiempo que ha promediado 
entre la época en que se fijó, y la presente; y 
también en lo vasto del punto puesto al examen 
por otra parte bastantemente extraño hasta aquí 
a la meditación de los hombres instruidos. 

Bajo este concepto, la sociedad espera que el 
Sr. Ministro Secretario de Gobierno tendrá la 
dignación de ponerlo en el conocimiento de quien 
corresponda; y de aprobar el que se anuncie, que 
el ama no resuelto en el presente año de 


1822 queda pendiente para el año de 1823, con 
arreglo al artículo 11* del reglamento de premios. 
Julián Se o de Agiiero, 
Presidente. S 


Ignacio Núñez, 
Socio Secretario. 


Sr. D. Bernardino Rivadavia, Ministro Secre- 
tario de Relaciones Exteriores y Gobierno, 


Contestación 


El Ministro Secretario de Gobierno ha recibido 
la comunicación que con fecha 6 del corriente le 
ha dirigido la sociedad literaria de Buenos Aires. 


* 


Se ha mandado publicar por nota en el Registro 
oficial el anuncio de que el programa, no resuelto 
en las memorias preseatadas para el premio 


este año, se reserva para el entrante. 

Al comunicar el Ministro esta resolucion 4 
la sociedad, siente la mayor satisfaccion en expre: 
sarle que el discernimiento y buen juicio que $? 
advierten en la nota que contesta, le son tamto 
más lisonjeros, cuanto ellos son un nuevo garante 
de los progresos que justamente deben esperarse 
de aquel cuerpo literario. — Buenos Aires Julio 
8 de 1822. 

Bernardino Rivadavia. 


A la Sociedad Literaria de Buenos Aires. 


Las memorias que a juicio de la sociedad mere- 
cen se haga de ellas una mención honorable sou 
dos de las que se haa presentado, la una con esta 
cifra, N X Y y la otra que empieza: Había de 
llegar por fin el día, en que se viesen premiados 
los esfuerzos del que propone mejores medios para 
que cultivada la tierra por manos libres Sec... (1)- 


Las memorias han quedado archivadas en la 
sociedad, y las cartas se han pasado cerradas co” 
mo lo previene el reglamento a la administración 
de Correos. Los autores tienen tiempo para rectifi- 
car sus obseryaciones; es natural esperar que $! 
como lo ejecutó el autor del código de agricullu- 
ra, consultan a los cultivadores, discuten cen ellos 
sobre todo lo relativo a la práctica de la agricul- 
tura, observan los trabajos rurales en diverso*. 
sitios, y en diferentes estaciones, podrán arriba 
entonces a resultados decisivos sobre un ram0 7 
que como dice el autor citado, encierra ua gral 
arte que debe proteger todo gobierno, que todo 
propietario rural debe practicar, y que debe per” 
feccionar todo sabio, ] 

(1) No se la cifra . 
ORAL LD AA 
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E hundido mi pensamien- 
to en las profundidades 
de la historia de las ra- 
£as de luz, y he investigado en 
las tinieblas de las razas de pe- 
numbra; y al iluminar mi cami- 
No con la inextinguible linterna 
del ideal y de la experiencia, me 
Siento seguro de mis propios 
Pasos, y quisiera que mis compa. 
triotas me escuchasen, me creye- 
Fan y ejecutaran mis consejos, 
Como resultado de un largo y 
amoroso estudio, y no como una 
Pragmática mi un dogma, que 
Mingún mandato me autoriza a 
Pronunciar, Es la confidencia 
amistosa, fraternal, de un espí- 
Titu que ha sumergido sus alas 
en las aguas puras de la medi- 
tación desinteresada; que no 
Siente odio, ni animadversión, ai 
antipatía por ninguoa clase, ni 
¡ombre aislado, ni credo, ni ins- 
¡tución social o política alguna, 
Porque cada grupo halla su bien- 
Star en su propio medio moral 
O fisico, y del mismo extrae sus 
*nergías prospectivas; que cree 
Solamente que la ley de amor y 
Cooperación es ley de vida, sea 
Cualquiera el espejismo de las 
Otras doctrinas, y su prestigio y 
Uración; que piensa que la pa- 
Ma es ua concepto congénito 
“on la vida misma, y que su con- 
Servación, cultura y grandeza 
NO €s mengua sino fortaleza de 
olnás patrias, frateroales y 
He E en cuyo seno, por la 
d za étnica diferencial de to- 
As las razas del mundo, se reali- 
Pod verdadera, la única patria 
le la coexistente con la 
+ pa de ¿destinos de todas 

Mocracias, constituidas so- 


da el haz de la tierra. Creo, por 


triotas 


la : 
ps Como yo — en que la patria 
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Patria 
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sable la comprensión de un ideal 
futuro común, una estrella con- 
ductora, una visión de más allá, 
de mayor perfección moral y 
fisica, una especie de Patria su. 
prema, colocada más lejos y más 
alto que la que estos dias tene- 
mos, que aos incite a marchar y 
a ascender, y cuyo anuncio o 
heraldo sea algún simbolo vi- 
viente, como una bandera o un 
ave, que floten en alturas accesi- 
bles, para no matar la esperan- 
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Blanca 


za; una región de blancura im- 
maculada como la qieve de las 
cumbres andinas, vigiladas por 
el Kúntur de las razas autócto- 
nas, y cuya definición, por su 
elevación, su blancura y su dia- 
fanidad, sea el reino buscado por 
la humanidad desde el princpio 
de los tiempos, — del Amor, de 
la Justicia, de la Belleza, — 


Riti Suyu, — la Patria Blanca. 


JOAQUIN V, GONZÁLEZ. 


o 


UNICO EN EL MUNDO, a base 

de BENGURIA, para el cuero ca- 

belludo, indicadísimo para recién 

nacidos, calvos o con afecciones, 

y, en general, para TODO EL 
MUNDO. 


ye '” COMPROBADA 


( Abtb* 


Pidalos en 
FARMACIA NELSON, 
Norte, Buenos Aires. En ROSARIO: Farma- 
cin DEL CONDOR, Córdoba 868. En Monta- 
video: F. A. Adami, Avenida Rondeau 1440, 


BENGURIA ES MUNDIALMENTE FAMOSO DESDE 1897 


de EFICACIA 


con miles de certifica- 
dos como este: 


El doctor ADOLFO BENGURIA creó 
este producto a base de vegetales bo= 
livienos, obteniendo éxito seguro en 
el tratamiento de toda afección al 
cuero cabelludo. Además  fortifica 
los bulbos pilosos y hace nacer 
NUEVO y ABUNDANTE CABELLO, 


eS 


DURA PARA 50 LAVADOS DE CABEZA 


farmacias y en 
Florida y Diagonal 


todas las 
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Un episodio de la campaña a Chile 


PENAS restablecido (San 

Martía), pero sumamente 

débil, se puso en camino 
en dirección a Mendoza, para 
pasar a Buenos Aires, a media- 
dos de enero de 1823. 

Llegada a aquella ciudad la 
noticia de su viaje, su cadete 
de 1813 en los Granaderos a 
Caballo, que narra estas líneas, 
y Que se hallaba allí, se puso 


perarlo sobre la cumbre de la 
Cordillera. Al día siguiente lle- 
gó6 a la estancia de don Juan 
Francisco Delgado, en el Toto- 


inmediatamente en marcha para 
el camino del Portillo en los 
Andes, acompañado de dos peo. 
mes y algunas provisiones, a es- 


ral, donde pasó ta noche, y, de 
mañana, siguió por el cajón del 
Manzano hasta llegar a la cum- 
bre, donde durmió. 


Tenemos más 
de 70 modelos 
diferentes 
Pida detalles 
y catálogos. 


El alumbrado perfecto y más eco- 
nómico que se usa en el pais. 


Funcionan sín ningún peligro. sin 
presión de aire y sin necesidad 
de composturas a cada rato. 


Cuando haya ensayado olros 
sistemas portátiles y se haya 
desengañado de su eficacia. 
pruebe GRATIS la lámpara 


ALCOLUZ 
COMALUMBRA 
ALCOLUZ se vende en toda la República, 


Jlelios:s.A. 


1341 PERU 1345 + Buenos Alres 


Ventas al detalle: 
CANGALLO 986 


Estufas “Radiante” de 3, 4,6, 7 y Y velas.-Estufas “Daimon”.-Cale- 
fones y calentadores de Baño, a alcohol.-Thermos de todas las me 
didas y de boca ancha para comidas. 

A los precios más convenientes. 
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El sol aparecía en todo su €5 
plendor en el oriente, cuando 
Olazábal, que estaba tomando 
mate (pues a prevención había 
hecho llevar leña), vió a la diS- 
tancia una pequeña caravana que 
lentamente se dirigía hacia * 
cumbre, Desde luego, sospe 
que allí venía su coronel y gent 
ral. Efectivamente, era el Gra" 
Capitán. El general San MartiN 
iba acompañado de un capitá0 
con dos asistentes, dos mucamo$ 
y cuatro arrieros, con tre% 
cargueros de equipaje y come$" 
tible. Cabalgaba una hermos 
mula zaina, con silla de las llar 
madas húngaras, y encima U” 
pellón, y los estribos liados con 
paño azul por el frío del metal 
un riguísimo guarapón (sombrt- 
ro de ala grande) de paja de 
Guayaquil cubría aquella hermo- 
sa cabeza en que había germ!” 
gado la libertad de un mund0 
y que con atrevido vuelo habil 
trazado sus inmortales campaña? 
y victorias. El chamal (poncho) 
chileno, cubría aguel cuerpo de 
granito, endurecido en el viva 
desde sus primeros años. Vestil 
va chaquetón y pantalón de p?- 
ño azul, zapatones y polainas, Y 
guantes de ante, amarillos. 3% 
semblante, decaído por demás, 
apenas daba fuerza a jofluenciaf 
el brillo de aqueilos ojos qu€ 
nadie pudo definir, Cuando * 
acercó, Olazábal se precipitó h% 
cia él y lo abrazó por la cintu” 
ra, deslizándose de sus ojo* 
abundantes lágrimas. El gener* 
le tendió el brazo izquierdo $0 
bre la cabeza, y l'eno de emoción 
sólo pudo decirle: ;hijo!... 

Un momento después, invita" 
do a descansar y a tomar un p0” 
co de té o café, aveptó, y ayU” 
dándolo a bajar de la mula, 
sentó sobre una montu'a que 
sirvió como los magníficos $0” 
sofás de los palacios que habil 
conquistado. Inter se xwbaba UN 
mate de café que prefirió y 
preguntaba por la familia dijo* 
¡Qué diablos!, me ha fatigado 
esta subida... 

Después que tomó el café con 
un bizcochuelo, mirándolo tX 
clamó : e 

— ¡Tiempo hace hijo, que " 
boca mo saborea un manjar ta” 
exquisito!,.. Bueno será, quiz 
que bajemos ya de esta eminen” 
cia desde donde en ic tiempO 
me contempló la América. 

Nadie habría podido penetra? 
lo que pasaba en aquel corazóf: 
tan combatido por crueles des 
engaños. 


MANUEL DE OLAZABAL 
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lleva al convencimiento de que en Economía - Potencia - Funcionamiento 


Comodidad - Elegancia y Seguridad, ningún otro coche aventaja a los nuevos 


FORD V-83 1938 


co 
WNCESIONARIOS Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 


PORD MOTOR COMPANY 
A 
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Examine las siguientes características. Después visite al Con- 
cesionario Ford > pídale que le permita hacer un viaje en 
un Ford VS 1938, Luego reflexione... y »e convencerá de 
que niugún otro coche aventaja al Ford V-8 1938. 

Ford V-8 1920 “De Luxe” - Enterameonte nuevo. Es más gran- 
de. Capó más largo, Guardabarros más profundos. Tiene 
más espacio para el equipaje. Interiores más «untuosos. 
Con motor V-8 de 85 H.P. 

Pord V-8 1938 “Handerd” - Capó más largo. Elegante pa- 
mel de instrumentos, Nuevas guarniciones. Amplio espacio 
para equipajes. Con motor de 85 6 60 H.P. a elocción. 
Vemajas del motor V-8 - Los motores en tipo Y han gana» 
de records mundiales en la tierra, el agua > el uiro. Tie 
men más cllindros en menos longitud, lo que significa más 
espacio para los pasajeros $ el equipaje. Son más potentes 
y suares. 

Motoras V-B de 05 6 40 M. P. - Com el motor de 85 M,P. se 
obtiene el máximo de rendim' ento y extraordinario pique, 
aceleración y velocidad. Con el motor de 60 H.P., excepcio- 
mal economía y un funcionamiento suave y silencioso, 
Equilibrio céntrico - El Ford V-8 1938 sitún a los pasajeros 
cerca del centro del automóvil, donde viajan con más con- 
fort. Los ocupantes del asiento posterior gosan de idéntica, 
comodidad que los del asiento delantero. 

Ventilación despejada - Sistema de insuperable sencillez, El 
parabrisas tipo V, se abre en los modelos cerrados. Todos 
los modelos Ford V-8 tienen ventilador en el cubretablero. 
Carrocería toda de ocero - Para mayor seguridad. El tocho, 
costados, plso y bastidor, se sueldan eléctricamente, for- 
mando una unidad de gran resistencia. 

Frenos de acción rápida - Accionados por fuertes cables de 
acero, ofrecen la seguridad del acero desde el pedal a 
las ruedas. Obedecen a la menor presión del podal. 
Crimalas de seguridad - Cada tipo de carrocería Ford V.8 1938 
“De Luxe” o “Standard”, tiene cristales de seguridad en 
todas las ventanas y el parabrisas, sin aumento de precio. 
facción para equipajes - En todas las carrocerías Ford V-8 
1938. Excepcionalmente grande en los Sedán 
“Standard''. Mayor aún en los modelos 
“De Luxe”. La ancha puerta, se abre des- 
de abajo. Puede levar el neumático auxd- 
lar y abundante equipaje 


Solicite del Concesionario Ford el folleto 


"Extraordinarios Programas Radiales Ford, V.8” 
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DESDICHADO 
FIN DE LA FA- 
MOSA AGENCIA os o. ge. 


guía proporcionándonos buenos dolores de ca- 
beza, y con las incidencias que relataré a 
continuación terminó aquel negocio que pudo 
ser fructífero, pero se quedó en promesa y más 
ruinoso que obelisco cualquiera. 

Cierta mañana, el 14 de Brumario de 1937, 
para ser más exacto, la campanilla del teléfono 
me obligó a regresar de Londres, ciudad a don- 
de me llevará la fantasía de un novelista poli- 
cial. Abandoné el libro, y a Londres con él, y 
descolgué el auricular: 

—¡Hola! Sí, sí; con la Agencia de Coloca- 
ciones... 

— Bien, bien; habla el sultán Abud Al Men- 
tol de Salen, 

—¡Oh, Sahib, tanto gusto! ¿En qué podemos 
servirlo? 

— He llegado de incógnito a Buenos Aires, 
trayendo nada más que algunos equipajes y mi 
harén portátil; y apenas desembarqué pude ob- 
servar que algunos hijos del país trataron de 
birlarme varias chicas y dejarme como un bacán 
amurado, según rezan los tangos aborígenes... 

— ¿Pero vos no traéis guardias de corps, 
Sultán? 

— Traía unos cuantos, sí, pero bajaron en 
Montevideo y por culpa del guindado traidor 
ninguno de ellos volvió al barco... ¡Búsquenme 
ustedes una docena de jenízaros feroces y les 
pagaré su peso en oro! Envíenmelos al hotel 
“Campeador”, y cuanto antes mejor, pues es- 
tos muchachos argentinos acabarán por dejar- 
me sin una percanta... 

Comuniqué a mi socio Fiduciario Salitre el 
magnífico pedido que nos habían hecho, y el 
hombre salió en busca de los terribles cancer- 
beros para el sultán. Volví entonces a mi no- 
vela policial, pero no pude quedarme en Lon- 
dres mucho tiempo: cinco minutos después, un 
pinche me anunció la visita de un tapado de 
pieles y varios collares que apenas dejaban ad:- 
vinar a la señora que debatíase debajo de ellos. 

— A sus órdenes, señora... ¿En qué puedo 
serle útil? 


La agencia de co- 
locaciones “El Tra- 
bajo da Salud”, que 


—Soy la señora María lsabel Torre Eiffel 
de Caña Tacuara Firme, 

— ¿La esposa del honorable juez Caña Ta- 
cuara Firme? 

— La misma que viste, calza y se envuelve 
en picles. 

— Usted dirá, señora magistrada... 

—He leído los avisos de esta Agencia de 
Colocaciones y por ellos supe que ustedes st 
especializan en proporcionar gente para usos 
diversos..+ 

—Y es la verdad, señora; nuestra agencia 
es famosa por la mercadería que expende, y 
ningún pedido, por extraordinario que sea, no$ 
asusta. Unas veces proporcionamos “público 
para conferencistas”; en otras ocasiones lleva” 
mos gente al Congreso, para que aplauda O 
silbe a determinado legislador; frecuentemente 
nos piden personal para los más extraños met- 
nesteres: desde “el hombre que saca a pascar 
al perrito” hasta el niño que se cae al agua 
para que alguien pueda lucirse salvándolo, Aytr, 
por ejemplo, una institución nos pidió cien hom- 
bros capaces de permanecer con el puño en alto 
durante una conferencia política, 

— Deben ganar mucho dinero con esos pt- 
didos, ¿verdad? 

—No siempre, distinguidísima señora, nO 
siempre... La competencia es muy grande, y 
muchas veces se producen catástrofes. Esos 
cien hombres que enviamos ayer al confe- 
rencista, colocáronse en redor de él y trata- 
ron de cumplir la orden que llevaban: mante- 
ner el puño en alto durante todo el acto; pero 
ocurrió que un político rival contrató en otra 
agencia doscientos hombres que concurrieron 
al lugar con el brazo extendido y la mano 
abierta... ¡Ah, mi querida y abrigada señora! 
¡Si usted supiera cuán difícil es hacer bhenos 
negocios a causa de la pequeña diferencia que 
existe entre un brazo extendido con la mano 
abierta y otro con el puño cerrado! Y, muchas 
veces, eso que la gente atribuye a “arrebatos po” 
líticos” o “ideología frenética”, no es otra cosa 
que la natural defensa de los garbanzos entr£ 
el personal de dos agencias de colocaciones 
rivales... 

— Entonces, no todas son 
profesión. 


flores en esta 


KA 


; 


| 
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pi pe Aci son pocas y raras, gene 
Nos dió PS bed poes, un sainetero 
des P A ori Jóvenes, con manos gran- 
e cal osas, para que aplaudieran su estreno 
i destrozarse los dedos... 

a lo veo... y un sainetero enemigo con- 

a otros para hacer escándalo, ¿verdad? 
e GA medias, excelsa matrona. El escándalo 
€ produjo por generación espontánea: lo hi- 


Cie ; ; «p 
: ron los mismos jóvenes encargados de 
“Dlaudir, 


e ja entonces con su misión! 
dieron € os llevaban orden de alaudir y aplau- 
eg ms e) el sainete era tan malo que mien- 
ar ían por necesidad silbaban estruen- 
oían nte por dignidad humana; y al final se 
más los silbidos que los aplausos, 
"e ¡Qué horror! Bueno, dejemos esas trage- 
E volvamos al motivo de mi visita. 
Dial pabellones de mis orejas ábrense hos- 
y pen para recibir todas sus órdenes 
Señora, as al interior de mi servicial cerebro, 
— E A : 
Pero rasta noche daré una fiesta en mi palacio, 
Vitado e faltan unos cuantos bailarines; he in- 
Yo 0, EURDEnA señoritas y ahora me encuen- 
E jue no tengo acompañantes para todas. 
los be e pedido muy común el suyo, señora: 
des id escasean y en casi todas las gran- 
Muestre. Se sociales nosotros colaboramos con 
ed ec distinguido y aristocrático, En 
rena Sol el martes dieron los de Angosto- 
_ fiviamos un conde rumano que... 
¡Cómo! ¿Aquel conde rumano era un em- 


Plead . 
ami la Agencia? ¡Ah, canalla, pirata, 


di 


A señora; ¿tiene usted alguna queja 
a ese muchacho? 
o. ste p 
— Vamo este... ¿con que no era conde, eh? 
derá. ns señora magistrada, usted compren- 
¿¿ May muchos así, 
si, ya comprendo, pero, por favor... 
» mande a ese conde a mi fiesta porque 
ES bs lo estrangularé! 
sté : . > £ 
Usted e tranquila, señora: no sólo no lo verá 
Dediré Si casa sino que hoy mismo lo des- 
Borque ño usted lo encuentra en otra fiesta es 
o va otra agencia de colocaciones. 
tamente. Espero, entonces, que uste- 
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NAPOLEON 


des me manden esta noche diez jóvenes dis- 
tinguidos, con trajes de etiqueta y que no se 
propasen con las damas... ¡Ah, ese canalla de 
conde! 

— Descuide usted, señora: después de las 22, 
los hombres que usted necesita estarán en su 
casa y usted será nuestra mejor cliente, 

— Así lo espero. Aquí le dejo un cheque y... 
vea... este... ¡no despida a ese joven conde 
rumano! Mándemelo a la fiesta... Total, ¿sabe? 
él no ha hecho más que cumplir con su deber... 
¡Y el muchacho es tan simpático!... 


VÁN tornadiza es la suerte de los pobres 

bichos humanos! 

¡Quién iba a decir que «se mismo día 
que amaneció radiante y promisorio para el des- 
tino de nuestra agencia terminaría con la des- 
aparición de la misma y el encarcelamiento de 
sus directores! 

¿Qué genio fatal y conventillero cruzóse en 
nuestro camino, transformando la hermosa ca- 
rretera en intransitable barrial? ¿Fué mía la 
culpa o de mi socio Fiduciario Salitre? ¿Cuál 
de los dos equivocó las direcciones y envió los 
diez galanes finos y aristocráticos al sultán y 
los doce jeníizaros bárbaros al salón de la 'se- 
ñora María Isabel Torre Eiffel de Caña Ta- 
cuara Firme? ¡Misterio impenetrable! 

Ni en veinte años de reclusión lograremos 
adivinar cómo pudimos cambiar las direcciones 
y causar un éxodo de favoritas en el harén de 
Abud Al Mentol de Salen, y una tragedia me- 
dioeval cuando la horda salvaje irrumpió en el 
gran baile social... ¿Quién nos salvará ahora 
de la venganza del honorable juez Caña Tacua- 
ra Firme? ¿Quién nos librará del odio de su 
enérgica esposa, que esperó inútilmente al apo- 
líneo conde rumano? Y, suponiendo que nada 
puedan probarnos y recupegemos la libertad, 
¿quién nos protegerá contra la persecución ho- 
micida del sultán, que ahora está solo, triste 
y abandonado como el héroe de cualquier tan- 
go popular? 

He aquí la maldita experiencia obtenida con 
la no menos maldita Agencia de Colocaciones 
“El Trabajo da Salud”... 


Dibujos de Otto 


— um. -——_ 
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PINFELO Ve. mismo! 


por menos de 


Todo' lo que necesita es un tarro 
de esmalte FANAL, un 


pinoel, un sábado a la tarde dis- 

mible... y el domingo podrá también para Camiones, 

uciras con un “auto nuevo”. Qullezo, Botes, Puertas, Camas, 
les, etc. Viene en 24 colores, 

: EQUIPO A to 

Es fácil... cm 878 

pues debido al caucho que 0. Qro 2 para e 12. — 

tiene, no quedan las marcas d 

pincel, obteniéndose un acabado A a ES pus 

como si fuera pintado a pistola. rros, un pineel, ete 


YT I 2m*, 
Una sola mano basta sobre la sz E $ 1.75 


pintura vieja, Seca en 4 horas. Tarro suslto para 4u', 49 3,25 


EN VENTA EN LA CAPITAL: 
BOTTOLI Hnos. Cía., Triunvirato 880; MORACIO BLANCO, 
Rivadavia 3100; SALVADOR MAS50, Cabildo 2033; PEDRO J. 
UMALDE, Maipú 328; EDUARDO P. UBERTO, Triunvirato 4408; 
LUIS CALLEGARIS, Avenida Sámma 084, 


FANAL Soc. Resp. - Perú, 139 
A 


e AA ......pos 


EL BANCO 
MUNICIPAL 


abona interés por 
depósitos en la Sección 


CUENTAS 
CORRIENTES 


Horario excepcional para depósitos y pago 
de cheques, 11 a 17 hs. (sábado, de g a 12). 


VIAMONTE y SUIPACHA 


LINTERNA VWOLCAN' 


A GAS DE KEKU5ENE Y NAFTA 
s30.— 


Desde $ 21,— 2 ? 
PIDA PROSPECTO 168. 


CUA ETA y Cil 


A poateridad ha pronunciado su juicio 
L definitivo sobre los dos libertadores de la 

América meridional, cuya vida pública, 
envuelta en el movimiento revolucionario de 
su tiempo, hemos relatado: — San Martin Y 
Bolívar. 

Los dos fueron hombres en su medida, los más 
grandes hombres que después de Wáshington 
la América haya producido, dignos de figurar 
en el panteón universal como colaboradores del 
progreso humano, Los dos cumplieron su mi- 
sión redentora en el orden de los hechos, dan- 
do el uno la primera señal de la guerra con- 
timental, cuyo plan concibió y terminándola 
gloriosamente el otro. Sin San Martín en el 
sud del continente, y sin Dolivar en el nortt, 
no se concibe cómo pudo haberse efectuado la 
condensación de las fuerzas revolucionarias, 
que dió el triunfal final, ni cómo el uno sin 
el otro hubiese podido llenar su tarea liberta- 
dora. Lo3 dos erraron, empero, como políticos, 
y quedaron más abajo de la razón pública Y 
aún de los instintos de las masas que remo” 
vían, y no pudieron o no supicron dirigir en 
sus desarroiloz orgánicos la revolución que 
acaudillaron militarmente, El tiempo que dis" 
pa las falsas glorias y acrecienta las verdade- 
ras, ha borrado las sombras que obscurec:eron 
parcialmente en vida estas persona!idades tip!" 
cas, símbolos de una época, que señalan la apa" 
rición de un nuevo mundo republicano, qué 
es el fenómeno político más considerable que 
haya presenciado el siglo XIX. Sus contorno53 
se destacan netamente en el horizonte de la 
historia, y han merecido ambos la apoteosis de 
su posteridad, después de alcanzar su cente- 
nario, sometidos a la prueba del tiempo en pre” 
sencia de su obra, 

En el gran drama de la revolución hispano- 
americana, que tiene por teatro un vasto terrl- 
torio igual a la cuarta parte del globo, que 3€ 
extiende desde el cabo de Hornos hasta € 
golfo de Méjico, y sobre ambos océanos, 10% 
dos primeros actores, las do3 grandes figuras 
continentales, son las de sus dos libertadores 
que partiendo de extremos opuestos, conver” 
gen a un punto céntrico movidos por ¡as fuer- 
zas que organizan y dirigen. Su vida y su obra 
tiene la unidad de la epopeya de la emancipa” 
ción de un mundo nuevo, con su genialidad: 
su acción heroica, su carácter trágico, sus des” 
fallecimientos y 3us delirios, y coinciden has 
ta en su melancólica catástrofe, Roto el destl- 
no del uno antes de terminar su obra, y rol0 
el del otro en medio de su apugeo, la revolu” 
ción sigue su marcha lógica, como en las Cd” 
rreras antiguas, caído el conductor en la arend: 
el carro triunfador llegaba a la meta, abando” 
nados los corceles a su noble instinto, 

Los dos libertadores representaron alte ornati- 
vamente la hegemonía de dos grandes grupo* 
de pueblos que trabajaban en pro de su inde” 
pendencia; pero con diver sas tendencias 
opuestos objetivos internacionales, aunque CoM 
un mismo propósito inmediato. 


BARTOLOME MITRE 
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FOTOGRAFIAS. —ESTEREOTIPIAS. 
RETOQUES AL AEROGRAFO. 


CLISES EN NEGRO, BICROMIAS, 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS, 


IMPRESIONES GENERALES EN 
MAQUINAS PLANAS Y ROTATIVAS, 
EN NEGRO Y, EN COLORES. 


ROTOGRAVURE 


FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc., 
a cualquier formato y tiraje, 
Precios corrientes Entrega rápida 


Consúltenos 


Talleres Gráficos de 


“Caras y Caretas 


PIDA LA PRESENCIA DB UN REPRESENTANTE A: 


CHACADIVGO 1.59 1 


UNION TBLEFONICA (34) DBEBNSA 09222 


O Biblioteca Nacional de España 


AA AA —_— A 


de su 


Doña Ercilia 
Suárez de 
Arizabalo, 


ÍAs antes de cumplir el centenario de su 
PD rsimieno fuí a saludar a la ilustre hija 

del héroe de Junín. Desde que uno penetra 
en su residencia advierte en todos sus detalles la 
sencilla y serena hospitalidad de un hogar de 
antaño; la copa de fuego y el clásico benjuí ponen 
calor y fragancia en el ambiente de su sala, ador- 
nada con profusión de objetos y retratos de fami- 
lia que hablan del abolengo patricio de la dama 
que iba a visitar; sala que ella aristocratiza aun 
más con la noble distinción de sus rasgos fisonó- 
micos, en que un ocaso luminoso denuncia la 
armonía distante de una aurora muy bella. 

Nuestra conversación giró, desde su comienzo, 
alrededor de la figura valerosa de su padre, el 
coronel Isidoro Suárez, maguíficamente reprodu- 
cida en una hermosa tela, Elevando unos instantes 
sus ojos claros hacia ese cuadro que constituye 
su legítimo orgullo, me dijo con voz velada por 
la emoción: 

—Mi padre no tuvo más ideal que contribuir 
a la libertad de la patria. Nada lo detuvo en la 
grandeza de esa empresa hasta que al fin la vió 
realizada, al conseguir al frente de los Húsares 
de la Guardia, el más grande de sus triunfos en 
la batalla de Junía. Allí quedó vencido para siem- 
pre en Sud América el valor de los capitanes de 
la conquista. 

Conmovida por el fervor patriótico, sus palabras 
enmudecieron breves momentos, añadiendo luego, 
con amargo desencanto: 

—La ingratitud fué la recompensa para el últi- 
mo puñado de granaderos que quedaban del regi- 
miento de San Martín. Un decreto de Bolívar los 
arrojó del territorio del Perú, concediéndoles 
quince días para salir de la tierra que habían liber- 
tado con su sangre. Así se ausentaron definitiva- 
mente mi padre, Necochea, Pedernera, Brandzen 
y Olavarría, 

Después de una pausa agregó: 

— Y la posteridad también ha sido injusta con 
ellos. Aquí en la Capital no existe ni el más mo- 
desto busto que recuerde a mi padre y al coronel 
Olavarría. Sólo en la Boca hay dos calles que 
llevan sus nombres. 

Para desviar esos recuerdos sombríos, le pregun- 
té sobre acontecimientos del Buenos Aires de 
esas épocas, a lo que respondió: 

— En mis tiempos, la sociedad era más elegre: 
cualquier pretexto la reunía para divertirse, Las 
fiestas mayas tenían un atractivo especial y “ra 
un honor concurrir a la plaza de la Victoria a 
escuchar las bandas militares y presenciar el des- 
file de las tropas. Tam animados eran esos ani- 
yersarios que el pueblo los caracterizó con una 
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Una visita a la hija del héroe 
de Junín, doña Ercilia Suárez 
de Arizabalo, 


en el centenario 


Por 
JUAN CRUZ 


nacimiento OCAMPO 


frase. Cuando se quería significar alegría o un 
gran entusiasmo, se decía: “Es como un Veinti" 
cinco de Mayo”, Mi infancia — agregó después — 
y parte de mi juventud traascurrieron en Monte- 
video, porque mi madre — continuó, indicándome 
su retrato — era de antigua prosapia uruguaya; 
se llamaba Jacinta de Haedo. El linaje de su ape: 
llido procede de la colonización española en el hoy 
departamento de Río Negro, permaneciendo arra!- 
gada por más de doscientos años en aquel solar 
oriental. Era sobrina del general Miguel Estanislao 
Soler. Su hermana Marcelina — agregó señalándo- 
me su retrato — formó su hogar con Francisco 
Saavedra, hijo del presidente de la Primera Junta. 

loterrumpí sus interesantes añoranzas pregun- 
tándole: 

— ¿En qué fecha regresó de Montevideo? 

— El día que nos despertaron las campanas de 
todas las iglesias del Estado Oriental, que tocaban 
a rebato: es que al fin había llegado a nuestra 
querida patria el amanecer luminoso de Caseros 
No se puede usted imaginar lo que fué Buenos 
Aires después de la caída del tirano. Las tertulias 
tradicionales se volvieron a reanudar. Mi tío, don 
Vicente Fidel López, nos dió un baile en nuestro 
honor, que tuvo gran resonancia. Las niñas mos 
pasamos la palabra para asistir vestidas de azul y 
blanco: queríamos en esa forma desagraviar los 
colores de nuestra bandera por haber sido sustiui" 
dos y humillados por el servilismo fanático de la 
divisa punzó. 


La señora de Arizabalo durante la fiesta con que "*” 
cientemente fué celebrado su centenario. 
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CONCURSO 


Gran Aperitivo 


Comunicamos a los que han participado en 
el Concurso PINERAL, Gran Aperitivo, 
que habiéndose clausurado el 30 de junio 
a las 24 horas, la recepción de etiquetas 
con sus respectivas soluciones, estamos 
dedicados a la clasificación de las mismas, 
tarea que nos demorará algun tiempo dada 
la enorme cantidad de soluciones recibidas. 
Es 
Oportunamente daremos a conocer el sitio y . 
hora donde tendrá lugar la apertura de la bo- 
tella de PINERAL, Gran Aperitivo, contar 
los granos de maíz que contiene y efectuar 
el sorteo de los $ 17.000 en premios con- 
sistentes en Cédulas Hipotecariías y Libretas 
de Caja de Ahorros. 


Fabricantes: PIN1 Hnos. y Cía. Lda. - Buenos Aires 
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Senador nacional don Benjamín Vilatañe, 
ex gobernador de Jujuy y escritor enjundioso 
y vibrante. 


Por 


manifiesta el senador Villafañe. — La 

actitud mesurada y correcta de Bolivia, 
aceptando las proposiciones de los mediadores, 
merece todo aplauso, ya que armoniza con el 
espíritu de concordia que debe primar en los al- 
tos problemas de los pueblos americanos. Por la 
acción de las armas, el conflicto no se arreglará 
nunca, y será una causa de ruina perpetua para 
los dos paises”*. Con respecto a las exigencias pa- 
raguayas, afirma el senador argentino que no 
alcanza a penetrar la negativa cerrada del Para- 
guay relacionada con la salida fluvial de Boli- 
via. Supone, sin detenerse en el análisis, de 
que esta conducta responde a razones de po- 
lítica interna. Con relación a la participación 
de la Corte Internacional de La Haya, en último 
caso, Cree que a pesar de ser facultativa la cláu- 
sula del protocolo que prevé esta apelación, 
ninguno de los litigantes debe perder de vista 
la probable intervención de aquel alto tribunal. 
En consecuencia, agrega, no es prudente des- 
conectarse de su relación. Opina el senador Vi- 
llafañe, que Bolivia debe tener salida al río 
Paraguay. “La doctrina argentina — dice el 
legislador entrevistado — sostiene que los ríos 


y e REO que la situación es muy grave — nos 


navegables no son patrimonio exclusivo de na- 
die, Son dones de la naturaleza como el aire 
y el sol. Y en este caso, hay algo de sagrado 
en el deber de abrirle un pulmón a un país 
vecino, por ser de la misma sangre y la misma 
alma; pues el alma de Paraguay y Bolivia no es 
otra cosa que una aurícula del corazón del vie- 
jo virreinato del Río de la Plata”. Preguntado 
sobre la actitud que a su juicio deben asumir 
los mediadores, frente a esta grave situación, 
contestó lo siguiente: “Sería un error y un 
grave error, creer que el problema que aflige 
a las dos naciones mediterráneas en disputa, 
estaría definitivamente resuelto con la solución 
unilateral que podrían darse entre sí las partes 
en litigio. El problema es más complejo y es 
necesario contemplarlo en su conjunto e inte- 
gridad. No es una cuestión paraguayo-boliviana 
exclusivamente la que se está ventilando. Es 
una cuestión continental que afecta al sistema 
político y económico del Río de la Plata y al 
del Pacífico. Todas las naciones que integran 
el sistema platense y el del Pacífico austral, 
están afectadas vitalmente por este litigio. La 
solución debe ser, pues, armónica para todos 
los intereses legítimos y total en todos sus as- 
pectos. Se trata de una úlcera en el corazón del 
continente que deben poner empeño en curar 
todas estas naciones ofreciendo su aporte para 


cimentar la concordia americana. Y cada Estado 
debe pagar su cuota a la paz común sin desme- 
dro para nadie, No sería justo ni moral hacer 
recaer el precio de la paz, en una sola de las 
partes ni en las dos en litigio. Es necesario, 
para honor de nuestro país, hacer saber que el 
gobierno de la República Argentina está dis- 
puesto a pagar esa cuota y ofrecer su aporte en 
beneficio de la paz continental y de las nacio- 
nes en litigio. El hecho de que nuestro país no 
haya procedido en la misma forma en otros 
tiempos y circunstancias análogas o incurrido 
en errores merecedores del remordimiento, no 
puede sernos opuesto al anhelo de cimentar la 
paz americana hoy, sobre la base de la justicia 
y el derecho. El mundo ha andado mucho desde 
los tiempos no lejanos en que las naciones 
dirimían sus disputas por la fuerza, ante la 
indiferencia de los vecinos y de todo el mun- 
do. Mucha sangre ha corrido por esta causa; 
y de algo deben servirnos experiencias como 
la que tuvo principio en el crimen de Sarajevo, 
que ha precipitado a la humanidad en un des- 
peñadero, en el que ha de sucumbir o salir 
redimida, con el pendón del derecho, de la paz 
y de la justicia”. 
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Personalidades argentinas opinan 
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tituye la más alta garantía para las naciones 
del mundo. . 

"La Conferencia de Paz tiene que agotar 
todos los medios para evitar el fracaso de estas 
negociaciones, pues se volvería a encender el 
fantasma de la guerra. Después de las dolorosas 
experiencias pasadas, es de rigor que este litigio 
tenga una solución conveniente a los intereses 
superiores de América. La responsabilidad del 
fracaso recaería sobre las naciones que intervie- 
nen en esta mediación. 

"Es de esperar que la solución de este litigio 
no encierre a Bolivia privándola de una salida 
al estuario del Plata. Todas estas naciones, des- 
integradas del antiguo virreinato, no deben pet- 
der su histórico vínculo tradicional con el 
Atlántico por Buenos Aires. 


“ ESDE luego — nos dice el doctor Men- 
Drac, — el diferendo territorial del 
Chaco pasa por un momento delicado. 
Opino que deben respetarse y acatarse las de- 
cisiones de los paises mediadores cuya buena fe 
y honestidad no pueden ponerse en tela de 
juicio. La intervención argentina, en este caso, 
está en armonía con nuestra tradición en el 


Doctor Leonidas Anastasi, diputado nacional, campo de la política internacional. Cualquier 
presidente de la comisión de legislación y tra- pretensión extemporánea, que se desencauce de 

bajo y profesor de las universidades naciona- 
nales de La Plata y Buenos ¡Alres, la buena doctrina sustentada por los mediadores, 
A CAROL ORD EMIR RODA OOOO GLI 


la paz de América 


obre el pleito territorial del Chaco 


A A A TA) 
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“ E acuerdo a las informaciones de estos sería provocar el conflicto armado, tempera- 
últimos dias — dice a “Caras y Caretas”? mento que tendría el repudio de todos. 
el diputado Anastasi, — opino que el “Creo que debe dársele una salida fluvial 


pleito chaqueño cruza por una situación muy Bolivia. No entro a opinar sobre la forma y 
delicada, Es evidente que la actitud asumida por 
olivia, tiende a favorecer la paz, evitando el 
resurgimiento del conflicto armado. Su conduc- 
ta internacional en este caso, juiciosa y levan- 
tada a la vez, se ajusta a las exigencias de la 
Opinión pública americana. 

"Prima facie'”, las exigencias paraguayas, 
ampliando el perímetro del territorio que re- 
Paaci para su patrimonio y cerrando la salida 
fluvial a Bolivia, son excesivas; sobre todo 
Si se tiene en cuenta que la linea propuesta 
es el resultado de un estudio fundamental rea- 
izado por las seis naciones mediadoras, capa- 
Citadas para resolver el problema jurídico. 

"No creo — agrega el doctor Anastasi — 
Que llegue a fracasar esta mediación. Pero si no 
Se Pudiera arribar a feliz término en este arreglo 

Hecto que se está substanciando, no creo pru- 

Nte que ninguna de las partes eluda la eleva- 
ción del pleito a la Corte Permanente de Jus- 


u 
cia Internacional de La Haya, ante cuyos Doctor Manuel J, Menchaca, ex gobernador de 
fstrados se han dirimido numerosas y delicadas la provincia de Santa Fe, de cuya capital fué 
Cuesti el primer intendente electivo, Presidió la Cons- 
lones internacionales. Este tribunal cons- tituyente (Constitución de 1921). 
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modo con que se contemplaría este desahogo 
portuario sobre un rio cuya navegación no hay 
derechos de exclusividad. Quizá, sobre una com- 
pensación; pero Bolivia debe tener un puerto. 

"La Conferencia de Paz, está en el deber 
moral de imponer cualquier solución pacifica. 
Es preferible un mal arreglo a un buen pleito. 
Y en este caso, un arreglo, emanado de la Con- 
ferencia, sería justiciero. Y si, por desgracia, no 
lograra substanciarse un entendimiento directo, 
el pleito debe ir a la Corte de La Haya”. 


El escritor Manuel Ugarte, de amplia, concep- 


tuosa y difundida labor americanista. 


L escritor Manuel Ugarte nos manifiesta: 
E “He deseado siempre con fervor que se 

mantenga la paz de nuestra América. Las 
repúblicas del sur tienen de 3 a 6 habitantes por 
kilómetro cuadrado; es decir, una densidad de 
población cien o docientas veces inferior a la 
de algunos países de Europa. Si a esto se añade 
la riqueza y la fecundidad del suelo, compren 
demos que lo que necesitan, en general, los 
Estados, no es aumentar la amplitud del terri- 
torio, sino poblarlo y valorizarlo con ayuda 
del trabajo y la concordia. 

"Pero en el caso especial que nos ocupa, las 
cosas cambian de aspecto. Bolivia ha sido hasta 
ahora la eterna victima expiatoria en el curso 
de todas las guerras y todas las sutilezas diplo- 
máticas. Es la nación que acaso por haber 
hecho suya la concepción que apuntamos más 
arriba — ha sufrido siempre injusticias y mu- 
tilaciones. 

"Este antecedente explica la firmeza con que 
defiende ahora una línea de demarcación, que 
hasta cabe considerar como desventajosa para 
ella, comparándola con las bases que en vista 
de una solución definitiva del conflicto fueron 
aceptadas de común acuerdo hace pocos años. 

"Sin entrar en el detalle de las negociaciones 
— en un momento delicado que sólo pueden 
apreciar debidamente los mediadores — hemos 
de manifestar nuestra simpatía por Bolivia, re- 
clamando para ella, en nombre de toda la Amé. 
rica latina, el derecho de vivir y de respirar”, 


L profesor don Pablo A. Pizzurno, nos 
E declara lo siguiente: 

"No me atrevo, ni me considero con 
autoridad suficiente para opinar de modo cate- 
górico—como me gusta siempre —respecto de 
las cuestiones que usted me plantea. Permita 
usted que me exprese en dos palabras como edu- 
cador pacifista que encaro con criterio simplis- 
ta el asunto y sin afligirme ante las sonrisas 
que mi ingenuidad pueda provocar, 

* Digo, entonces, que sean cuales fueren los 
tironeos hechos por cada parte, a fin de obtener 
el máximo posible de ventajas, los dos países 
hermanos concluirán por llegar a un arreglo, ya 
sea directo, ya sea acudiendo al tribunal de La 
Haya, o de cualquier otra manera digna. 

"Ir a la guerra (pudiendo evitarla sin des- 
medro del honor), so pretexto de patriotismo 
o de defender la justicia y el derecho, es cerrar 
los ojos a la luz y entender muy mal el pa- 
triotismo, ya que hasta los chicos saben que 
la guerra nada resuelve bien y, en definitiva, 
todo lo empeora, tanto para los vencidos cuan- 
to para los vencedores. 

'** Por consiguiente, a su pregunta concreta 
de si deben continuar las negociaciones, con- 
testo sin vacilar que sí, convencido de que puede 
llegarse a un arreglo decoroso si prima sincera- 
mente lo que debe primar y si no existen inte- 
reses o interesados ocultos que estorben el mejor! 
arreglo. 

** ¿Qué le parecería a usted, por ejemplo, esta 
solución?: Bolivia necesita una salida al exte- 
rior. ¿Por qué Chile o el Perú, o ambos, no le 
ceden a su “hermana” encerrada, una pequeña 
faja que le permita llegar al mar Pacífico? 

'* ¿No vale la pena el pequeño sacrificio para 
evitar un desastre y cuando tanto se alardea de 
confraternidad, de cooperación y de amor a la 
paz, a todos necesarias y para todos ventajosa?” 


El profesor 
dica de 
le acredita como un noble apóstol de la Paz. 


doctor Pablo Pizzurno, cuya pré- 
un nacionalismo generoso y humano, 
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El guante negro 


del tapiz y obedeció a su señor. 
Durante largo rato sólo se oyó la 
respiración oprimida del coronel 
y los acompasados golpes del 
azadón de Bracho. 

Un horrible presentimiento 
atravesó el alma de la madre 
que contuvo su aliento y es- 
cuchó. 

Cuando el hoyo estuvo hecho, 
Bracho, apoyándose en el aza- 
dón, se volvió hacia su jefe, 


gra boca del hoyo, y midió con 
la vista su profundidad. 

— ¡Bracho! — dijo con una 
voz lúgubre que llevó un frío 
mortal al corazón de la madre, 
— ¡dentro de pocas horaz ese 
abismo se cerrará sobre un ca- 
dáver] ¡Escucha! — prosiguió; 
— hoy, en este mismo sitio, ten. 
drá lugar el juicio y el castigo 
de un gran crimen, desconocido 
entre los soldados argentinos, y 


El coronel se acercó a la ne- 


Ya son muchos los agracia. 
dos con las hermosas bici- 
cletas que regala GODET. 


¡OBTENGA USTED LA SUYA! 


Compre un Chocolatín Godet, 
que sólo cuesta 5 centavos, y 
busque dentro de la pasta de 
una de las tabletitas el pequeño 
CUPON, canjeable por una bi- 


cicleta, que higiénicamente en- 
vuelto en papel celofán ha sido 
distribuido en muchos de los 
CHOCOLATINES GODET. 


A la presentación de dicho 

CUPON en nuestra Casa Cen- 

tral le será entregada en el acto 
la bicicleta. 


IMPORTANTES PREMIOS. — Ade- 
más todos los Chocolatines Godet, 
contienen figuritas en colores, corta» 
das y ENGOMADAS para ilustrar 
todos los temas del programa esco- 
lar, y por cuya colección entregare- 
mos importantes premios. La colec- 
ción ha sido dividida en series, 
bastando sólo completar una de 

ellas para optar a los premios. 


Pida hoy mismo un 

álbum a su provee- 

dor, y empiece la 
colección. 
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que todavía no ha 


(Continuación de la pág. 43) 


nuestros anales militares: ¡la 
traición | Vé ahora a la ciudad, 
busca en el cuartel de mi regi- 
miento a su segundo jefe, y da- 
le de mi parte la orden de venir 
inmediatamente a encontrarme 
aquí, recomendándole el mayor 
secreto sobre el lugar dónde se 
dirige. 

Bracho hizo un movimiento in- 
voluntario de dolorosa sorpresa, 
al escuchar aquella orden. Va- 
ciló y miró a su amo, como sl 
quisiera hablarle; pero una se- 
vera mirada de éste le hizo obe” 
decer en silencio, 


V 
AMOR DE MADRE 


— ¡Desertor! — exclamó el 
coronel, cuando quedó solo, — 
¡desertor! ¡Un soldado argen- 
tino, un Ramírez desertor! 
¡Sombra de Belgrano! — con- 
tinuó él con dolor, dirigiéndose 
al retrato de aquel héroe, — 
sombra augusta de Belgrano, 
¿mo os estremecéis de ¿ndigna- 
ción al oír aliar con la infamia 
el nombre de vuestro amigo, re- 
petido con honor en el detal de 
las batallas, ¿no gemís de dolor. 
al ver deshonradas las cicatri- 
ces de vuestro antiguo compa” 
fiero? Deshonradas no, gracias 
al cielo, el crimen no ha sido 
consumado todavía; y e3a tum- 
ba, y este puñal lo sepultarán 
para siempre con el culpable. 

Al ruido metálico que produ- 
jo el ancho puñal del coronel, al 
caer sobre la mesa, se estreme- 
cieron las entrañas de la pobre 
madre, que hasta entonces pro- 
curaba persuadirse de que todo 
aquello era un sueño. Su corazón 
sintió el frío del acero destina- 
do al corazón de su hijo, y ex” 
halando un grito desgarrado". 
alzóse de repente, pálida como 
un espectro, a los ojos de sU 
marido, que retrocedió espanta" 
do, exclamando : 

— ¡Margarita! ¿qué has ve” 
nido a buscar aquí? 

— ¡Ramírez! — gritó ella, 
con acento lamentable, — ¡po" 
piedad! dime que estoy loca Y 
que son efecto de mi delirio las 
palabras atroces que te he oíd0 
pronunciar. ¡Ramírez! ¡Kam!- 
rez! en nombre del cielo, di que 
esa tumba, ese puñal, esa espan- 
tosa sentencia, son sólo las alu” 
cinaciones de una horrible p*; 
sadilla que agita mi mente, ¡4% 
que no es cierto que tú quiera5 
hacerte el asesino de mi hijo 
de nuestro hijo! 

—¡Tu hijo! ¡muestro hijo! 


— exclamó el coronel en una cx- 
plosión de dolor y de indigna- 
ción, — Ya no le tienes, desven- 
turada mujer; el que fué nues- 
tro hijo es un traidor, que sub- 
Yugado por una pasión ubando- 
naba el estandarte sagrado de 
a patria. Los momentos de su 
€xistencia están ya contados, y 
Sólo pertenecen a mi justicia. 
¡Margarita! vé a orar por él, 
Y olvida para siempre el nom- 

Te de tu hijo, 

— ¡Oh! — exclamó la madre 
Con acento profundo y desgarra- 
Or, — ¡que ore por él como 
POr un difunto! ¡que olvide el 
nombre de hijo, ese dulcisimo 
hombre, que hace veinte años 
ts el objeto de mi existencia! 
¿Quién lo ha dicho? ¿quién?... 
1Oh, nadie!... nadie, ¡gracias 
al cielo, estoy local... ¡estoy 
loca | 

Y la infeliz recorría el cuarto 
Fetorciendo sus brazos, y com- 
Primiendo con ambas manos la 
Fente, como para hacer estallar 
a locura que invocaba. 

41 tremenda voz del honor 
ofendido que había sofocado la 
Cl amor paternal en el alma 

coronel, enmudeció ante 
Quella desesperación de madre. 
amirez sintió despedazarse el 
Corazón y vacilar su terrible re. 
Solución. Tendió los brazos a 
54 mujer y la dijo tristemente: 

— Margarita, ¡pobre madre! 
lven a llorar en el seno de tu 
*SDoso, de tu amigo! ¡yo tan- 
lén tengo necesidad de derra- 
Mar lágrimas! 
es <ro de repente sus ojos en- 
S htraron la mirada de Belgra- 
+. que destacándose fija y pe- 
Ctrante del fondo sombrío del 

ro, parecía echarle ea car 
Su debilidad. ÓN 
d a vergúenza cubrió entonces 
€ Púrpura el rostro desencajado 

Ívido del coronel. Sus ojos 
cha ¡dieron llamas; y una an- 
tias Cicatriz, recuerdo de sus glo. 
A] dibujándose pálida sobre el 

r de su frente, le coronó 
una aureola siniestra. 
ando ol — exclamó, recha- 

O a su mujer, y yendo a 
Carse ante el retrato de su 
Buo jefe, — aquel a quien 
“is a vuestro lado arrostrar 
nrerenidad la muerte entre la 
Mmentirá de los combates, no des- 
Miente Pe Ss AA el cumpli- 
Que ésto su deber, por terrible 
rebela sea, Si este corazón se 
Pecho — continuó golpeando su 
el hon — yo le romperé; pero 
qu Or se habrá salvado, por- 
€* el culpable perecerá 
10h — gritó 1 ¡ 
ándose , Britó la madre, lan- 
E cia su marido y apre- 
pue [Pr tu Man 
a ¿mis oidos me 
Meañaban ? ¡Ramirezá4 ¡Rami- 


ant; 
Vist 
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rez! ¿es cierto que ese horrible 
pensamiento que mi labio re- 
husa expresar, ha hallado lugar 
en tu alma? ¡ah! — continuó 
cayendo a los pies del coronel y 
abrazando sus rodillas, — ¡si 
necesitas sangre he aquí la mía! 
Toma ese puñal, abre una a 
una todas mis venas, martiríza- 
me, arráncame el corazón, se- 
púltame viva en esa ignorada 
tumba, pero ¡ten piedad de mi 
hijo! respeta su vida, esa pre- 
ciosa vida que recién comienza 
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a florecer. ¡Oh, Ramírez! si 
has olvidado que eres padre, 
acuérdate que eres hombre, com- 
padécete de su juventud, de su 
belleza, de su porvenir, ese her- 
moso horizonte de promesas y 
esperanzas que tú quieres ro- 
barle. El crimen no ha sido sen- 
tido aún: todavía hay lugar pa- 
ra el arrepentimiento. ¿Con qué 
derecho quieres ser más severo 
que Dios, que siempre da tiempo 


¡MARAVILLOSAS 
FORMAS! 


Agregue esbeltez a sus 
piernas. Luzca en ellas 
la distinción que sólo da 
una media de calidad, 
las finísimas medias 


marca “PARIS”, Se 

| asombrará usted del 

| resultado. ¿A 

| Hay para se- “O A 
lleros y niños, 0, NY 


“45 pe CP” 
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=e La 
HPOIETA 
DE 


RINGLES 


eco od : , 
Mechns rucción L coronel Alvarado, al emprender el 24 de no- El teniente Ben 


eeh apo 
ras '1a po: Ca. za jamin M. Pe- 


viembre de 1820 la marcha por la costa perua 
rin se presto 


na, despacha desde Huacho, como emisario, al te 
niente Juan Pascual Pringles, haciéndolo escoltar ra interpr 
por una partida de 18 granaderos montados y un al heroico 

. . y a sonaje de n 
gu, tra=historia. 


MANLA esta partida el 
referia teniente del 
regimiento de Granada 
ro r Caballo, Hevando 
la Mm I10pn de SILUAT 
ce en la aleta de Pa 
idore a quince kilo 
metros de Chancay, Perú 


Ss L destacamento. de 
“pués de haber marcha 
do durante toda la noche, 
en el amaneter del día 2 
ocupa su puesto, que « 
un terreno quebrado 
bre la plava del imar 
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a IN tiempo para descansar, los granaderos se ven ataca- 

dos por la vanguardia enemiga, que está al mando de 
Valdez. Pringles, a pesar de la superioridad numérica de los 
realistas arremete temerariamente con sus heroicos soldados, 


ERIDO y con la partida 

aniquilada, piensa que la 

bandera va a caer en manos del 

adversario. Para que esto no 

ocurra, se envuelve el cuerpo 

con la gloriosa enseña, dispues- 
to al sacrificio 


ALDEZ, viendo que el heroico militar se lanza al 
4 

mar envuelto en el pabellón argentino, no puede con- 

tener su sentimiento de admiración y, con los brazos 


2 fa y 


Antena Pera va es tarde. 


abiertos, 


E L jefe de los realistas ayuda al bravo argentino a sa- 

lir del lugar donde había caído con su caballo, y am- 
bos se abrazan fuertemente, El militar español lleva con- 
sigo a A p ] libertad. 


el general José de San Martín premia a Juan Pas- 
cual Pringles y a su tropa con un escudo que lleva 
esta inscripción: “¡Gloria a los vencidos en Chancay!” 
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“1 n 1 co en antílope color marrón, creado pol 
Herme's, de P:rís, El brer Jue pleta graciosamente el 
tavio « ] Mtro del mismo tono 


acciona! ae ESbañaara “Caras y Carcta 


/ 
¿e 
Vistiendo trajes de la época, un gru- 


po de jóvenes recuerda con emoción 
las reuniones de nuestros abuelos. 


La sugerencia de la época colonial 

> y presta la edificación del barrio 

e San Telmo, fué el principal atrac- 
tivo de las rememoraciones. 


Cómo festejan las 
fiestas patrias en 
los barrios porteños 


REALIZARAN 
SU SUEÑO... 


...las que eviten el 


cutis avejentado 


DIVINA GLORIA! | 
JJ DESLUMBRANTE DE BELLEZA 
if CONTU CUTIS DE COLEGIALA 
” ” DE VIDA, “AVEJENTADO” PA 
"$ y Y PORQUE 

LU WIN CREES QUE 

y FUE PALMO: 


Í PORQUE ESTA HECHO CON | CUANTO AGRADEZCO CONO. 
ACEITE DE OLIVA, SU ESPUMA CER TU SECRETO DE BELLEZA. 
BL ES MUY BUENA PARA EL CU. ¿SR 
TIS RESECO. LO DEJA SUA- Y [02 ) , 
VE, FRESCO Y RADIANTE, Y [1200A E LIVE DES- 
' Ip ADE HOY. 


negra vendedora de steles era 


La 
olcitadisima por la preferencia que 
Phían en aquellos años, y aun hoy, 


por todas clases de frituras. 


2 A 
' y ' ÍA, 
OO 
E NM A Y 


HECHO CON ACEITE DE OLIVA. 
POR ESO PALMOLIVE CONSERVA TODO SU 
CUTIS SUAVE, TERSO, JUVENIL. 


AHORA EN TAMAÑOS DE: 


Kent 


La 
“aballor 


il damita, disputada por dos 
98, sonríe halagada en su in- 
Eenua coquetería. 


Las funciones de gala del 


curso de los más 


TITTA RUFFO 
+ 
CLAUDIA MUZIO 


MARIA BARRIENTOS ps pu 
+ 


FEDOR CHALIAPIN 


! Y 
Ñ 
MARIO SANMARCO y 
+ : 
NINON VALLIN : 
, ' 
á ) | 


Colón contaron con el con Le Gori pá 
famosos cantantes Cutis Joven 


LYNNE CARVER - METRO GOLDWYN MAYER 


El Cuidado del Cutis 


Un método sencillo y económico para 
el cuidado del cutis lo constituye el uso 
constante de la Cera Mercolizada. Este 
producto contiene todo lo esencial para 
lograr una tez hermosa. Limpia, Suavi- 
za, blanquea y protege. Cera Mercolísa- 
da ha probado su éxito durante más de 
TI 30 años, y es empleada por mujeres her- 
PITO SCHIPPA mosas en todo el mundo. Aplique Cera 
Mercolizada a su cara, cuello, brazos y 
manos, por la noche, y deje que penetre 
dz hondo en sus poros. Lávese al día sl- 

gulente con un buen jabón y verá có- 
mo su cutís se vuelve fresco e inmacu- 
lado. Cera Mercolizada elimina la su- 
ciedad, grasitud y otras impurezas, y 
suavemente absorbe la cutícula exterior 
áspera y desaolorida, con todas sus lm- 
perfecciones, revelando el hermoso cutis 
que se encuentra debajo. Cera Mercoll- 
zada mantiene el cutis joven. Millares 
de mujeres han podido comprobar que la 
Cera Mercolizada asegura una tez sln 
mácula, Compre Cera Mercolizada, Use 
Cera Mercolizada y Vd. misma se en- 
tusiasmará con la belleza que adquirirá 
su cutis, 


U se Cera Mercolizada durante 10 días, 
y después observe Vd. misma la 
mejoría que ha experimentado su cutis. 
MASCARA DE BELLEZA DEAR:- 
BORN PARA HERMOSAS MUJERES.. 
Quita arrugas, patas de gallo y hace 
descansar la cara. Refresca los múscu- 
los fatigados, estimula el cutis y lo ha- 
ce más bello y digno de contemplar. 
MIGUEL FLETA Las mujeres “chic” siempre emplean 
este moderno embellecedor facial, 


SABRIELA BESANZONI 
+ 
JOSE ANSELMI 


p orlac elimina instantáneamente 

el pelo superfluo. Porlac, es delica- 
damente perfumado y fácil de emplear 
Aun el futuro crecimiento del vello es 
retardado 


U n toque de Rubinol imparte un 
color vivo a las mejillas, Su fi- 
nura aedosa le encantará y quedará pas 
mo 


tamente impresionada por la forma e 
el Rubinol se adhiere todo el día. 


Son productos DEARBORN, de venta en 
todas las farmacias, perfumerías y tiendas 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Cutis Fouen 


BENIAMINO 
GIGLI 


O 
QU 


A 
WN 


S 
TO 
EN 


A los hogares 
del interior 


llega siempre la tradicio- 
nal confitería argentina: 


LOS DOS CHINOS 


Toda fiesta, sea de casa- N 

miento, bautizo, o sim- 2... 

plemente de un té o cóctel, A A 

puede ser servida, así, con | " á ] Importador: FEDERICO PEREA 

las masas, postres y bom- e 2 LIMA, 1672 — U. T, 23-3340 — BUENOS AIRES 

bones más finos y delicio- 

sos que se elaboran en 
Buenos Aires. 


pra nad a 


Su modestia, destacada por la ¡im- 
ponencia de la moderna estructura 
del gran hotel, fué soberbía en días le- 
janos, fué audaz en sus dos pisos, fué 
exponente orgulloso del viejo Buenos 


- Aires, Defensa y Alsina 
Esto equivale a asegurar 


al convite la distinción y 

categoría que hace ho- 

nor a invitados y a 
obsequiantes. 


RINCONES 
COLONIALES 


Todo envío llega en impeca- 
bles condiciones de conserva- 
ción y frescura. 


3 Pareciera que sus tur- 
bulentos primeros días 
afincaron su serenidad augus- 
ta. Tal es la semblanza que 
sugiere el claustro del Con- 
vento de San Francisco. 


CONPITERIA 


Y Ayer hoy. Un ayer , 
OS Dos (HINOS E erroens en la materia SIN REPLICA... 
CONTRA REUMA, CIÁTICA, LUMBAGO 


URODONAL 


la perspectiva foto- 
gráfica y en la abstracción 


Alsina y Chacabuco emotiva “del recuerdo, y un 


hoy lejano ante la primacia 
de la evocación retrospectiva. 
Alsina y Bolívar. 


Buenos Aires 


U. T. 33-AVENIDA 090%4 y 09025 


La señora Raquel Monasterio de Fresco y el doc- 
po Huberto P Vignart, en la otra cabecera del 
mismo banquete. 


El ministro de Go- 
bierno, doctor Roberto 
J. Noble, acompañado 
del senador Santamaríi- 
na y demás concurren- 
tes al acto inaugural 
del VI Salón de Arte, 
realizado en el pasaje 
ocha. 


al de España 


Cabecera de la mesa en la comida ofrecida por el 
Jockey Club al Gobernador de la Provincia y señora 
Señoras de Díaz, de Amoedo y de 

Groppo, Fresco y Ramos. 


Lavié, y señores 


Vida social 
y artística 


en La Plata 


Señoras de Bustillo, de 
Alsina y de Arguello, 
y señores Centurión, 
general Espíndola, Ca- 
sas Peralta y Rébora. 
en la demostración * 
los esposos Fresco. 


Fotos de Mela 


decidase por ur RS 


NICHOLSON 


PE 


garantizado por 
CASA PERRAMUS 


ES UNA PRENDA PARA LLE- 
VAR CON CUALQUIER TIEM- 
PO, EN TODAS LAS ESTACIO- 
NES Y BAJO TODO CLIMA 


NECESARIO PARA EL CAM- 

PO. PRACTICO PARA EL AU- 

TO. CONFORTABLE PARA 

VIAJAR. ELEGANTE PARA 
LA CIUDAD. 


MODELOS RAGLAN, en telas importadas, 
€ pura lana, ideal para protegerse del frio 
y de la lluvia. Con regio forro de seda, 
listos para vestir, a $ 110.— $ 98. y 


s$85,=- 


AGENTES exclusivos en la 
República Argentina e 
Fundada en 1896 


CASA PERRAMUS 


* SARMIENTO 700 esq. MAIPU_A 


Pórtico de la entrada a la se del gaucho, en cuya 

paredes figuran las nob'e efigios de sus me oro 

postas: José He ruándos Es pd lao del Ca sg 
Gutiérrez, ete 


El pa en el 


museo de Luján 


a con objetos 

es al ae... e “de ee ra sella Poe Ñ 
oro, rastra 

con moneda de Ss l 

po de primorosa factu- e 
que eran el orgullo de 


nuetro BOTE Ca Nacional de Es EA 


Almuerzo de 
despedida al 


embajador en el 
Brastl, doctor 
Julio A. Rosa 


orugas llegados recientemente al p 
labra en esta clase de armas. Aquí los r d 
cuadrilla, durante los ejercicios de prueba realizados er 


Los nuevos tanques 
del Ejército Argentino 


's de Vargas Machuca 


El soldado qué 
atiende la ametrá 
lHadora, en su pues 
to de la torrecilla 
giratoria. En ac" 
ción de combate, la 
tapa de la mismi 
se cierra quedando 
el soldado prote- 
s£ído. 


+ 


El comando de la máquina se 
efectúa por medio de palancas A Adiestrándose par? 
correspondientes a las orugas la el desfile, en €0* 
terales y que la hacen girar a rrecta formació: 
derecha e ¡izquierda una escuadrilla 4 
. mando del capitáN 
Salinas 


. 
y COC CAS AA AAA CCOTIEA A 
CA AAA y Pe 


TECOS 


ess 


my Moderna y pode- 

Arma, vista de 

: También el 

durante el 

Dor » es protegido 

difj “Ra tapa que no 
tica 

ta su visibilidad. 


+ 
Fog 


tanques pueden 
daiterollay una velodd: 
Dor e 6$S kilómetros 
y Pd en carretera, 
Ma Pe una autono- 
kilómetros, 


e 100 


“CCC 


A 


Cabecera de mesa en la 
omida que el P. E. N. Club 
ofreció al canciller señor 
Cantilo, en su carácter de 


£ 1 1%, ( 


Acto de entrega de los documentos a los miembros 

de la Comisión Especial de Coordinación de Trans- 

portes, a cuya ceremonia asistió el ministro del 
Interior, doctor Diógenes Taborda. 


La misión de la aeronáutica militar estadounidense, 
que vino a dictar cursos de perfeccionamiento a 
los aviadores militares de nuestro ejército. 


Lunch en honor de don 
Ismael] Avielés, que le 
fué ofrecido con mo- 
tivo de su cumpleaños, 


Doctor Miguel Angel Cárcano, 
elegido para representar a la 
Argentina, en Francia, 


Parte de los concurrentes a la fiesta artís- 
tica dada por cantantes del teatro Colón en el 
Circolo Italiano. 


wn 
Fuerzas de marinería ante el monumento a Br% 
en el homenaje de la Armada. 


HOS Y 


» 8 160% 
Doctor Tomás A. Le Bre! mm 
a quien se le ha confía o y 
embajada en Gran Brets 


Señor José Any 
director de la, (08 
vista Geogr? po 
Argentina”, que pe 


Euro 
marchado a Es aa 
en viaje de 

dios. 


Doctor Ramón Pa- 
lacio Posse, que in- 
tegrará la comisión 
representativa de 
los médicos nacio- 
nales en el Congre- 
so Internacional de 
Cirugía, de Viena. 


Jefes y oficiales de la armada nacional, durante el 


homenaje al Libertador junto a su mausoleo. 


FIG 


Doctor Manuel Malbrán, nue- 
vo embajador argentino 
Italia. 


Doctor 


en brado 


embajador de 
país en Méjic 


Una se , 

e I sión del Primer Congreso de Editores 
' 

Tpresores, realizado en el local de la 


Cámara Argentina de Comercio. 


Ricardo Olivera, nom 


El Dr. Julio A. Roca, nuevo 
embajador en el Brasil, 
ser obsequiado con el di 
ploma de presidente hono- 
rario de la C. de Comer- 
Argentino - Brasileña. 


cio 


URAS 


Concurrencia a la ceremonia de entre- 


ga del busto del doctor 
nuestro 


o. mo nombre, 


festejar 
fecha íntima, or 
nizó el doctor ( 
los Roqué Alsina 


en su residencia 


Cabecera de 
en la comida sema- 
nal del Club Sirio- 
Libanés Honor y 
Patria, a la que 
asistió, como invi- 
tado de honor, el 
doctor Salvador 
Oría, 


mesa 


España' - 


Andrés Fe- 
rreyra al jardín de infantes del mis- 


El concejal Abelar- 
do Boullosa, al ha- 
cer uso dela pala- 
bra en dicho acto. 


El cónsul general 
de la Argentina en 
Río de Janeiro, don 
Edmundo T, Cal 
caño, con los ami- 
gos que le ofre 
ron una comida. 


A 


Pe 
ARRE O EOS 
ATA 


ls! 
' 


El Presidente de la República y su esposa, los ministros de Marina y de Guerra y el 
cardenal Copello, en el palco oficial durante la ceremonia de la jura. 


LOS SOLD4DOS DE LA ARMADA 


La misa de cam- 
paña que se ofi- 
ció antes de la 
jura de la Ban- 
> dera. 

Es 


A 


Bra Nacional de Españ 


El director del 
personal, contra- 
almirante Osvaldo 
Repetto, en el ins- 
tante de tomar 
juramento a los 
cadetes, conscrip- 
tos y demás per- 
sonal. 


Los cadetes de la Escuela Naval desfilan marcialmente ante los abanderados de las distin- 
tas unidades y hacen el saludo de rigor, después de haber jurado. 


JURARON LA BANDERA y Só 


Marinería y tropa 
de defensa de cos- 
tas en el momen 
to solemne de 
responder: ¡Sí, 


juramos! 
Fotos de Bell 


Las escuelas se 
adhirieron a la ce- 
"emonia cón el 
€nvío de sus aban- 
derados. 


A ¡e AE ' ¡ : 
O Biblioteca Nacional de España 


Habla la cultura 


DOCTOR PEDRO BELOU 
nográfico suministra un documento auténtico que puede 
reproducirse tantas veces comio se 
ponerlo ante la observación de 


del mundo que por él se interesen 


siempre mucho más fácil de 
t 


además no puede multiplicarse 
riografía como método de análisis en la dilucidación de 
la morfología del sistema arterial” 


la Facultad de Ciencia 


D, JUAN PABLO ECHA- 
GUE: Hasta para los jóve- 
nes que no lo comprendian 
bien, o no lo interpretaban 
con justeza, quedó siendo 
Lugones una fuerza imanta- 
da, ¡Qué influjo el suyo! 
Lejos de disiparse como el 
humo de paja de las revolu- 
ciones juveniles, abrió sur- 
cos, desparramó simientes, 
nreparó cosechas De “El 
de la obra de Lugo- 
Arademia Na- 


“istoria 


quiera, lo que permite 


todos los investigadores 


estereo-fot« 


e! de un preparado que eXige sus transportes y que 


Médicas 


registro estereo-arte 


mediante el examen, 


gratia que 


De “La estereo-arte- 


en el anfiteatro de 


NGENIERO LORENZO DAGNINO PASTORI 
El hierro es elemento indispensable al Ejército y Marina 

está en su interés, en su permanente interés, acumular 
reservas de hierro a las cuales podrá recurrir en los mo 
mentos de emergencia, — De “La industria del hierro 
en la Argentina”, en el Instituto Popular de Conf 


rencias, 


v v 


DOCTOR JUAN E, VILASECA: Es allí, sobre los 

hitos. donde la argentinidad palidece, donde las tierras 

son más aptas para la colonización agrícola-ganadera 

donde debe intensificarse la acción dirigida y terca del 

Estado. — De “Nuestro Sur”, en el Instituto Popular 
de Conferencias, 


Biblioteca Nacional de España 


....Qu“ue si se descuida 
puede convertirse en 
una peligrosa bronqul- 
tis, debe usted comba- 
tirla de inmediato, con 
el medicamento de ell- 
cacia probada. adopta- 
do por el cuerpo médico 
de todo el mundo. 

El Jarabe Famel, a la 
Lacto-Creosota, al forti- 
ficar sus bronquios, des- 
truye en su raíz, la causa 
que produce la tos. 


a) TOMARLO 


Solo tres cucharadas diarias de 
JARABE FAMEL, tomadas por la 
mañana, al mediodía y por la no- 
che, en una infusión callente, sin 
azúcar, de tilo, te, menta o mate 
cocido, y latos más persisiente 
desapareco. 


CONTRA TOS, RESFRIOS, CATARROS Y BRONQUITIS 


“S Adaptado por el cuerpo médico del mundo entero 
ho O Biblioteca Nacional de España 


a e AAA dr A. 


Una de las reuniones iniciales de la Junta de 
Historia y Numismá . De izquierda a derecha, 
sentados: A. C J, F. Miguens, A, 
coud, A. J. Car , B. Mitre y A. Rosa, 

¡ A. Meabe y J., A. Echayde, 


Dónde se 


elabora la 
Historia de 


La tradicional casa de 

Mitre, donde tiene es- 

tablecida su sede la 

Academia Nacional de 
la Historia. 


la Patria 


En la púgina 24 publicamo? 
el texto de esta nota. 


Ricardo Levene, el último 
presidente de la Junta y prÍ- 
mero de la Academia, y * 
quien se debe la transforma” 
ción y nueva orientación de 
importante organismo. 


Bartolomé Mitre, primer presidente de lx 

Junta de Historia y Numismática, hoy cun- 

vertida en Academia Nacional. Cuadro de 
Alice, existente en la institución, 


Académicos de número y 0” 

rrespondientes, posando par” 

“Caras y Caretas”. la” 

quierda a derecha, sentados' 
El salón de la J. A. Echayde, R. Zabala, 
Academia Na- Leveney KR. Ji Cárcano, 
cional de la His- Ibarguren y O, R. Amade?- 
toria durante De pie: M. Soto Hall, E. de 
uno de sus con- Gandía, R. Cailler Bois, E 
curridísimos Ravignani, J. Torre Revello 
actos cultura- GC. Furlong, N. Amuchást*” 

los. gui y A. Sagarna. 


ESTOS ARTICULOS SE 
RECOMIENDAN POR 8U 
PRECIO Y POR 8U CA- 


XA CONJUNTO 
de 
¡14 PIEZAS 


con ci. 


tid 
Porcelana e. de 


Con 1 
Con 3 ora 75. 


ad 
RESISTENCIA 
máxima. MÁ- 
DERA seleccio- 
nada. ENCOR- 
DADO paranti» 
de reta surtido 
.n Y Seprot 
pers, ” 
cionales. > a 
mos </ reembolsos, 
Solicite Catálogo 
Genera! Úuotrado, 


Casa B. M ad 


va. LAVALL 
E 
Casa Fe == A Be. Aires, 
Casa Central: E. RÍOS 902 al 924 j y 


Sucursal Centro: CORRIENTES 461 
Sucursal Flores: EIVADA VIA OO 


ue 
. 1A? 
(De ALMERA 


o Belo ica cional de España 


ROYAL PORTATIL 
MODELO JUNIOR 


Este nuevo modelo simplificado, 
de precio económico, posee todas 
las características esenciales de 
una buena máquina de escribir. 
Teclado igual al de las 
máquinas de oficina, De 
construcción extra fuer- 
te, es ideal para viajes, 
para el hogar y especialmente para escolares 
y estudiantes, 

Los padres que faciliten una 
Royal Portátil Junior a sus niños 
verán qué asombrosos progresos 
logran con ella. 


Descuentos especiales para so- 
cios de clubs, estudiantes y 
escolares. 


Especialistas en Sistemas Modernos para Oficinas 
Edificio Camona 


39 MAIPU 43 BUENOS AIRES 
U. T. 38 Mayo 2014 


VI rides cdi nr a 
PA Cía. LA CAMONA - 39-Maipú-43 - Bs, As. Z 
Sirvanse enviarme datos al respecto de su oferta 4 

' especial para obtener una Royal Portátil Junior en 1 
cómodas cuotas mensuales, 1 
Detalles del descuento especial para pago al contado. ; 
POMBO A a ; 
a A >> PA ' 
VODARIDAD: coi 60 e mer Ve Oui o» 1 


Indíquese con una X el lón del al d 
otoner detalles. alé de 1 e 


Sanchuz captada por 
el lente fotográfico 


“La custodia perdida y recobrada”, 


en el teatro Odeón l 


Fotos de Sdrabolini, 


“Aquel observador extran- 
tarme de nuevo ante vo- jero afirmó que el primor 
sotros, la charla hace la soldado del mundo era * 
116 de las pronunciddas 4 nacionalista, y como 
en Buenos Alres. Lo que preguntasen por el 5o 
no se podría contar ni gundo, contestó que e 
medir es la cantidad y gubernista”. 
calidad de vuestros 
sentimientos hospi- 
talarios”, 


“He aquí que al presen- 


'Don Quijote, slem- 
pre vencido, obtuvo, 
sin embargo, la más 
grande victoria, la 
única por cierto que 
no hubiera desea- 
do: alanceó ma- 
tó a Amadía”, 


Ca 
M 


te 


Fela Sanchiz, acompañado por Sofía Bozán, Eduardo 
Arquiñna, Rodollo Franco y Agustín Remón, instan- 
Y antes de dar comienzo a su charla en el Odeón 


“Toledo, sobre la peana 
de su roca, que se mira 
en el río, es la custodia 
destino de sacrificio por 4 donde se mantiene la con- 


"No hay que compade- 
ter a España, sino vene- 
Faria y envidiaria en su 


2 humanidad. Está ama- fluencia espiritual de 

Oriente y de Occidente, 

substancia eucarística con 

la que las Españas 

y el orbe comulga- 

ron en la Hispani- 
dad”. 


tando con su sangre el pór- 
tico de una nueva edad”, 


“¡Ruinas del Alcá- 
zar! Cuantos más 
cañonazos, más 
escombros caían so- 
bre quienes dispa- 
raban, y en cambio 
arriba, cada vez más 
cielo, más luz, más 
gloria...”, 


Ii=1*P4=1». 


El Ingeniero Ortopedista TOUSON es amputado de 

ambas piernas, y salta, baila, corre, nada, etc. Visítelo 

y saldrá de dudas, atiende personalmente y comple- 
tamente gratis. 


ZTouson . sm. 


de los interesa 
dos los testimonios 
y certificados médicos 
que aprueban y 
sutentifican los 
trabajos de 
TOUSON. 


tiene el agrado de co- 
municar a su distin- 
guida clientela que, 
debido a la creciente 
evolución de su Ins- 
tituto Ortopédico se 
ha visto obligado a ensanchar y agregar a su 
Sección Miembros Artificiales la Sección Fajas 
y bragueros y demás elementos anexos. Con este 
motivo Touson, a la vez que agradece el favor y 
la confianza que le han dispensado hasta la fecha, 
comprómete una vez MAS sus deseos y anhelos 
de servir y mejorar constantemente los benefi: 
cios de su INSTITUTO ORTOPEDICO para 
satisfacción de sus pacientes, 


INSTITUTO ORTOPEDICO 


PQYEYrRrRrRsDOMN 


le Españ S 


A 


María Luisa García Estrada de Agul- 
rre, Marta Bosch de Zemborain, Mi- 
fuel Cullen y Alfredo Echaglle 


Zorneo de “bridge” en el J OC 


Beatriz Bibiloni de Bullrich, María 
Elvira Quesada, Rodolfo Llichter y 
Carlos Magrane Casado. 


Sofía Cranwell de Demarchi y Eduar- 

do Elizalde, una de 

equipo vencedor, jugando contra 

baronesa Lapigio de Serena 
ministro de Rumania 


Susana Ledesm e Sarmiento Las- 
plur, Esther Pér endoza, Félix 
Cirio y Martín Vergara del Carril 


Elena Peña de Alzaga Unzué, Elena 
Santamarina de Alvear, Eduardo 
Sauze y Guillermu Sánchez Sorondo, 


Fotos de Escudero. 


Sara Josefina Anchorena de Leloir, 
Mercedes Ayerza, Alejandro Castro 
y Jorge F. Demarchi, 


As Martínez de Barberis, Li- 
día Bogarín de Benco Pleres, Rodol- 
lo Noceti y Alberto M, D'Alkaine 


Etelvina Schlieper de Vergara del 
Carril, Susana Arning, José Pérez 
Mendoza y Enrique Ugarte Elía. 


mn 


Yolanda Larrain de Montt, MarÍs 
Emma López, Alberto Lagos García 
y Carlos A. Hunter 


y Club 


Julia Fernández Guerrico de Mar” 

tínez de Hoz, Sara Lamas de ce 

cia Mérou, René Rodrigué y 4% 
Demaría. 


Angélica Madero, María 
bí, José Manuel Alvare 
y Samuel Barruti Viña 


Marín Rosa Fernández Guerrico de 
Vivot, Catalina del Valle de Lichte": 
Federico Bence y Francisco Seebe": 


complementos 
indispensables 
para el atavío 
de la mujer 
elegante. 


1 
1 
A 
' 


¡ Guantes 


AQGbnt 


Dignos estuches de 
manos exquisitas. 


Medias 


HIMALAYA 
Cendal. 


Bellas y delicadas 
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TÍ MALAYA 


hora ones ¿ales 06, T Tenti Señorita Per rrutl, . Paseando por la plaza, desp 
señorita rma 


e oir misa. 


Salida de mis 
en Laprid 
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Señora de Alacid, señoritas de sd 
llar Alberdi y señores Girolsm” 
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LABORATORIOS FERRO 


FLORIDA 820 


OBSEQUIO 
Pron a dos Mr A a vuel. 


Señoritas Peti y Quicha au 
bebere y Berta y Zulema Zap” 


es 
Niñas de Pondas y Tuaster? 


Sorento 70 M0 remitiremos 

a mn ras Lo Sal 
. y ES (en crema) para las mejillas, 
ER e y libre de todo gasto. 
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La pericia admirable que los gauchos adquieren en la labor campera, luce en los días de Le 


júbilo patriótico. ñ ; 
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¡Abran cancha!,.. A todo galope, el corredor se lanza 
a la conquista del ansiado trofeo 


v Fotos de Sdrubolinií 


Una linda parejita entregada a 
las mudanzas de un baile nativo 
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Dos "mentaos” del pago aguar- 
dan el momento de intervenir 
en un número del programa. 


En estas difíciles figuras de danza los criollitos de- 
muestran su habilidad 
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Vestidas con trajes de tie- 
rra adentro, en el rancho 


Otro instante coreográfico, improvisado, las señoritas 

én el que hay que mover atienden la venta de em 

las tabas con todas las de panadas, con fines be 
la ley néficos 
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Espectacular caida de un esquiador sobre la nieve 4* 
las hermosas canchas del cerro Otto 


N DEPORTE ALPINO, 
FN- NAHUEL HUAP! 


La señora de Múller, en pleno 
deslizamiento desde las alturas 
del cerro Dormilón 


Fotos de Fernández Seijo. 
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El doctor Manuel Quintana, desde el balcón de 
campaña, la Casa de Gobierno, en 1905, contempla el paso 
de las unidades militares 


El general Julio A. Roca, con su estado mayor, 


asiste, en 1900, como sí estuviera en 


id los IV Está nles y 
13S CEVEINONÍOS DOÍYOS 


Fotos de 
nuestro archivo. y 
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la El doctor José Figue- Ñ 
! roa Alcorta, durante e 

las inolvidables fiestas 
del Centenario de 1910 


El doctor Roque 

poe Peña, con el 

tor y esidente, doc- 

Plos Victorino de la 

ari un grupo de 
Hocráticas damas, 

da s del banquete 

*lebrado en el palacio 

Presidencial, en 1912 


D 
0 Hipólito Yrigoyen, 


o) 2 salida del tedóum, 
Obse 


El doctor De la Plaza, sus ministros y C0- 

quiando al general mitiva, durante el destile de 1914. 

un ramo de 

que le habian re- 
unas señoras 

(1920) 
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Una de las portadas del nuevo Puente Alsina, de 
novedosa € 
dunde se 


tendrá baños 


concepción en estilo colonial, y en 
instalarán las oficinas de la Dirección 
Estudios y Obras del Riachuelo 


públicos que han sido 


Además 
con todos los adelantos 


construidos 
modernos 


E 1 histórico 


L2AACHUELO 
ES NW Á un tUICVO 


IENTE 
AE SINA 


las básculas es levantada por un 
motor eléctrico de 150 caballos 


Cada una 
de ellas tiene para el tránsito tres carrí 
les. Su largo, 


levantarlas 


de 42 metros, permite al 
el paso de 


barcos de 


C gran 
calado, ya que dejan un espacio libre en 


tre los pilares de 38 metros 


“a 
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Un detalle de las 
básculas: la base. 


que está 
a desapa- 


[Prado 
re nado 
va *r ante la nue 
Obra Atavillos 
e ingeniería. 


Perspectiva del puen- 
te construido en acero 
de alta tensión y que 
mide en su parte me- 
tálica 173 metros, pe- 
sando 2.300 toneladas. 
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Fotos de Escudero 


Detalle de la ornamentación del edt- 

ticio. Tres locales adjuntos, serán 

destinados a la policia de la Capí- 
tal. de la Provincia y Aduanas 
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El comando del puente, desde donde 

se manejan las básculas con los con 

troles automáticos. Tiene también mo- 
tores accionados a mano 
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Frente del cuartel general . 
destinado al regimiento J0 
de Infantería Motorizada, en 
Covunco Centro, Neuquén. 


El jete del regimiento, teniente coronel Anibal Suárez Girado, con la plana mayor que lo secunda 


2 EL REGIMIENTO más AUSTRAL 
a DE LA ARGENTINA 


/ 


? Fotos de Fernández Seijo 
A Los conscriptos en una calle de Covunco Cen- Una clase de lectura en el cuartel, donde mu- 
tro durante la realización de una ceremonia en chos ciudadanos adquieren los rudimentos de 
una fiesta patria. la primera enseñanza 
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Por IRENE SOFIA 
RODRIGUEZ GARAY 


sN Jujuy, la “tacita de plata” norteña, he 

permanecido sólo horas. | 

Con el ansia febril del viajero que en una 
visión quiere abarcar todo el prodigioso panora- 
ma de su tierra, descé descansar bajo el palio 
del firmamento, sobre el Chañí nevado, al que 
azulan, a manera de incienso, las nubes desfleca- 
das en los picachos y desde alí, contemplar la 
hosca sublimidad de la altiplanicie, la puna, con 
su corte gigantesca de párantos, rampas, breñas 
desnudas, laberintos y desfiladeros; burlar Ja vi- 
gilancia del Zenta y el Calilegua y deslizarme 
por la quebrada de Humahuaca, tal como otrora los 


conquistadores del Perú y correr por los valles 
donde retozan las vicuñas; aspirar el aroma que 
el viento arranca a la selva recia, vetusta, cuyos 
laureles, cedros, tipas, alisos y bambúes, unidos 
por una maraña de helechos que festonan los tron- 
cos a manera de tapiz oriental, clavan sus raices 
en el corazón mismo de la tierra y acarician con 
sus copas la bóveda del cielo; interpretar el mis- 
terio de sus grutas inaccesibles y de sus cerros 
dormidos; hincar mis dientes en la pulpa jugosa 
y perfumada de sus chirimoyas; aplacar mi 
en las aguas frescas, jugetonas, cantarinas de sus 
mil torrentes; tenderme a la vera de un camino, 
sobre la gramilla, bajo los mogales y ver pasar a 
esos arrieros, descendientes de una estirpe altiva 
que lleva impresa en sus rostros la serenidad qu 
les infunde el prestigio de su pasado glorioso, A 
hombro sus ponchos multicolores, al paso lento 
úe sus recuas de mulas, cargadas de sal o de w 
ña, y adormecerme al ritmo de una canción j> 
la que armooizaran el parlerío de las aves, 
melodía del aura en las ramazones, el rumor de 
agua sobre las peñas, el lamento quejumbroso 
las quenas y el tañer argentino de las campana 
coloniales que invitan, desde siglos, a doblar la car 
beza, reverente, ante el Hacedor de tanta mag 
nificencia. bs 
Las veinte horas de una noche de julio, me sor- 
prenden en recorrida por las calles jujeñas. re 
luna, asomando por detrás de los cerros, presi” 
a la ciudad el encanto de villa entorreada o pe: 
redad con sus castillos. Las cosas tienen allí e 
no sé qué de legendario, misterioso, Las q 
nas de la Catedral llaman al novenario;, uña 51 
lera de sombras pasa ante la verja del antiguo con- 
vento y se pierde en las naves, como una sola con 
ciencia clara, E 
Contiaúo por la calle angosta y solitaria; e 
pasos quiebran el silencio. Me detengo frente 
una casa con ventanas de rejas; es aquella en 
que el 9 de julio de 1841, quedó, acorralada 24 
águila, un héroe que, como los hijos de oy de 
es la personificación de una época: Juan Ga 
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Lavalle. Ante la fachada que blanquea la luna 
siento la emoción que trasmiten las cosas en- 
vueltas en tragedia, La leve claridad me impide 
descifrar la leyenda de la placa reveladora del 
hecho; pero evoco otra, que la sintetiza: “Solda- 
do y Caballero”, y bajo el sortilegio de la noche, 
y el dulce enervamiento que provoca el aire tibio 
con olor a selva, esfuma el recuerdo del militar 
y surge el del hombre de apostura bellamente va: 
ronil, sensible, bueno, que empujado por la fata- 
lidad abandonó la vida sin ver en el transcurso de 
años, a su esposa-novia, Dolores Correa, la no- 
ble mendocina a la que se uoiera en 1819 el bi- 
zarro sargento mayor de veintidós años y para 
quien sólo fué: Juan de Dolores (J. de D). (1). 
Una viejecita, la señora de Senaruza, actual 
moradora, me invitó a entrar, Transpongo el an- 
cho portal de techo abovedado que conduce al 
primer patio con pavimento de ladrillos; cante- 
ros de violetas; tejas salientes, semiocultas por 
las madreselvas y santarritas y junto al friso 
amarillento, las tinajas de barro y los cantarillos 
transpiran su agua fresca. Las habitaciones son 
Mimensas, con pisos de baldosas, recubiertas de 
Yute, rojo como los tapices; muebles de caoba; 
irañas de las que pendea prismas de cristal que 
tintineaa al más leve movimiento. La casona es 
señorial, típica del federalismo del año cuarenta. 
l portal y a la calle, corresponde la pieza que 
: el general, en su última noche. vieje- 
Cita, me narra lo que conoce del suceso, No le 
Presto atención. Estoy abstraída ante el escrito- 
Fio sobre el que, tal vez, intentó trazar unas lí- 
Meas a su Dolores, mientras ellá refugiada y pros- 
Cripta, en su estancia del Uruguay, avizoraba al 
qhasque portador de alguna noticia tranquiliza- 
¡ ra, Reconstruyo imaginativamente sus últimos 
Mstantes. Allí está, solo, enfermo, sin esperan- 
agobiado por un destino funesto, que no me- 

los caballero entroncado con la grandeza de 
infanzones de España y Nápoles de rancia 
tad yy Compendio de la epopeya de nuestra liber- 
está, a los cuarenta y tres años, su mira- 
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da azul; hundida serenamente en la penumbra del 
mañana; sudorosa y pálida la frente amplia; el 
óvalo de su cara más alargado por su barba cas- 
taña; secos, por la fiebre los labios finos; vibrá- 
til la nariz recta que ennoblece aun más su per- 
fil. La luz de una bujía transfiere a su faz refle- 
jos marfilinos, El poncho de seda blanco azul re- 
cubre sus hombros. El pretal de plata, recuerdo 
de hazañas militares, ajusta su cintura. En ese 
instante, como la luz que al extinguirse alumbra 
con más fuerza, debieron desfilar por su mente, 
hazañas, trivafos, desilusiones, y el amor de su 
vida — el de su esposa — cuyas cartas revelan 
su único romance. 

En 1828, cumplidas sus proezas libertadoras 
contra España y Brasil, promiete retirarse a la 
vida privada. Imposible. Buenos Aires está en pe- 
ligro. Lo necesita. Así, con su esposa y sus hijos 


(1) Según la correspondencia guardada en el Ar. 
chivo General de la Nación, 


Concepción y Augusto, cubre la distancia de Men- 
doza a Buenos Aires, Allá dejan ambos sus más 
caros afectos; la casa solariega coo sus viñas a 
la vera de las montañas, el granero, la acequia 
rumorosa, los silos, testigos de sus amores de ado- 
lescentes, Buenos Aires es un torbellino, Vive un 
año de angustia. Cambios políticos. Tratados de 
paz. Revoluciones, Sangre. Puente de Márques. 
Dorrego. Mantiene una entrevista coo Rosas y 
convencido de que su permanencia allí prolongará 
una lucha inútil, renuncia nuevamente al poder y, 
pobre, emigra cca los suyos al Uruguay para 
empuñar las herramientas del labriego. 

Hasta las arenas doradas de las riberas del 
Plata y del Uruguay y cortada por el arroyo de 
Las Vacas a inmediaciones del hoy pucblo del 
Carmelo, en lugar desierto, se extiende la estan- 
cia de Lavalle, Montes de acácias exhalan el per- 
fume de sus racimos albos. Sangran los ceibos y 
afilan sus púas los espinillos en los que anidan las 
cotorras parlanchinas, cardenales y torcazas. El 
horizonte se oculta detrás de las colinas. Para 
llegar a ese rincón, se necesitan días en diligencia 
o a galope de caballo. Lejos del muado, el hogar 
del proscripto irradia amor en torno. Pero un día 
Megan los ecos de la Revolución unitaria, Lava- 
lle no puede faltar. Poco a poco se prolongan las 
ausencias. Y una tarde, mientras el cielo sé arre: 
mansa en suaves tonalidadés de ópalo, se va, rum- 
ho a la lucha, por el camiao que no lo vió re- 
gresar. 

Comienza su peregrinaje en pos de la libera- 
ción de su patria. los esposos sólo se acercan 
a través de las cartas que vienen y van húmedas 
en lágrimas. En el silencio de los campamentos, 


auisito, o y su corazón apretujado en la úni- 
ca forma posible, mientras su pensamiento vuela 
hasta el lugar donde también gime la mujer ama- 

Y junto con la misiva, tierna de amante, tra- 
za con mano viril y recia de soldado, las fieras 
proclamas que leyantarán el alma de su pueblo. 
“¡Gauchos valientes y leales! Os briado un ran" 
go en las filas de la libertad”. “Dolores amada: 
amada desde los primeros años y amada hasta el 
último suspiro, Al hablar con vos, qué género de 
sensaciones experimento; jamás las he tenido 
iguales, ni aún en los amores de nuestra juventud, 
ni jamás, has tenido sobre mí, ua imperio más só. 
lido, nj que me haya parecido más dulce ni más 
legítimo. Tu imagen y la de mis adoradas cria- 
turas ¡ah Dolores! Era preciso llegar al último 
infortunio para saber cuánto os amo. Te juro que 
haré todo lo posible pa que no vuelvas a llorar 
más por mí, es decir, para no separarnos más. 
J. de D.”, 

Pero ese día no llega. ¡La patria! ¡El deber! 
y de nuevo a enjugar sus lágrimas de hombre en 
el silencio de Jos campos. 

Se suceden las acciones del Palmar y Yeruá. 
Cagancha, Don Cristóbal, Sauce Grande. Los 
bravos dejan un jirón de gloria en cada sitio en 
el que se abre paso la esquela o el fardito porta- 
dores del perfume inconfundible de las cosas que- 
ridas. “Dolores adorada: no digas a nadie ada 
de mis cartas; mi dulce adorada viejita; cuánto 
siento no poderte trasmitir mis pensamientos. Una 
revelación podría perdernos. Rosas podría cono- 
cer mis planes” y más adelante: “Estoy sólo, con 
mis bravos, desnudos, sio cartuchos y sin un real. 
¡Este es el ejército libertador! Estoy rendido por 
la fatiga y el sueño, Anochece y no tengo luz”. 
“No hay un segundo de mi vida que no estés en 


mi memoria. J. de D. “Anoche te escribí, Hoy 
sentado en el suelo y al rayo del sol, te envío un 
tierno abrazo. J. de D.”, 

Pasa el Paracá, Triunía en “El Tala”, Para 
batir a la fiera Jo más cuerdo es ir a la madri- 
guera. Fortín de San Antonio de Areco. Nava- 
rro; Mercedes, Capilla de Merlo;-ya está a sie" 
te leguas de Buenos Aires ¡Es la libertad! ¡Es la 
regeneración de la patrial Y de pronto, la reti- 
rada inexplácable que no justifica la historia. 
Y hoy Santa Fe, mañana Quebracho Herrado, Y 
se interna en los bosques, Atraviesa desiertos. Ca- 
tamarca, La Rioja, Campamento de Famatina, Fa- 
maillá... Lavalle, como Napoleón, es vencido por su 
mala estrella; aunque el hábil jefe de las fuerzas 
unitarias multiplica sus hombres, lucha brazo a 
brazo, ejecuta proezas que hicieron exclamar a 
San Martín: “Lo que Lavalle haga como valien- 
te, muy raro será el que lo imite, y el que lo ex- 
ceda, ninguno”, 

Todo inútil. La feliz estrella del bravo guerre- 
ro, se eclipsa en el cielo de la patria, Y el eco 
de su voz llega cada vez más tenue, más débil, 
más lejano hasta las playas del Plata. 

“Mi adorada Dolores: Hace cuatro días que 
te escribí con un joven Molina, Se aproxima el 
enemigo. Estoy preocupadísimo. Desde Córdoba 
00 sé de ti. He estado, amada mía, sin noticias 
tuyas, en la más cruel angustia, hasta que una car: 
ta de Paz, venida por el Chaco, ha venido a aliviar 
mis penas, No permanezcas en Montevideo. Ve 
a Río. Te lo suplico. Adiós vida de mi vida. ¡ Qué 
día será aquel, en que me reuna coa vos, para 
siempre. J. de D.” 

Esta carta, la última, está fechada en Salta el 
4 de octubre de 1841, 

Allí ve de nuevo desbaratarse sus planes. Em- 
prende la retirada a Jujuy, donde llega el 8 de 


La dueña de una pulpería de la calle Comercio, 
le cedió las llaves de la casa de Zenavilla que has- 
ta el día anterior ocupara el doctor Elías Bedoya. 

En esta habitación en que ahora estoy, abstraí- 
da ante el escritorio abierto, lo veo, hundido ca 
sus meditaciones, con el corazón desgarrado. A 
la madrugada del 9 de octubre, aquella patrulla 
fatal con orden de aprehcader a Bedoya, intima 
a su edecán a darse preso. Lavalle oye el tumul- 


to. Acude al portal. Suenan unos tiros. Por la 


cerradura de la puectra de calle, una bala certera 


ha ido a incrustarse ea su corazón, Lavalle cat. 
La patrulla huye. 

Ignora que acaba de morir un héroe. 

Aparto mis pensamientos. La viejecita está a 
mi lado. Debo retirarme, En el patio que atravie- 
so, junto al zaguán de salida, un rosal se eleva hasta 
enredar sus ramas en las tejas del corredor. Ha 


brotado, rara coincidencia, en el sitio mismo en A 


que Lavalle cayera, herido de muerte. Las rosas 
parecea teñidas en sangre. La viejecita corta una, 
la más bella y me la ofrece como un recuerdo. 
Y salgo. Y me encamino otra vez por la calle 
angosta y solitaria. El aire refresca mi frente. 
Un rayo de luna, azul como si hubiera pasado 
a través de un zafiro, alumbra la rosa que llevo 
en mi mano. Una gota, resbala, leata, sobre $u5 


pétalos perfumados. Sobre los pétalos de esa ro 
sá encarnada que se me ocurre es el corazón mis" 
mo de Lavalle que levemente palpitara entre mis 
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AQUÍ ESPERE MENTLAS MAcÍón 
El SEGUNDO AGUJERO.... 


¡ESTE ES El 
PLATO Eu QUE 
ME SERUÍON 


ALGO FAMILIOQ 
GEORGE... ? 


) IN ye qa 
: he GeofRgae Reco: 
ñ ' $ | NS 


1 
E, 
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PRESIONES ¡RREFUTABLU 
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L2r avrenturarr de |! 


UNA AUDICION MUSICAL A 


1 A O a E a -— ¡Qué tal, Cepillo! ¿Una entradita para la 
Vale diez guitas. . fiesta del piano? Son diez del ala, 
Si es sin cantores, bueno. — Bueno, Chingolo. 


EE A A 


¡MES E AAA E 


5 - ¡Che, Cabezón! Teo tengo una entradita re- 
servada para el festival de mañana, — Sólo diez guitas, che, Pulguita... 
-—— Como para festivales estoy yo. Mañana el vie- 6 — Si me la dejás en cinco, sí. 

jo me firma la libreta... 


— To haría falta un poco de música, para ale- — Te la vendo por la módica suma de | 
grarte, Ñato, ¿Queido una entrada para la 10 veinte centavos. 
audición que doy mañana? —— Bueno. 
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ú—a in oolo PERCY L.CROSBY 


BENEFICIO... PROPIO 


-—— ¡Serrucho, viejo! Tengo unas entradas para 
una audición formidable de música de jazz 


4 -—— Además yo no tira la plata en pavadas. 
-— Nones, sl fueran rancheras, pudiera ser. 


¿Cómo va, Ñato Cabretilla? 8 


— Tengo una bronca que no veo 
De regular para abajo... 


—Lo que no te deja ver es la gorra. 


— ¡No hay nada como la música y los cua- 
renta y cinco que me pipé en una mañana 
de trabajitos finos! 
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De Pedro Echagie 


Por la 
pampa 


WA 


2, 


Esta descripción magnífica del escri- 

tor-soldado es una de las páginas 

más hermosas de la poesía nacional. 

on Pedro Echagiie puso en ella 

todo el amor ferviente que profesaba 

al suelo sudamericano, Para su ardien- 
te espíritu no había fronteras. 


E ey sin embargo veces que a ese viaje 
> al tan penosa marcha, otro se agrega, 
UA e e solas se atraviesa aquel paraje 

Do COmo para el mundo nos segrega. 
YA La 


del 


Marcha en estas pampas dilatadas, 
5, calladas, anchas y ondulosas, 
*Bo celestial siempre privadas, 

el fondo del mar siempre arenosas. 


ri 


Do 
an el sol como en Libia atroz abrasa 


su lumbre en derredor otea, 
da la extensión, de noche traza 
espejos que de suyo crea, 


Donde nunca jamás pájaro alguno 
si extraviado pasó detuvo el vuelo, 
donde guarida o tránsito oportuno 
reptil ni fiera procuró en su suelo: 


Donde la única luz que turba a veces 
la inmensa oscuridad, es el rojizo 
relámpago veloz que en cien dobleces 
colorando las sombras se deshizo, 


¡Pobre viandante! Ahí en el desierto 
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si aun pisas el mundo, para el mundo excluído 


esas horas está, mas no a cubierto 
de errar la senda y parecer perdido, 


En tardos pasos que apurar no debe 
así evitando que su bruto falte, 

sigue la marcha atento a lo más leve 
que en su terca aprensión teme le asalte, 


Sus negros, densos, impalpables tules 
la fría noche a recoger empieza, 
y allá por el oriente orlas azules 
del día anuncian la sin par grandeza: 


La aurora reina. Puras, presurosas, 
las auras matinales juguetean: 

y en lugar de las tinieblas vaporosas 
en toda la extensión libres campean. 


Del viajero al oído lentamente 
empieza a murmurar un sordo ruido 
tenaz, distante, regular, creciente 

y armonioso a la vez que indefinido, 


El sol se anuncia, Fajas caprichosas 
de púrpura y jazmín vienen delante; 

y el horizonte visten presurosas 

del astro aquel que asomará al instante. 


La vista entonces el viajero esparce 
la luz preñada, de esperanza y vida; 
y al girarla en redor mira ligarse 

en círculo, la pampa al cielo unida, 


El desierto y espacio todavía 

cercan y son del viajador la esfera; 

y el ruido en melancólica armonía 
sigue y promueve su atención entera, 


Alá al extremo del preciso punto 
adonde lento su corcel conduce, 

se alza una nube en desigual conjunto 
de débil polvo que en aire luce, 


Sigue el viajero, Su bridón atento, 
con cuello erguido y juguetona oreja 
a la vista del polvo, en el momento 
de propia voluntad la calma deja: 


Duplica el paso, cosquillea, estornuda, 
relincha y tasca con frecuencia el freno, 
hasta encontrarse con la recua ruda 
que avanza lenta por igual terreno, 
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N día de julio del año 1908 en Ferrol, 
U esa hermosa ciudad gallega que posee 

los mejores astilleros navales de Es- 
paña, las mujeres más lindas de España y las 
campiñas más sorprendentes del mundo. En la 
fuente de la Plaza de Armas, donde diariamen- 
te se reunían con sus sillas, botijos y cánta- 
ros, de diversaa clases y tamaños, las aguado- 
ras profesionales, y las mujeres pobres, o las 
criadas de familias ricas, aquéllas en busca del 
agua necesaria para el día y estas últimas, 
además del agua, en busca de los requiebros, 
piropos e insinuaciones de los quintos, guar- 
dias o carabineros francos de servicio; ese día 
del mes de julio se produjo un revuclo tan 
enorme una gritería tan imponente como si hu- 
biera aparecido una pantera que con su3 ga- 
rras y colmillos amenazara'a todos, 

—¡Cuidado, filiñas, que pasa a tunal — gri- 
taban las más viejas previniendo a las más 
jóvenes, 

— ¡Pasa a tuna! — repetían en los demá- 
ángulos de la plaza, otras mujeres mientras se 
hacían la señal de la cruz. 

Por la calle Dolores, avanzaba, llevando al 
frente su soberbio estandarte en el que lucían 
cientos de medallas ganadas en otros tantos 
concursos y mil recuerdos de otra3 tantas ena- 
moradas, la “Estudiantina Compostelana” — la 
tuna — a los acordes de un alegre pasodoble, 
mientras se bajaban precipitadamente las ven- 
tanas de los miradores y la gente repetía como 
un eco: ó 

— ¡Coidao, filliñas, que pasa a tuna! 

—¡Cuidado!... ¡La estudiantina pasal 

A pesar de tales prevenciones, se veían tras 
los cristalea muchos ojos femeninos, clavados 
en aquellos muchachos que desfilaban airosa- 
mente, unos por divertirse cambiando serena 
tas por palabras de amor y otro3 cambiando 
versos por monedas, para asegurar durante el 
anual paseo de vacaciones, aquello que la cu- 
chara y el tenedor, cosidos en 3u montera, sin 
bolizaban, 

Pero... ¿por qué razón aterraba en esa for- 
ma el paso de la estudiantina? 

Hacía dos años una niña, hija de una dis- 
tinguida familia de allí mismo, cerca de la 
Plaza de Armas, en la calle Dolores, se había 
enamorado perdidamente de un estudiante, que 
era el primer tenor y el más hábil panderetólo- 
go de la tuna. El padre de la niña, a pesar de 
la insistencia del mozo, que también se había 
enamorado, a pesar de asegurarle éste que le 


¡LA 
ESTUDIANTINA 
PASA! 


Por Vicente de La Vega 


faltaba un solo año para terminar su carrera 
a pesar de probarle que pertenecía a una fami" 
lia ilustre y jurarle que se casaría con su hiJ% 
lo echó de la casa y prohibió a la niña acep” 
tar serenatas, versos ni galanteos de aquel tr0” 
nera, porque no podía ser más que un tront- 


ra, un tunante, quien aprovechaba las vacó” 
ciones para divertirse, en lugar de pasarlai 
en su pueblo, con sus padres, preparándose P% 
ra superar a los otro3 en conocimientos, cuan" 
do se iniciaran las clases. 1 

Los que hacía muchos años conocían a aqUé 
padre, sabían perfectamente qué no había te” 
nido juventud y lo3 tan amigos de él que pa 
nocían sus secretos no ignoraban que el caf y 
miento de su hija ¡pobrecita niña!.., lo tenía se 
suelto hacía tiempo, como se resolvían enton 
ces, sin contar con el consentimiento de e 
Don Juan Rodríguez, ingeniero retirado, Y 
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do y con dos hijos era el candidato. Caballero 
de nombre y fortuna, amable, generoso y muy 
uniso del padre, era lo que más convenía a la 
¿ja. 
La estudiantina no dejó por eso de dar sus 
serenatas a Mercedes Vázquez, tal era el nom- 
bre de la niña, y en esas serenatas cantaba el 
estudiante, a quien llamaremos Jesús Carre- 
ño, su canción aquella que para ella había 
escrito: 


Al pie de tu ventana 

se eleva mi cantar, 

mientras las flores duermen 
y todo en calma estó. 


0:00:00, E 9 $» 0-4 iO ¿0.0 


Pero la niña, a pesar de escucharlo desde su 
lecho, se conformaba con llorar y apretar con- 
tra su corazón un retrato que le había obse- 
Quiado su galán y que ocultaba como un ayaro 
su tesoro. 
Se fué la tuna y con su partida se suspen- 
dieron en la casa de la enamorada aquella, 
las medidas de precaución y vigilancia, Pero... 
tra tarde. Habían herido muy en lo profundo a 
Aquel corazón, que por primera vez acelerara 
Sus latidos al impulso de una pasión inconteni- 
le, y, lógicamente, no había de pasar mucho 
empo sin que los resultados se hicieran notar, 
Pálida, indiferente a todo lo que la rodea- 
+... iba y venía por la casa como un autó- 
Mata, No quería escuchar música... no co- 
Mmía,... no dormía... 
, Llegó el invierno y en esas terribles noches 
frías de los puertos de mar gallegos, los que 
 Salian del club o del teatro, a cualquier hora 
Que fuere, veían la figura inmóvil de aquella 
Pobre criatura, asomada al mirador, con los 
Ojos fijos en la plaza del Marqués de Amboage, 
_ Que era por donde la estudiantina solía des- 
—Embocar en la calle Dolores, en las noches 
Qe sus soñadas serenatas... 
¡Cuántas horas de dolor y arrepentimiento 
—SOstó a aquel padre la tragedia de su hijal... 
El prejuicio de aquel hombre, que había lle- 
Bado a viejo sin disfrutar de juventud, era 
€l culpable de lo que a su hija le sucedía, 


E año siguiente, uno antes de la escena de 


Vapor “Hércules” al hotel, era la consigna. La 
> era serenata sería, esa noche, para la no- 
3 qa de Carreño, que ya había recibido su títu- 
Y que, por última vez, acompañaba a la es- 

d lantina, guiado por dos motivos: despedirse 
e camaradas e intentar convencer al pa- 
de aquella mujer que no había podido ol- 


horlegó la noche. Se organizó la salida del 
a y, antes del saludo de práctica a las au- 
Y log cados y la prensa, se :nició la marcha, a 
cal Acordes del conocido pasodoble, hacia la 
de € Dolores. Poco antes de llegar a la casa 
e amada, alguien informó a Carreño de lo 
rd bía sucedido hacía unas horas. Por su 
En quedaron mudos los instrumentos, todos 
¿puraron el paso y Carreño corrió como un lo- 
sta llegar a aquel portal en el que cayó 

dor fulminado, al ver un crespón en el llama- 
AY todas las apariencias de un velatorio... 

y Pues, liado por los compañeros, una vez re- 
to de la primera impresión, preguntó al 


j ue vió salir de la casa: 
¿Quién ha muerto? . 
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— Ella... Mercedes... ¡pobrecita!l... 

—¿Y de qué murió?... 

— ¡De amor!... De la única enfermedad en 
que la ciencia nada tiene que hacer... 

—No lo había engañado el informante... 


CU E TN 


diantina aquella, marchando tras el ataúd de la 
que había muerto de amor, enlutados con la- 
zos de crespón sus instrumentos, ejecutó la 
marcha fúnebre de Chopin, en lugar de la sere- 
nata de amor que traía preparada... ' 
En sus exclamaciones de dolor, algunas mu- 
jeres decían: 
— ¡Pobreciñal... ¡Ha levou a tuna!... 
»i 0. dí «pss. e... 56.09 l0m d, es 50 do eb 


.. o. .. .. 


Veintitrés años más tarde, por una calle 
céntrica de La Coruña, pasa la estudiantina. 
En el hogar de un prestigioso profesional, una 
niña que no alcanzará a veinte años de edad, 
deja la mesa en que comía con sus padres y 
corre al balcón, La madre que ha oído el pa- 
sodoble de la estudiantina que se acerca, se 
levanta para llamar a su hija... el esposo la 
detiene sonriente... amablemente y se entabia 
el siguiente diálogo: 

— ¿También arraigó en ti el temor a la 
tuna? 

— Es que... esos estudiantes... no sé... 


rO. 

— ¡Déjala!... No creas en eso. Ahora que 
la edad, los hijos y las canas nos ponen a cu- 
bierto de los celos... voy a contarte una cosa 
de la que nunca te hablé. ¿Has visto ese rizo 
de cabello negro que tengo en un guardapelo 
con un retratito de mi madre y que te dije 
pertenecta a ella?... 

—Sí... en tu relojera está... 

—¿Me perdonarás que lo haya conservado 
y me ayudarás a conservarlo? 

—Cuando tu lo guardas es que no hay mal 
en ello... ¿No es de ma ' 

—No es de mamá. Es de una niña que 
cuando yo era estudiante y pertenecía a la pa- 
ra ti temible estudiantina, se enamoró de mí 
y yo, de ella ¿para qué negarlo?... Pero tenía 
un padre que pensó que por ser yo de la tuna 
era un tronera, un perdido y prefirió que mu- 
riera de amor aquella criatura. 

—¡Tú... un troneral.,. ¡Tú... un perdi- 
do!... 

— Deja a nuestra hija que corra a verla pa- 
sar, deja que reciba versos y serenatas... 
¿quién te asegura que entre esos muchachos 
ra 0 el otro Jesús Carreño que la haga 
eliz 

—¡Como me hizo a mí!... — contestó la 
esposa echándole dulcemente los brazo3 al 
cuello, . 

—Dale dinero a tu hija para que lo colo- 
que en la bolsa del que le envíe sus versos... 
hay estudiantes muy pobres!... y... déjala. 

o tenga que decir mañana la gente, “¡A le- 
vou a tunal... ¡A levou a tunal” 


AREA TIA: 


Dibujo de Valdivia 
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cupa usted el lugar que le corresponde? 
Las líneas de su mano le dirán cuál €s 
Ll ocación natural”, 

Eso fué pa ade leí cierta mañana, mientras me 
dirigía al empleo, viajando en el techo de na sr 
nibus, y aquellas líneas dejaron en el pe copo 
de mi espiritu la semilla de la duda. ¿Es o 
verdad el lugar que me correspondía imei 
que pasarme toda la vida viajando tan paa 
mente para trabajar ocho horas y ganar $ I3 1 sl 
suales? ¿Y si mi vocación natural era E 
distinta? Total, nada se perdía con probar... 

Y asi fué cómo ese mismo dia envie al profe sh 
Capricornio la impresión de mis manos y una 


Un.caso 


OS 
ANINDOS 


carta, pidiéndole me indicase con prontitud el 


lugar dónde debería colocarme en el futuro. 


ós ió iroman- 

Tres semanas después, en la sección Muir e: 
cía de la revista “Vida Urbana”, apareció lar 

producción de mi diestra acompañada de esta 


leyenda: 


A “Carlitos”. — Mano de triunfador. La línea 


pS seguir 
mucho antes de consegu : AS 
natural está en el arte dramático. Cuídese de l 


On natur al 


AS € "7 
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j 1 
que sale del Monte de la Luna y termina en € 


e Pi dica que tendrá que empeñarse 
oo so fortuna. Su vocación 
pasos a nivel y siga al 26.310 en la Nacional. Veo 

1 casamiento”. ] 
dr varios meses, y una tarde, cuando = 
gresaba del empleo, regularmente insta > pued 
el capot del ómnibus, hice el siguiente -: e 
de mi situación: en un montón de de rl 
26.310 me ocasionó pérdidas por valor de $ a > - 
los pasos a aivel no me causaron mayor PA 
en la academia de arte dramático me pu os 
a la segunda lección, dándome ciertas op 9 e 
nes que la decencia no permite _Teprox y 
cuanto al empeño, cumplióse durante 2 pr 
pero pronto no pr qué empeñar y el aug 
acasó eo toda la linea... 
di de desanimarme, y deseando cos po 
de mi vocación natural, mandé otra poema A, 7 
mar al profesor Capricornio, pero cam EN SS 
seudónimo que utilizara la e ee, 2 Es 
puesta publicóse luego de un plazo prudencial, 
estaba así redactada: 


3 > 


A “Roll Roice”. — Su mano es idéntica a 
de Búffalo Bill. Usted posee grandes go 
para franco tirador, y tendrá un bello lc 
en la caza de ciervos en el condado de So pa 
en Gran Bretaña. Siga su vocación, rra 
cueste, y triunfará. Célibe a perpetuidad ds a 

Un rápido estudio me permitió premiar 
no podía seguir mi vocación. El aprcudizale e 
tiro me costaría $ 300; una escopeta y se ed 
balas: $ 250; estudios del inglés: > e); ' dd 
viaje hasta Gómezshire; $ 1.780, Y eo 
haría yo con los ciervos cazados en Ing! gión 
¡No, no! Lo mejor era consultar a a pro y 
de quiromancía y pedirle datos acerca de O 
cación natural menos complicada, ¿cuña cub SN 

Entonces me dirigí a la sección d Sabe qu la 16 
usted en $us cg gy se publicaba en 1 

ri “La Hora Final”, rigl 
e El envío de las impresiones 
mis manos, acompañadas de una carta, 
testado así: 


ye 
de 


. r 
A “Tributario”. — Mapo de criminal al cien pe 


: ÍA 
sección que dirigl de 


fué com 
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cien. Instintos de bestia fuera de todo control zoo- 
lógico. Cruza de hiena neurasténica y chacal hi- 
drófobo, con incrustaciones de vampiro. Vocación 
natural: el descuartizamiento colectivo y despe- 
llejamiento al centímetro. Pronto casamiento, Mo- 
rirá en la horca. Gracias por sus amables frases, 
que me lleaan de legitima satisfacción”. 
Sugestionado por la predicción del profesor 
Vidente, compré tantas armas y aparatos de tor- 
tura que mis amigos creyeron que pensaba dedi- 
carme a Fealizar hábiles interrogatorios por mi 
cuenta, Pezo un leve accidente echó por tierra el 
sabio oráculo del profesor: mientras esgrimía un 
cuchillo, hice un movimiento brusco y me pioché 
un dedo...; ver las cuatro gotas de sangre y 
desmayarme fué simultáneo. Entonces, arrojé to- 
do el armamento a la basura y me dirigí al profe- 


sor Sapiencia» supercoloso de la quiromancía, es- 
€n Solía”. He aquí la respuesta del sabio: 

A “Mozo Triste”, — La línea de la vida: larga; 
la línea del corazón: larga; la línea del cerebro: 
larga. A la larga usted vencerá. Entretanto, siga 
ás lineas largas y hágase guarda o mótorman en 
a línea “Constitución-Villa Urquiza”, del Lacro- 
Zc. Si resiste un viaje, el triunfo será suyo. No 
Se casará”. 

¿Será necesario decir que fracasé nuevamente? 
Onseguí un empleo en la línea indicada por el 
Profesor, pero la falta de previsión y constancia 
arruinó mi propósito. Salimos de Villa Urquiza 


Una mañana clara, y al alejarnos recordé aquellos 
Versos de Henández: 


“Y cuando al fin la dejaron 
una madrugada clara, 

le dijo Cruz que mirara 
las últimas poblaciones; 

y a Fierro dos lagrimones 
le rodaron por la cara...”, 


y Abandoné el coche antes de llegar a la estación 


¡e lrano Eran ya las tres de lá tarde y el cansan- 
e Y el hambre me postraban. Comuniqué mi si- 
Uación 


_A1 mótorman y el buen hombre me dijo: 
¡Cómo! ¿Es que no trajo usted la vianda? 
—iLa vianda? No..., no se me ocurrió... 
- JAh, cabecita de corcho! ¿Cómo quería ha- 
pl Semejante travesía sin traer víveres y un catre 
aa zo ? ¿0 cree usted que desde Villa Urqui- 

Onstitución iremos en un solo día? 


O Biblioteca Nacional de España 


Me arrojé del coche, me harté en ua bar auto- 
mático, y antes de acostarme escribí al profesor 
“Oszaley”, insigne quiromántico de la revista “A 
Salto de Mata”, Del concienzudo estudio de mis 
impresiones palmares extrajo estos resultados: 

A “Argento Claro y Valiente”. — Usted po- 
see el don de ubicuidad en potencia. Generalmente 
está donde no debe estar y viceversa. En su mano 
leo que la línea media y la línea delantera nece- 
sitan ser reforzadas. La defensa es buena, auvoque 
a veces no es muy segura. Con mucho entrenamien- 
to, el “score” siempre le será favorable. Su voca- 


ción natural: amortajar referís. Se casará pronto”. 

Leer esa respuesta y alarmarme fué una misma 

cosa: ¿sería yo un equipo de fútbol? ¿Qué de- 

monios tendría yo en mis manos? ¿Cuántas voca- 

ciones naturales poseía? ¿Qué hacer, santísimo 
cielo?.., 


Durante varias semanas leí y releí las respues- 
tas de los sabios quirománticos. Apenas cerraba 
los ojos, pesadillas espantosas agitaban mi sueño. 
Ya me veia en Gómezshire, cazando ciervos; ya 
aparecía jugando al fútbol contra un Lacroze; 
ora me encontraba convertido en fiera insaciable; 
ora estaba jugando a la lotería en un paso a aivel... 

Un lector. — Bueno, bueno; no abuse usted de 
nuestra paciencia: ¿qué diablos hizo usted después 
de tantas consultas ? 

Yo. —¿Eh? ¿Cómo? ¿Qué dice usted? 

Un lector, — Sí, hombre: ¿cuál fué su voca- 
ción natural? ¿Triunfó o no «a la vida? 

Yo, — Sí, querido lector: de todas aquellas 
respuestas saqué la verdad y obtuve el triunfo... 

Un lector. — ¿Y puede saberse a qué se dedicó 
usted ? 

Yo. — Muy sencillo, amigo mío: ahora soy. el 
“Profesor Senraw'” y tengo una sección de quiro- 
maacía en la revista “Somos o no Somos”. Cuan- 
do quiera saber cuál es su vocación natural, no 


deje de consultarme... ¡Pocos habrá que tengan 
mi experiencia! 


Dibujo de 
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cobeban tiem 
al caballo la evita lanti- 
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Visimo «e able 
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sulta de «su ssrado, 


va le cambia e se le 
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OBSEQUIO 


Esto novedoso mala desarmable, 
prinntada y flete gratis, por podi. 
des que pasen de $ 310— al com- 
tado e contrarreembeles. 


Memita este cupón c<m un 
pedido que pase de $ 310 y 
se la envierá con Hete gratis 


y el lindo mata pstentado, de 
obsequio. Per breve tiempo. 


SOLICITE CATALOGO 


MANUEL M. ARIAS 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS 
MONTES DE OCA 1672 - Bs. Aires 
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El guante negro/Continuación de la pág. 63) 


al culpable para reconocer su 
falta? 

La hora de debilidad había 
pasado para el coronel. Sus la- 
bios pálidos y severos sonrieron 
amarga y desdeñosamente. 

— ¡El arrepentimiento! — 
exclamó, — ¿puede redimir un 
crimen que deshonra, aunque és- 
te sólo haya existido en el pen- 
samiento? ¡ Margarita, tú sabes 
que mo! tú, que novia todavía, 
decías a tu esposo, cuando sin 
guardias se hallaba ea capilla 
bajo su palabra de honor: ¡Ra- 
mírez!] muere, pero no te des- 
honres faltando a la pasabra 
¡Nada puede borrar las manchas 
del honor! 

— ¡Ah! — respondió ella llo. 
rando, — era esposa, ahora soy 
madre, ¡Oh! tú a quien una mu- 
jer llevó en su seno y alimentó 
con su sangre, en memoria suya 
ten piedad de la madre que te 
pide de rodillas la vida de su 
hijo. 

Los pasos de algunos caballos 
resonaron en el patio de la 
quinta, 

El coronel, tomando entonces 
violentamente a su esposa en sus 
brazos, procuró llevaría fuera 
del cuarto, pero ella se asió de 
uno de los pies del bufete, y los 
dedos finos y transparentes de 
aquella mujer se coavirtieron 
en otros tantos resortes de acero 
en que se estrelló la fuerza del 
coronel, 

— ¡No! no me arrancarán de 
aquí — decía ella con voz aho- 
gada, — quiero librar a mi hijo 
de Ja muerte, y a ti de un ho- 
rrendo crimen! ¡quiero inter- 
poner mi pecho entre el tuyo 
y los golpes de un asesino! 

—¡ Margarita! — exclamó con 
voz solemne, — ¿quieres ver 
morir a tu hijo? ¡Seal ¡lo ve- 
rás morir, porque juro que nada 
puede salvarlo! 

A estas palabras los ojos de 
la madre centellearon como los 
de una leona herida, sus lágri- 
mas se secaron de repente, y 
poniéndose en pie, pálida y te- 
rrible como la imagen de la fa- 
talidad : 

— ¡Ramirez! — gritó acer- 
cándose a su marido, — ¿es 
cierto que nada puede salvar a 
mi hijo del horrible destino que 
le reservas? 

—¡Nadal — respondió con 
firmeza el coronel. 

— ¡Nada! — replicó ella, con 
acento extraño, — ¿nada, ni mis 
ruegos, ni mis lágrimas, ni la 
memoria de los días felices que 
nos ha dado en los veinte años 
de su existencia? 

— ¡Nadal — repitió él con 


voz lúgubre. — Soy un juez, 
he condenado a un criminal, y 
yo mismo ejecutaré la sentencia. 

— ¡Pues muere túl — gritó 
la madre, — muere tú, porque yo 
quiero que mi hijo viva, aunque 
sea sobre las ruinas del mundo. 

Y arrebatando el puñal que 
estaba sobre la mesa, lo sepultó 
en el corazón del esposo. 

Al mismo tiempo se abrió la 
puerta, y un grito doloroso y 
aterrador resooó en el cuarto. 

— ¡Madre mía! ¡qué hacéis! 
— exclamó Wenceslao, precipi- 
tándose sobre el cuerpo del co- 
ronel, que había caido muerto 
sin exhalar un suspiro. 

La madre se volvió hacia él 
con la impasibilidad de la deses" 
peración, 

— Mi esposo había jurado ma- 
tar un traidor — dijo ella, — 
ese traidor era mi hijo, y yo he 
matado a mi esposo para salvar 
a mi hijo, 

Al día siguiente, a la cabeza 
de su regimiento, Wenceslao, 
pálido, sombrío, y llevando en 
el corazón un triple duelo, mar- 
chaba a reunirse con el ejército 
del general Oribe. 

El deber había interpuesto en- 
tre él y la felicidad un voto tt- 
rrible, Sobre el cadáver ensan- 
grentado de su padre, y en las 
manos de su madre moribunda, 
había jurado olvidar para sicm- 
pre a 1sabel. 


vI 
QUEBRACHO HERRADO 


La noche del 28 de noviembre 
había extendido su sombra 5$0- 
bre el campo de ese nombre. 

El sol de aquel día había visto 
el triunfo de Oribe, y la derrota 
del ejército unitario que, com- 
puesto de guerreros tan genero- 
sos como valientes, aceptó lA 
batalla con fuerzas inferiores 
y un terreno desventajoso, antes 
que desamparar con una marcha 
forzada, la emigración que 
seguía. Pero la suerte recom- 
pensó mal el denuedo y la $U- 
blime abnegación de aqueljos hé- 
roes, y coronó con el laurel 08 
la victoria las sienes de sus ent. 
migos, que quedaron dueños d 
campo. 

Entonces se vió una tscem 
espantosa, en que el pillaje, € 
asesinato y la violencia saciaro' 
su horrible sed, en esa inmensa 
emigración compuesta de vent 
rables ancianos, de hermosas vÍ!* 
genes y de niños inocentes. 1 

Mas a aquella hora, el tum? 
to de las armas, los gritos 
los combatientes y los gem 
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las víctimas habían sesado 
La obscuridad velaba los lagos 
de humana que inunda- 
ban la tierra; la brisa de la no- 
che esparcia en el fúnebre cam- 
po el de o perfume de 


de 


sangre 


1 1 
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vecinos bosques de aroma; la 
dulce luz de las estrellas, refle- 
Jjando sobre el rostro de los 
cadáveres, daba a su actitud la 
aparicacia de un dulce sueño; 
nada, en fio, revelaba allí un 
campo de batalla, si no era el 
profuado silencio que reinaba 
por todas partes, silencio sólo 


mterrumpido por el prolongado 
y lamentable canto del coyuyu, 
que oculto entre el negro rama 
je de los algarrobos, parecía llo 
rar el destino de aquellos héroes. 


VII 
LA PREDICCION 


De repente, el eco lejano de 
una voz dulce y triste, hizo ca- 
lar la lúgubre melodía del in- 
secto. La voz se aproximaba en- 
tonando el último canto de Ju- 
lieta: 


“ 
Oh! sfortunato atendimi... 
Non mi lasciare ancor...” 


Una sombra blanca, de forma 
vaporosa y vaga, se dibujó en- 
tre tinieblas. El comtinela 
avanzado del ejército vencedor, 
Que vivaqueaba a algunos cente: 
ares de pasos, viéndola acercar- 
de se santiguó y cerró los ojos, 
creyendo que era el alma de 
“Wo de aquellos muertos. 

La sombra blanca entró en el 
Fecinto del campo de batalla. Era 
Una mujer joven y bella, a pesar 
de la extrema extenuación de 
Sus formas, 

Sobre su larga túnica blanca 
esparcía con admirable pro- 
fusión una cabellera aegra que, 
gltada por el viento de la no- 
Che, tenía la apariencia de un 
Ancho velo de luto. La mirada 
€ sus grandes ojos negros era 
vaga y extraña, cual si una som 
Ta se jnterpusiura entre ella y 
9s objetos exteriores; sus labios 


las 


se 


Siempre que necesite algo de 
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Pida catálogo gratis ar 
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ativamente el 
canto de Julieta, las plegarias de 
difuntos y el aombre de 
Wence slao, deteniéndose delan 


murmuraban alter: 


los 


te de $ muertos 

¡Lezica! dijo inclinán- 
dose sobre un cadáver y apar- 
tando suavemente los sedosos 


cabellos castañi ocultaban 


que 
ua rostro joven cuya belleza ha- 


bia respetado la muerte. 
' 


- ¡Le- 
pobre niño que al ver la 
luz encontraste en torno tuyo el 
la riqueza, ¡quién habría 
dicho a tu madre, cuando te me 
cía cuna 


ZICaA 
lujo y 


en de oro y seda, que 
dormirías tu último sueño sobre 
el árido suelo de un desierto! 
ando besaba tus bellos ojos 
azules, ¡cuán lejos estaría de 
imaginar que habían de ser de 
los buitres! 

¡Varela! exclamó con- 
templando el rostro yerto e in 
móvil de un hombre tendido a 
corta distancia, y anegado en 
su sangre, noble «vástago de esa 
familia de cisnes que ha encan- 
tado coa sus melodías las ribe- 
ras del Plata. — ¡La muerte ha 
puesto su negro sello entre los 
laureles de frentes! 


y Cu 


vuestras 


¡por qué! ¡he ahí que mientras 
el chacal lame tu sangre gene- 
rosa, mientras el tigre devora 
tu corazón donde ardieron su- 


blimes inspiraciones, el puñal del 
asesino se prepara en la sombra 
para solocar cod 
el canto del poeta y el grito de 
la libertad del patriota! ¡Ay! 
¡ay! y comenzando de nuevo 
su fúnebre canto, prosiguió su 
camino, 

El terreno por donde se diri 
gió estaba sembrado de centena 
res de cadáveres, y regado con 
arroyos de sangre, que mojaban 
pies y el blanco de 
aquella fantástica peregriaa. Se 
habría dicho que la espada del 
ángel exterminador había pasa 


un solo golpe 


los 


ropaje 


do por allí, o que la mano hu- 
mana que había segado la vida 
de tantos hombres, habría tenido 
que ejecutar una grande ven- 
ganza o redimir una gran falta. 
A lo lejos, y al cabo de aque- 

vía sangrienta, rodeado de 


DIVORCIO 


Absoluto y nuevo casamiento, Com 
nieta reserva. Pida prospecto. Infor 


lla 


we» gratís Rávbido v legal. 
C. CICCA + Florida, 32 - 4 piso 
.acr. 52 y 53. Un. Telef. 34-2706 
Buenos Aires 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 


DICHA, pida este líbro que le indicará el camino del 


EXITO, mediante el 


dominio 


del DESTINO. Remita 


$ 0,20 en estampillas y su dirección al Sr. 
PAUL MERY - Casilla Correo 406 - ROSARIO (Sta. Fe). 
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ENLOZADAS o BARNIZADAS 


La satistacción que produce el 
buen funcionamiento de una co- 
ina “SARTORE”, contribuye efi- 
cazmente a la felicidad del hogar 
Adquiera la suya y páguela eo 
cómodas cuotas mensuales, 
Pida Catálogo. 


SARTORE Hnos. £ Cia. 


( CALVO 3950 Bs. Aires 


PARA TRIUNFAR 
EN LA VIDA 


Si el EXITO no le acom- 

aña y desea tener la 

ICHA de ver sus es- 

fuerzos coronados por 

el TRIUNFO, acarician- 

do así la FELICIDAD de 

ver conseguidos los an- 

helos de su vida, pida es- 

to Opúsculo adjuntando 20 

ctvs. en estampillas al Sr. Pakchang 


Tong -Casilla de Correo 59. 
ROSARIO (REPUBLICA ARGENTINA) 


GOMINA 


UNICO FABRICANTE 


BRANCATO 


para peinarse bien, 


con elegancia 
y a la moda. 


Rechace imitacion 
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¡LAS GLÁNDULAS 


FALTAS DE YODO 
LE TIENEN 


AGOTADO 
YFLACO! 


¡He aquí cómo 
aumentar de peso! 


a 


BUEN RESULTADO O DINERO DEVUELT 


So ha descubierto que el agotamiento nervioso, las 
condiciones agotadas, la sangre pobre, y la flaqueza, 
vienen frecuentemente de la falta de yodo en las 
glándulas. Cuando a estas glándulas — especialmente 
a la importante glándula que gobierna el peso — les 
fulta el yodo natural de alimentos (no hay que con- 
fundir éste con el yodo químico que a menudo es 
tóxico) aun dietas de alimentos gordos y farináceos 
fracasan en aumentarle de peso y en producirle fuer- 
zas y energías. Por eso es que personas flacas, gastadas 
y cansadas frecuentemente tienen grandes apetitos y sin 
embargo permanecen flacas. 

Con el Kelpamalt, mineral concentrado, hecho de una 
inmensa planta marítima que mide 30 metros, encon- 
trada en el Oceano Pacífico, ahora puede estar segura 
de su ración necesaria de yodo de alimentos en forma 
concentrada y fácil de tomar. Kelpamalt es 1300 ve- 
ces más rico en yodo que las ostras, y le ayuda a 
que »us alimentos le aprovechen, a construir fuerzas, 
a fortalecer los nervios, aumentar en peso y nusentar 
el ennsancio, Sus otros 12 minerales estimulan las 
glándulas digestivas que producen los jugos que le per- 
miten digerir los nlilmentos gordos y farináceos, los ali- 
mentos que numentan su peso. 3 Tabletas de Kelpamalt 
contienen más hierro y cobre que Y kilo de espinacas 
o que 3 kilos de tomates erudos, más yodo que 629 
kilos de lechuga, más calcio que 6 huevos, 

Comience a tomar Kelpamalt hoy mismo. Aun las 
personas dóbiles, agotadas, y flacas de naturaleza, xa- 
narán fuerzas y energías y aumentarán de peso, Cuesta 
apenas un poco al día. Si no está antisfecho con el 
resultado, el fabricante le devolverá el dinero, Se vende 
en las principales farmacias. 


Solicite folleto a: EMILIO FREY (Secc, 1426) 
Boedo 452 Buenos Aires. 


DabírtarWelpamalt 


ACADEMIA ELSE 


a pe CORRESPONDENCIA o personalmente: 
MASAJES, Manicura, ilación, Corte de melena, 
Ondulación permanente, ly Agua, desdo $ 5.— 
mensuales. Clases prácticas diurnas y nocturnas. 
GRATIS el equipo completo, para el estudio de Por- 
manente, Croquiñol o al al aceite. Otorgamos 


iplomas. 
Informes: ACADEMIA ELSE (ex Acad. Ferrero) 
Sarmiento 2000 - Bs. As. - U. T. 47-6005, 


A A A A AA, 0. GIRA EA ME TO re. 
"PARA LOS QUE SUFREN DEL 
HIGADO e INTESTINOS 


“ARTEA” 


COMPUESTO DE HIERBAS MEDICINALES. 


LAB. ARGENTINO DE PROD. MEDICINALES 
VICENTE LOPEZ 1762, 


cadáveres, de fusiles descargados, de lanzas y 
espadas rotas, yacía el cuerpo de un guerrero, 
cuyo noble y hermoso rostro conservaba aún 
después de la muerte una expresión de amenaza. 
Aunque todo indicaba que era él quien habia he- 
cho aquel estrago en las filas de sus enemigos, 
el acero de éstos no habia osado acercársele; 
pues aquel cuerpo esbelto y elegantemente vestido 
estaba ileso, una sola hala le habia muerto, atra- 
vesándole el corazón. Su mano estrechaba aún 
la guarnición de su espada, y el viento de la noche 
hacía ondear sobre su pecho esa terrible divisa 
roja, que contenía el retrato de Rosas, y la sen: 
tencia de muerte de los unitarios 

La extraña viajera se acercabaplaseando su 
mirada sobre los rostros sangrientos y mutilados 
de los muertos, y llamándoles con voz lúgubre: 

— ¡Moaos! ¡Torres! ¡Bustillos ! 


— ¡Wenceslao! ¡Wenceslao! — gritó ca un 
transporte de gozo insensato, cayendo de rodillas 
y abrazando el cadáver del bello guerrero. — ¡ He- 


me aquí, amado míio!, llego tarde; pero es que tú 
habias dejado tu lecho perfumado de las orillas 
del Plata, para venir a recostarte en este suelo 
lejano, abrasado por el sol y mojado con la sangre. 

Yo oí tu voz que me llamaba, y las tinieblas 
que de repente habían envuelto mi inteligencia se 
disiparon, la mirada de mi alma te mostró recos- 
tado en un lecho nupcial, tendiéndome los brazos 
y gritándome: ¡Isabel! ¡amada mía, esposa mía, 
ven! Y yo rompí fuertes cadenas que sujetaban 
mis pies, y caminé largo tiempo guiada por la voz 
que me llamaba siempre: ¡Isabel! ¡Isabel! ¡ y 
heme aquí que llego cubierta con el blanco cendal 
de la desposada para unirme a ti en un abrazo! 
¡en un abrazo eterno!.,. Pero... ¡Oh! ¡Dios!... 
su pecho está frío e inmóvil, sus labios pálidos 
y yertos, su mirada fija y velada por una sombra 
siniestra... ¡Ah! es ese funesto talismán, ese 
funesto guante negro cuya vista introduce el dolor 
en el corazón, y cuyo contacto trastornó mi ser. 

Y reclinando sobre sus rodillas aquella cabeza 
inanimada, descubrió con mano presurosa el pecho 
del cadáver. 

—¡Oh! — gritóseñalando una herida profunda, 
de forma circular y bordes negros. — ¡He ahí la 
mano de Manuela Rosas, que le ha destrozado el 
pecho para robarme su corazón! Hela allí que se 
acerca para disputármelo todavía, para arrojar otra 
vez entre él y yo, como un desafio a nuestro amor, 
ese guante negro que nos separó. ¡Atrás! — gritó 
alzándose, y extendiendo sus brazos sobre el ca- 
dáver, — ¡atrás! ¡mujer fatal para los que te 
aman! ¡tu blanco velo de virgen está salpicado 
de saagre! ¡sobre tu cabeza está suspendida una 
nube de lágrimas! ¡Aléjate! — continuó adelan- 
tándose, como para cerrar el paso al fantasma 
que le presentaba su imaginación, — ¡no le to- 
ques! porque el puñal de la masorca caerá sobre 
él... ¡Ah! ¡no, es la sombra de mi padre que 
vaga gimiendo entre los despojos helados de su3 
compañeros! ¡Padre mío! ¡no es éste el último 
golpe que la maco de hierro del destino descarga- 
rá sobre los defensores de la libertad! ¿Ves esos 
arroyos de sangre que corren por este campo? A5l 
correrá por largo tiempo en toda la extensión de 
nuestro hermoso suelo. ¡Pero la tierra no puede 
absorberla! ¿Ves cómo se eleva al cielo, para h2” 
cer descender después, cual rocío benéfico, la ele- 
mencia de Dios? Mira allá, a lo lejos, en Jos Jimi" 
tes del horizonte... ¿No ves ua bizarro guerrero 
que se destaca de las filas del cjérvit» federal 
El mundo, asombrado, le contempia también, pof- 
que es el héroe que levantará sobre sus hermanos 
encadenados el estandarte de la libertad; arroja" 
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a la tiranía de su trono ensangrentado, y restirui- 
rá a la sarria su antiguo esplendor y gloria. 

Vuelve a dormir en la almohada de vaz el sueño 
de la muerte, mientras mi esposo me estrecha 
entre sus brazos en nuestro lecho de bodas. 

Y el silencio reinó otra vez en el campo; el 
pampero mezcló los perfumes de los aromas con 
las emanaciones mefiticas d+ la sangre; los nalga- 
rrobos dejaron caer sus flores sobre el rostro des- 
figurado de los cadáveres, y el coyuyw volvió a 
comenzar $u triste canto, 


Es fama que todas las veces que el tirano Je 
Buenos Aires iba a decretar alguna de esas san- 
grientas ejecuciones, alguna de esas horribles car- 
ricerías que la desolaron, se aparecía en las altas 
horas de la noche una mujer de aspecto extraño, 
que cubierta de un largo sudario, y con los cabe- 
llos esparcidos al capricho de los vientos, daba 
vuelta tres veces en derredor de la ciudad, can- 
tando con voz lúgubre las sombrias notas del “De 
profundis”, 


JUANA MANUELA GORRITI 


Belgrano 


y 
el 


ELGRANO sabía conciliar los deberes de su 


destacada posición con las preocupaciones 


B populares, según nos lo demuestra Barto- 


lomé Mitre en su historia del prócer. En oporta- 
hidad de que tres desertores había sido conde- 
hados a muerte por el tribunal militar que Be!- 
Erano presidía, una comisión de prelados de las 
religiones con sus comunidades, seguidos de uni 
Mimensa muchedumbre y con las imágenes de 
uestra Señora de Mercedes, Santo Domingo 
Y San Francisco, se llegó hasta aquél a pedir gra 
Cia para los reos. Belgrano se negó a acceder y 
Mandó que en el acto las imágenes fuesen resti- 
tuídas a sus iglesias Pero un clérigo se encargó 
de alborotar los ánimos de aquellas buenas gen- 
5, por lo que el tumulto cobró mayores propor- 
Cióones. Belgrano, “manu militari”, ahogó la re- 
quita, encarcelando a varios sacerdotes. Más tar- 
%, comprendiendo la inutilidad de su severidad, 
perdonó a los desertores a tiempo de salir al su- 
Plicio y libertó a los curas. 
On motivo de este suceso escribía Belgrano 


de Bobierno: “Hasta dónde llega la ignorancia 
stas es. 1 Dic imag » N ta 
Seño gentes. ¡Dicen que la imagen de Nuestra 


Ta de Mercedes había entrado a casa con 
o que no habiendo conseguido lo que pe: 

» Salió descolorida y llorando. ¿Se puede oir 

A semejante? Educación, educación es lo que 
Mad estos pueblos para ser virtuosos e jlus- 
Dios oa corresponde, siquiera en los priaci- 
Dada” € nuestra religión, de no, jamás seremos 


HACE LAS 


- Modelo corriente 


a koroseno con en- 
cendido a alcohol. 


Modelo Rapid 


con el mismo kero- 
sene del depósito, 


la UNICA de resultados duraderos 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
UNICOS INTRODUCTORES: 


FANAL Soc. Resp. Ltda. - Perú 139 - Bs. As. 
RO o as 


* 

U 

' 

1 ras PETROMAX RAPID. 
A NombrO..+vsivoconminoos Pueblo. 


Ministerio del Interior 


É CAJA NACIONAL 
de 
AHORRO POSTAL 


Brinda las más altas seguridades para sus 

depósitos y les concede dos privilegios que 

ninguna otra Institución está en condicio- 
ner de ofrecer. 

19 — Inembargabilidad de los depósitos 
hasta un máximo de 5.000 pesos 
(Ley 9527). 

2" — Inembargabilidad de la propiedad 
adquirida con los depósitos en la 
misma, y mientras la propiedad esté 
en poder del adquirente, su esposa 
e hijos menores (Ley 11.137). 


Elimine 


HERNIA 


sin dolor, sin molestias sin desatender sus ocu- 
paciones, mediante un buen aparaato herniario 
aplicado por CASA PORTA, 

Los modelos más perfectos; los mejores espe- 
cialistas; los precios más económicos, 

Consultas gratuítas y amplia garantía de sa- 
tisfacción. 

Si Vd, reside en el Interior, solicite nuestro libro 
“HERNÍAS” que enviamos sin compromiso. 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 


Antigua CASA PORTA - Yistoria 755 


Buenos Alres 
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Conferencias de la señora 
Petrona C. de Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su cuadragésima primera conferencia sobre el 
arte de cocinar, el 20 de julio, a las 16, en el salón de la Liga Argentina de 
Damas Católicas, Montevideo 850, bajo los auspicios de “Caras y Caretas”. 

Nuestras JECLOLAS podran asistir graltuilamente, pala 10 ¿uds ¿ciJrda 
que recortar el cupón que va en esta página, el que les será canjeado 
por una entrada, mandán- 
dolo por correo a nuestra 
Administración o presen- 
tándolo personalmente en 


e 1 TT MN 1 IMICIMIIIM Ú 


41. CONFERENCIA 


Señor Admimstrador de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151: 

Sírvase enviarme una entrada vara la 
41% Conferencia que sobre el arte de cocinar 
dara la senora Petrona C. de Ganaulto. 


“Caras y Caretas”, Cha- 
cabuco 151, o en la bo- 
letería de la Liga Ar- 
gentina de Damas Cató- 
licas. 


Los platos y otros ob- 
Nombre e. (0) 'e' fel [e: [o* fe] (ej tel fej e (ej +. fo) te: mu :e P y 


jetos se rifarán entre los 
adquirentes de los nú- 
meros que se expende- 
rán en la boletería, a 
20 centavos, a beneficio 
del Patronato de la In- 
fancia. 


fo foj lo fej le” "e jo; (e, fo) fe] O je) e fe le fu) fe) le) lo 1ej . 


Domicilio . 


fo) lo to) (o) (1 fo] fel e. e; e ful (0) oy oy . 


lo fe' te" jor te lo 'e to; lo" fal O re . te: le fol 'a: "er tó re: . 


Las conferencias son para damas exclusivamente. 


instituto de Higiene para la lez «Costafort” 


A 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 
“COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos "COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


COMPUESTO VEGETAL 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
1145 — BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


VIAMONTE, 
GRATIS: 


Ps == 


POR CORREO 


Aprenda a tocar Bandoneón, 


IN Guitarra, Violín y Acordeón. 
$ [Y Se la facilita y envía GRATIS 
| el instrumento para el estudio, 
a cualquier parte del país. Nue- 
vo sistema de enseñansa por CORREO, rápido y seguro. 
Bolicite condiciones enviando este aviso y $ 0.05 en 
estampillas al Instituto Musical “HIDALGO”' 
Calle SAN JOSE, 1763 Buenos Aires. 
Venta de Bandoneones de ocación (semi-nuevos). 
Se marcan piezas por tonos y cifras 


y ““MALUGANI” 


ENLOZADAS Y BARNIZADAs 
Soliciten Catálogo. 
1084-HUMBERTO 1*-1086 


Buenos Aires. 


Agua caliente 
en el acto , 


con nuestro cale- 
fón a ”Primus”.,- 
Instalación sim- 
ple. Consumo, un 
centavo por ¿ N j 

baño. 


Pida una demostración o solicite catálogo. 


CASA PRIMUS 
Santiago del Estero 143 - Bs. As. 
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L general San Martin 
E había tenido la previ- 
sión de encargar a sus 
jefes que le trajeran ante él, 
en el acto, al primer oficial 
prisionero que tomaran. Aca- 
baba de hacer entrar la reser- 
va, para apoyar y sostener su 
izquierda, cuando el alferez de 
granaderos, don Rufino Zado 
le presentó un soldado de su 
cuerpo que traía en ancas a un 
capitán español de caballería, 
llamado González, que acaba- 
ba de ser tomado por el co- 
mandante Medina. El general 
mandó que el prisionero se 
Pusiese inmediatamente a su 
lado sin bajarse del caballo; 
dándole un anteojo le ordenó 
Que le señalase el grupo en 
que se hallaba Ossorio, las 
señas de su persona, el caba- 
Mo, traje, etc., bajo severisi- 
Mas ¿enas si mentía. 
San Martín tenía interés en 
tomar prisionero al coronel 


Fealista por ser yerno de Pe- 
canjearlo con 
patriotas 


zuela, y para 
Ventajas por los 


PRUEBEN EL 


CAFE del Imperio Italiano 
MOKA 


de Giggzigo-Harrar y Gondar 
(ETIOPIA 

E Recepción: Vía Djibuti. 

*xcelente y deliciosa bebida. Puro 
Y sin mezclas, tostado en o 
Erano o molido, el kilo $ . 

ha taza de este rico café es 

todo un poema. 


Pídalo an: “LA FORTUNA” 
Casa fundada en 1873 
La U, T.38-2418. 
Casa de los mejores cafés que 
uU la tierra produce. 
RUGUAY 368 - ALEJANDRO 
E. PERAZZO. 
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Un episod 


¡o de la batalla de Maipú 


encarcelados en El Callao. 
En ese momento un parte 
de Las Heras le informa que 
la reserva enemiga corría con 
ánimo de fortificarse en el 
“Caserío de Espejo”. Da las 
órdenes necesarias para impe- 
dir la concentración del ene- 
migo, cuando uno de sus ede- 
canes lega muy excitado y le 
dice: — Señor; allá en aquel 
grupo dispara Ossorio; véalo, 
señor, va disfrazado con pon- 
cho blanco y sombrero “hua- 
rapú”, — ¡O'Brien! — grita el 
general — ¿Ve usted en aquel 
grupo un hombre de poncho 
blanco y sombrero “huarapú”? 
Ese es Ossorio, córtese por la 
derecha y tómelo en el cami- 
no a Valparaiso. — Mientras 
tanto el general Balcarce, con 
las baterías de Borgoño y de 
Plaza, marchaba a toda prisa 
en dirección a “Espejo”, 
Apremiados de cerca por la 
columna de Las Heras, con- 
siguen los realistas entrar a 
tiempo en las “Casas de Es- 
pejo”, y decidieron hacer pie 
allí con alguna artillería que 
habían dejado el día anterior 
en previsión de una retirada. 
A los pocos momentos llega- 
ba Las Heras, pero como los 
encontrara fuertemente esta- 
blecidos, sin tener él a mano 
más que el número 11 y el 
“Coquimbo”, que no había 
necesidad de sacrificar, se li- 
mitó a inmovilizar allí al ene- 
migo mientras le llegaban al- 
gunas de las piezas que había 
sedido. Pero el general Bal- 
carce, más animado y excita- 
ble en estos casos que pruden- 
te y reflexivo, y siempre im- 


petuoso, llega, ve y le grita a 
las Heras, con poca cortesía: 
— ¿Por qué no ataca usted, 
coronel? — Me falta artille- 
ría, general, para proteger mi 
tropa. — ¿Para qué quiere 
usted artillería, señor? Entre 
usted a la bayoneta por el ca- 
llejón; ellos no tienen artille- 
ría, — Sí tienen, general, — 
No, señor, la han dejado toda 
en la fuga: ¡entre usted! En- 
tre, que viene la noche, 
Librada la terrible batalla en 
la que los patriotas pusieron 
en fuga a las fuerzas realistas, 
diezmando sus efectivos y 
apresando gran cantidad de 
material bélico, el general San 
Martín al conocer la fuga de 
Ossorio, sumamente contra- 
riado, dijo: “Me falta un gran 
pedazo de la Victoria”, 


VICENTE F. LOPEZ 


Solicite 
Catálogo 


41 


Respnaidos para cama, 
E. . . $ 14.— 
BRAGUEROS simples, an $ 5.— 


7 dobles, A. . +, 10.— 
Sillones inodoro, a. ,», 40.— 
> con ruedas desde ,, 90.— 
Taburete inodoro, A. w 285.— 


E. FUMAGALLI 


1024 - Avenida de Mayo - 1024 
Sucursal: Belgrano 3000 - Bs. As, 
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Una de las pintorescas y tradi- 
cionales calles de Bogotá, de tipo 
colonial. 


Entrada de la quinta de Bolívar, 
lunto a los cerros Monserrate y 
Guadalupe, donde el Libertador 
pasó sus días de retiro y concibió 
muchos de sus grandes pensa- 
mientos. 


Bogotá, 


Las “tres rutas milagrosas” de su fundación 


EL REFUGIO DE SANTA MARTA 


obRES, diezmados por el hambre, la fie- 
p bre y las hostigaciones de los indios, los 

súbditos de Carlos V se constreñían cada 
vez más buscando el áspero abrigo de las mon- 
tañas de Santa Marta en las costas tropicales 
del] Atlántico, Estaban como quebrados, como 
corridos por aquel misterioso interrogante de 
la selva bravía, en que el sol hacía que las 
ráfagas de aire, fueran como lenguas de fue- 
go sobre las espaldas y las frentes sudorosas 
de españoles y nativos. 

Pero, detrás de aquel infierno, más allá de 
aquella horrible emanación de fiebres, detrás 
de aquel vivero ardiente de pumas temibles, de 
tigres agazapados, la boas enormes — perezo- 
sas señoras de la hojarasca y de la muerte — 
la idea del famoso “Dorado”, la obsesión de 


las auríferas nacientes del río Magdalena in-* 


quietaba el alma de los conquistadores. 

Muchas tentativas de penetración habían te- 
nido un fin de tragedia y de muerte. A una ex- 
pedición seguía otra y otra, para perderse en el 
vientre insaciable de la selva, 

Ante tales fracasos, el ingenio se aguza; y, la 
última” empresa de conquista se apoya en los 
primeros barcos que, como deformes fantas- 
mas, debieron llenar de pánico y superstición 
las riberas de los ríos del trópico, 

Jiménez de Quesada da comienzo a su aven- 
tura en Santa Marta; cuenta con su voluntad 
de hierro, con tres navíos, 800 hombres y 85 
caballos; era el 5 de abril de 1536. 

Como desperezándose la selva ante el extra- 
fio ruido de los intrusos, rápidamente da gu 
primer zarpazo. De los tres navíos alistados, 
dos quedan encallados, perdidos en la célebre 
boca de ceniza del Atlántico y sólo el tercero, 
por un milagro consigue remontar el “Mag- 
dalena”, 

Los aventureros no se desaniman, empero, 
se apoyan en el único barco que queda y pro- 
siguen su odisea. Bien pronto las penurias em- 
piezan a acumular su peso sobre el espíritu y 
el físico de aquellos hombres diezmados; el sol 
les succiona las fuerzas, las solapadas flechas 


Si. ale el A 
Una fuente ornamental del parque 


San Diego, de Bogotá, formado en 
el contrafuerte de la montaña. 


señorial 


Por M. RUIZ 


de los indios siembran la muerte de detrás de 
cada árbol, la ficbre los aniquila, las garras de 
las fieras y el veneno de las serpientes hacen 
estragos. La autoridad de Jiménez de Quesada 
decae y la rebelión comienza a morder el alma 
de sus soldados. 

Entonces, el capitán todo voluntad, hace ba- 
lance y se halla con un trágico saldo; sólo 1€ 
quedan 166 hombres y 60 caballos; los demás 
están enfermos o han muerto, Sus servidores 
se amotinan; no dan un paso más hacia ade- 
lante: piden el regreso a gritos... El conquis- 
tador comprende que su ambición se derrumba, 
que está en juego su propia cabeza; y queda 
perplejo. é 


DOS MAYAS DE SAL 


La infinta hurdimbre del destino mueve su$ 
hilos. Desde la costa se oyen gritos; ha sido 
apresada una canoa nativa y se han secuestrado 
dos mayas de sal, 

En las cruentas privaciones de aquellos hom- 
bres, la necesidad de ese reactivo se sobreponia 
a la misma ambición del oro, Más adelante 
hay sal... ya no habrá que comerse las alima- 
ñas y hasta la “vaina de los cuchillos” sin com” 
dimento. El hallazgo anima a la soldadesca- 
El padre de las Casas les incita a proseguif 
la aventura; la sal, el oro y un frescor pará” 
disíaco esperan más allá para rendirse a 10% 
valientes que todavía quieran acometer 
marcha. e 

Jiménez de Quesada aprovecha el entusia$” 
mo de sus hombres y, como Hernán Cortés» 
abre un abismo entre la civilización que queda 
atrás y lo desconocido que tiene por delantts 
quita de en medio la posibilidad de regreso 
Y dos días después, el único barco de la exP* 
dición, navega a la deriva hacia Santa Martd 
para perecer también y dejar sepultados en 
el Magdalena a todos sus enfermos y trip* 
lantes. 
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El famoso cerro Monserrate, a 
3165 metros de altura. Desde su 
pie asciende un “decauville”. 


y romántica 
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y La Catedral de Bogotá, levantada 
P en el mismo sitio en que se fundó . 

la Ciudad y se ofició la primera 
) misa, bace más de 400 años. 


El llamado "chorro milagroso” 
surge de las entrañas del Monse- 
rrate para alivio de la población 
suburbana que acude a proveerso 
de agua con los más variados y 
rudimentarios recipientes. 


son un simbolo unionista para la América latina 


MORENO 


DOS FANTASMAS ENCABRITADOS 


La sal fué un signo de la suerte, Durante la 
noche dos caballos se sueltan y alborotan la 
selva con sus retozos; son dos fantasmas en- 
cabritados, de fuerza y rapidez ultraterrena que 
llenan de supersticioso espanto el alma del 
indio, 

Amedrentado el nativo, intenta someterse; 
deja al alcance de los conquistadores un viejo 
indígena, un desecho humano ya sin valor al- 
guno. Los blancos lo colman de atenciones y 
regalos. Aquella bondad no convence sin em- 
bargo; el viejo índio era quizás demasiado duro 
para la asadera... La carnada se cambia por 
un niño tierno y robusto... Pero los hombres 
pálidos no se lo comen; lo bautizan, lo visten 
y lo mandaban de vuelta, La primera tribu de 
chibchas queda ganada; los indígenas se entre- 
gan entonces sin reservas; involucran la vida 
€n su propia amistad; sentimiento que los in- 
trusos traicionan y difaman más tarde, 


EL ULTIMO ZIPA 


Las fantásticas leyendas sobre las riquezas 
de “Muequetá” o “Bogotá”, residencia del Zipa 
e los chibchas, hace olvidar a Jiménez de 
uesada las nacientes auriferas del gran río del 
trópico, para desviar su ruta hacia el alto pla- 
Vicie bogotano, cuya gran sabana se aparece 
los conquistadores como un “jardín sembra- 
O de torres” merecedor del nombre de “Va- 
€ de los Alcázares”, 
Ñ a matanza, el asesinato y el pillaje son el 
Jautismo de fuego que los europeos ponen en 
Práctica para descubrir el refugio del Zipa y 
MUs riquezas. Saguipa, el último heredero, mue- 
e como un mártir afirmando que “no dispone 
€ suma alguna”, aunque con su orq “podía lle- 
de la habitación que le servía de cárcel”, Y, 
a que no pudo, arrancarse a la integridad de 
Quel indio que supo llevarse el secreto a la 


tumba, lo pudo, en mala Jey, la traición de un 
nativo, que, como a Atylas, toma de la brida 
el caballo de Jiménez de Quesada y lo guía 
hacia el escondrijo de Quenunchatecha, donde 
la soldadesca profana y destruye todo en un 
saqueo de piratas sin Íreno y sin alma, Abor- 
dada Ja ciudadela por la noche, algunos solda- 
dos, impacientes y ebrios, no pueden esperar 
a la mañana para el robo y el reparto. Subrep- 
ticiamente se introducen en el templo con sen- 
dos candeleros de sebo; la torpeza de un mo- 
vimiento derrama la lumbre y el templo se in- 
cendia, Se diría que, ante aquella profanación, 
los ídolos hubieran querido llevarse consigo las 
obras de arte y las mayores riquezas del Zipa, 
fundiéndolo todo en una informe masa de imá- 
genes, oro y arcilla, 


LAS TRES RUTAS MILAGROSAS 


Al propio tiempo otros dos capitanes de la 
destrucción y la conquista, a fuerza de mache- 
tes y audacias, abrían senderos en la selva vir- 
gen y ascendían las montañas. Al igual que 
Jiménez de Quesada, estos otros dos conquis- 
tadores hispanos se habían dado cita en un 
indeterminado punto. En su inquietud de aven- 
turas perseguían un sueño; cuadraba pues a 
su audacia que ese punto impreciso fuera una 
cumbre, 

El calor del trópico les ponía fuego en los 
ojos y en las almas; se diría que los empujaba 
hacia arriba la fuerza de un infierno, 

Para llegar al “Valle de los Alcázares” Jimé- 
nez de Quesada había sentido en sus nervios, 
las precipitaciones del rojo Magdalena, Belal- 
cázar, el fundador de Quito, Guayaquil y Po- 
payán, lleno de oro y de poder, traía desde el 
Ecuador la develación de las secretas fuerzas 
del Orinoco; y casi al mismo tiempo, Nicolás 
de Fricdermann, con sus huestes rotosas y 
hambrientas acometía la fantástica azaña de 
atravesar los páramos intransitables de Suma- 
paz, saturándose de montañas, de nubes bajas 
y de nieves eternas. Sin que los tres capitanes 
lo supieran, estaban movidos por el índice del 
destino para llegar a un mismo punto. Marca- 
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ban en su marcha hacia lo desconocido, “Las 
tres rutas milagrosas” de que habla Luis En- 
rique Osorio, 

Cada uno soñaba con llegar “más bien y me- 
jor” al final de la ruta imprecisa. La suprenia 
ansiedad de triunfo y de dominio les hacía ir 
venciendo lo imposible como dioses, Ninguno 
flaqueó; iban poseídos de la misma fuerza; 
Megar a la cumbre; palpar la gloria con las 
manos, apretarla dentro de sus puños y domi- 
narla sobre toda la inmensidad de la selva 
ululante y bravía que quedaba debajo. Eran 
tres tigres en celo de gloria que, sin saberlo, 
debían encontrarse frente a frente sobre la 
meta, para seguir como hasta allí disputándose 
la presa a punta de espadas y a aullidos de 
lobos. 

En medio de un continente sin ley, inmune 
al predominio y el crimen, el encuentro presa- 
giaba una tragedia. Pero, la grandeza de las 
cumbres suaviza las pasiones; desde arriba los 
ojos miran a lo lejos y el espíritu se ensancha. 
Belalcázar, renuncia al botín porque no quiere 
que se diga que sus soldados han peleado por 
oro. Y, aquellos superiores aventureros, como 
a horcajadas en la Cordillera, deponen sus pa- 
siones, se abrazan y labran la primera página 
de unionismo latino en 
la cual las generaciones 
futuras han de encon- 
trar el ejemplo y el sím- 
bolo que guía hacia la 
verdadera hermandad 
de América, 


SOLAMENTE PLANTAS + 


£l abate Hamon 


SIN PRECEDENTES: Valija 
“RECLAME” de grandes y po- 
tentes voces, con 6 PIEZAS, 
200 PUAS Y UN REGIO AL- 
BUM GUARDADISCOS, 


Motor a una cuerda, a $ 29. 50 
A doble cuerda, a. . . » 38.50 
Para flete postal. . . , 3.85 


ALIVIE SUS 
DOLENCIAS 


Usando nuestras 
exclusivas cren- 
ciones en fajas 
para combatir la 
OBESIDAD y afaec- 
clones abdominales 
las cuales están 


garantidas por la 
marca ORION 


Especialistas para 
las recetas médicas. 
M. PORTA 
Vda. de 
PAÑELLA 
Bdo. de Irigoyen 253 - Ba. Aires. 


FAMOSAS EN TODO EL MUNDO 


LAS VEINTE CURAS VEGETALES DEL ABATE HAMON 


UNA FORMULA ESPECIAL PARA CADA  AFECCION 


Ey epa en los LABORATORIOS BOTANICOS Y MARINOS DE BRUSELAS (Bélgica) 
GRATIS solicite el interesante libro LA MEDICINA VEGETAL, por el Dr. Sabin, de la Facultad 
de Medicina de París a su representante exclusivo para Argentina, Uruguay y Brasil 


ANDRES VIVES - Av. 18 de Julio 1464 - Casilla Correo 501 - Montevideo (2. O del U 


CASA GIL - B. de Irigoyen 430 -Bs. Aires 


LAS DOCE CHOZAS 
SANTAS DE BOGOTA 


Jiménez de Quesada hace arrancar algunas 
yerbas, desenvaina su espada y a caballo, lanza 
el reto de desafio; pide que le contradigan en 
sus designios. Y ante el sumiso silencio de es- 
pañoles y nativos, deja fundada la ciudad de 
Santa Fe de Bogotá y el reino de Nueva Gra- 
nada; era el 6 de agosto de 1538. 

En seguida se oficia la primera misa en una 
choza; es el mismo lugar que hoy ocupa la 
Catedral de Colombia, A continuación, el con- 
quistador, manda construir doce chozas en ho- 
nor de los doce apóstoles cristianos y ese ho- 
menaje es el principio remoto de la tradicional 
y pintoresca ciudad bogotana que admiramos 
hoy al pie de los imponentes cerros de Guada- 
lupe y Monserrate, cimas que las nubes rela- 
men constantemente como sumisas a su ma- 
jestad, 

Son los mismos cerros simbólicos, entre 
los cuales, trescientos años después, el águila 
del trópico, Simón Bolívar, asentó su nido de 
gloria y de muerte; las mismas cumbres des- 
de donde el Libertador lanzó su postrer y des- 
esperado grito en procura de evitar la anarquía 

y el desmenbramiento 
de la gran Colombia; 
“Si mi muerte contri- 
buye para que cesen los 
partidos y se consoli- 
de la unión, yo bajar 
tranquilo al sepulcro”. 


Máquinas semi - nuevas para co 
ser y bordar, desde $ 35.—. 
40—, 560.—, 80.— hasta pe- 
108... . 180.-— 
“Naumann”, “Mundios” 
y otras, todas garantidas. Catá- 
logo gratis. Agujas. Repuestos. 
Composturas. Embalaje erntis 


Procedimientos modernos de afina- 
ción. Exactitud y sonoridad. ¡Unice 


en Buenos Alres!, por “Ex Técnico” 

de Casa AMERICA, Soc. An, Co- 

Reparaciones en general a precios 

Se garantiza el trabajo 
correspondencia 


Corte y Confección 
AA AI TI Por CORRESPONDENCIA 
Cajeras, Labores, Tenedor de 
libros, Radio, Dibujo, etc, Ense- 


amos rápido. Pida folletos, remil- 
timos GRATIS, y 


uu Escuelas Continentales | 


RIOJA 2197 - Bs. As. 
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a I en la mañanita todo resurge y :¿uvivo, ¿n 
el mediodía del campo arado, todo se com- 
pleta, se llena, se perfecciona, se redondea. 
Es el triunfo de la luz y de la línea; es el con 

tenido, el alma del campo mismo, que brota de 


todas las cosas y les presta una serenidad augusta 
del mediodia. El so! se hunde en el paisaje sin ha- 
cerle daño ni sombra, repartiendo en todas sus par 
tes una equitativa porción de tibieza y de claror. 
La diafacidad de la atmósfera, ensancha el espa- 
cio, aleja los árboles, amplía la llanura, dilata 
el horizonte, aplana la planiforme pampa, persona- 
lizando cada detalle. Nada se mueve, ni agita, 
como si el raudal luminoso aprisionara la copa 
de los árboles, detuviera la rueda de los molinos, 
acostase los animales, acamara el sembrado, en- 
jaulando a los pájaros y poniendo sordina al 

ruido y freno al movimiento. Hay en todo el 


campo arado un sopor, una soñolencia, una in- 
mensidad desesperantes, y tanto se abre y.ampli- 
fica el espacio, que la mirada se resiste, teme Por 
alcanzar el horizcote. El espiritu se abandona en 


la soledad perdido como un punto miserable en AMILCAR 
medio : 


de la pampa y dentro dél mediodía, que 
hace del campo arado una llanura infinita, ca- AZORI 
liente y radiante, donde todo el paisaje, mudo y R 
sereno, habla de su alma, con la voz oculta, mis- 
teriosa y extraña de las cosas. 

Y el rancho, con el verde de su raído sauce v 

acaricia el alero, es un puerto que nos acoge y 
nos protege. Bajo los paraísos, los bueyes echados 


/ ! , Dibujo 
rumian lentamente, agitando despaciosos, sobre el de 
lomo, su cola, volviendo, de rato en rato, su tes- Batlle 


tuz para ahuyentar los tábanos más hábiles que 
posaran en la cerviz indefensa. Los perros, esti- 
rados cuan largos son, dormitan plácidos: uno 
sale del rancho, relamiéndose, llega hasta la som- 
bra del sulki inclinado sobre las varas, da una 
vuelta y se echa perezosamente, En el corral, 
que exhala el hedor de su légamo, los chanchos 
descansan, arrullados por el suave runrún del 
mosqueríio, que vuela infatigable dorando al sol 
sus alas. Y junto a la troja y en el rodal del patio, 
las gallimas, semiacostadas hacen coa sus alas y 
patas un lecho de tierra, y encrespando sus plu- 
más, reposaa unos instantes. 

El bochorno de la siesta, soñolienta, pesada y 
uda, se inicia. La claridad del mediodía se ha 
enrojecido un tanto y el aire caliente gravita aun 
más sobre las cosas, De la tierra sube un vapor, 


que pone puntas de fuego en los párpados y que: 
ma el respizar. Los objetos y los animales repo- 
sana cansados, fatigosos. El campo se estira uni- 
formemente presionado por la hora. Sobre la su- 
perficie, a ras del suelo, el vapor que se eleva, 
mueve en espiral un suave telón de imperceptible 
gelatina bl: 


uzca, que esfuma las sembraduras. 
Por los caminos sedientos, desolados, nadie va: 
sólo a ratos cruza, de uno a otro flanco, fugaz, 
la iguana serpenteacte, que por momentos se para 
sobre el lomo de la huella, para elevar al cielo 
su fina cabecita de estilete. Los pájaros han huido, 
apagando sus voces. Sobre un poste de la troja 


osténtase la bolita negra de un nido de caseros. 
Por la puertita aparece su dueño, mira el campo 
y penetra rápido, Todo rezuma sgpor y quietud, 
al impersonalizarse en el bochorno de la siesta, 
cuando el paisaje mudo, sereno y caliente, habla 
de su alma, con la voz oculta, misteriosa y extraña 
de las cosas. 


A M 1 CA. RAZOR II 
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Y CARETAS 


La primitiva Casa de Gobierno, 


La primitiva 
Casa de Gobierno 
por donde pasaron 
cuatro grandes 

presidentes: 
Mitre, Sarmiento, 
Avelaneda y Roca 


Por 
Félix Lima 


L viejo Melitón Maldones abrió la puer- 
ta de sm escritorio, puerta que cayó ho- 
rizontalmente como puente levadizo de 
castillo feudal para dejar al descubierto decenas 
de cajones, cajoncitos y recovecos, algunos con 
secreto, y, de uno de aquélios exhumó una fo- 
tografía que había sepultado en ese campo- 


santo de recuerdos y de reliquias de cosaz3 y 
hombres idos. 

— Aqui está, medio amarillenta ¡también!, 
hace rato que no la saco para ventearse, La 
tengo y la conservo para mi nieto Cesáreo, 
mocito muy dado al estudio de Jo histórico 
argentino, y por ciertó que la guardo bajo 
doble llave, oro en polvo para mi; pero me 
alegra facilitársela a “Caras y Caretas”, con 
destino al número patrio de este Y de Julio de 
1938. Siéntese. ¡Cirilal 

— Señor... 

— Uno3 mates, mujer, cebá sobre el tambor 
¿querés? Don Bernardo de Irigoyen, a quien 
conoci y traté, decía, que cuando se encaja la 
carreta de la memoria, unos dyices o margos, 
al punto la sacan del mal paso, y la azotea 
craneana del más castigado por los años, que- 
da igual que la de uno de veinte; y como yO 
ya voy para lo3 ochenta... 

— Bien llevados, don Melitón — apuntalo. 

— Tal vez... Bueno, ¡al grano! ¿Y el ma- 
te, Cirila? 

— Va, señor. 

— Ahora, un poco de historia vista, que no £3 
lo mismo que historia narrada o escrita, l 
vaya tomando nota para su “Caras y Caretas + 

— Lo espero, lápiz en mano, don Melitón. 

—De la manzana en que estaba emplaza- 
do el viejo Fuerte, el colonial, solito fué edi- 
ficada su mitad norte al construirse la Casa Ro- 
sada o de Gobierno, ¡Un momento! 

— Y dos, también, señor Maldones. 

—El presidente Sarmiento dispuso que la 
pintaran de rosado, y desde entonces los por” 
teños la conocemos por Casa Rosada, ¿Había 
quedado?... Este... 

— Que sólo fué edificada la mitad norte. +.* 

—¡Cirilal ¿Y Jos mates, mujer? Aquí, t1€- 
ne usted una fotografía de la primitiva Casa 
de Gobierno por la que pasaron cuatro graD” 
des presidentes, Mitre, porteño; Sarmiento 
sanjuanino; y dos tucumanos: Avellaneda Y 
Roca. ¡No me la vaya a perder! Oro en pol" 
vo para mí, pertenece al acervo de mi nieto 
Cesáreo. No era un edificio suntuario ni mU” 
cho menos, pero los porteños de otrora la 
queríamos en su modestia primitiva. ¿Sabe 
quién era gobernador de la provincia de But” 
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nos Aires cuando demolieron el viejo Fuerte, Si garabatea unas líneas sobre la fotografía 
el colonial? que facilito, no olvide de decir que en elia apa- 

— ¿Obligado?.,.. rece, a la derecha, la primera Casa de Correos 
— Sí, don Pastor Obligado, en 1853, sien- y Telégrafos, precisamente, la que la reciente 
do gobernador de la provincia de Buenos Ai- demolición de una parte de la actual Casa Ro- 
res, fué autorizado por la cámara de represen- sada, la que apunta al sur, reclamada por el 


tantes, para proceder a la demolición del Fuer- 


ensanche de la bajada de la caile Victoria, vis- 
te, y Roca, durante su primera gran presiden- ta y aire para el monumental edificio del Mi- 
cia, en 1882, ordenó la demolición de la Casa nisterio de Hacienda, ya terminado en con- 
de Gobierno primitiva, es decir, de la que se junto. 
levantó en el lugar que ocupó el Fuerte. ¡Aho- Se hará constar. 
ra, sí, Cirila, que no se me va a empantanar la — Y no olvde, tampoco, de dedicar una lf- 
carreta de mi memoria patrial Yo amargo, ¿y nea de recuerdo a los faroles a pas que apare- 
usted, don? cen festoneando la Casa de Gobierno primiti- 
— Dulce, ni a los postres, señor... — sen- va, faroles que yo vi parpadear cuando cache- 
tencio. teaba fuerte el viento sudeste, y otgya línea de 
Durante aquellas presidencias de rango, de añoranza para el viejo empedrado, el de pun- 
la mitad restante de la manzana de referencia, ta, que si uno iba en coche, el vehículo seme- 
se ocupó el angulo S. O, para levantar en él la jaba botella que la enjuagan, coctelera que la 
primera casa de Correos y Telégrafos que tu- sacuden. ¡Cirilal 
vo esta ciudad, la que fué inaugurada, ¡espé- — Señor... 
rese!l... sí, el 29 de enero de 1873, y de la que —Una gincbra para ir asentando los amar- 
disfrutó muy poco tiempo, pues la reedifica- gos, 
ción y ensanche de la Caza de Gobierno la Y la puerta del escritorio arcaico, puerta a 
comprendió en su totalidad y el Correo hubo modo de puente levadizo de cast llo feudal, 
de volver a ocupar la que abandonara al tras- volvió a su posición perpendicular, 
ladarse a la propia, El Correo, le agrego por Ginebra... ¡Con bebida blanca se hume- 
mi cuenta, fué nacionalizado en 1814, y mu-  deció la campaña del desierto! Roca, Lavalle, 
chos años después, en 1862, recibió el nom- Jernal, Luis María Campos... 


bre de Dirección General de Correos de la Re- 
pública. No me vaya a perder esta fotografía, 
oro en polvo, para mí, y posiblemente, “nú- 
mero único”. 

— Señor... 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


PROXIMO mejor precio, 
SORTEO: $ 150. 000 y $ 50. 000 la mejor suerte y 
15 de JULIO el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


LOTERIA NACIONAL 
SORTEO 15 DE JULIO 


$ 200.000 + eontiasió 


COMBINACION, $ 46.-— 
ENTERO, $ 150.000, $ 34... DECIMO, $ 3 40 
Cada pedido sírvase ac ompañarlo de $ 1.— para 
gastos de envío, 


JUAN MAYORAL. Diag. R. S. Peña 864 


Buenos Aires. 


SORTEO 15 DE JULIO 


$ 200.000 += envinsió 


ENTERO, $ 150.000, $ 34.—. DECIMO, $ 3.40 


COMBINACIÓN, $ 46.— 
A eada pedido del interior y exterior agrógueso 
l- para gastos. Giros y órdenes as 


. . .. bh 
Genaro Bellizzi e hijos - Fscsbueo 131 


GRATIS 


Facilito y envio a 
quien punto SANDONEON, 
Violín, Guitarra, AÁcor- 
Acacsmio masión: 220 par 

saje por correo. v 
“CASTRO” centavos en estampillas y 
Humberto 19, 15802. a vuelta de correo, reel- 
Buenos Alves. birá folletos explicativos 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO 13 DE JULIO DE 1938 


$ 50.000 oro uruauaro 


ENTERO, $ 22. — QUINTO, $ 4,40 


Agregar $ 1.— m/arg. para gastos, Aceptamos che» 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


Gun Games de ANDRES VIVES > 509. su rss 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 


nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales, Esta revista no cobra la 
pu ublicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
ras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 
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UNA | 
PROCLAMA 
DE 


Crisis de vida o muerte fué la 
de 1820 para la República. 
Hacía casi un mes que Belgrano 
desapareciera, amargado en sus 
últimos instantes por el dolor 
de la Patria. El Gobierno Pro- 
visorio, al nombrar jefe del ejér- 
cito a don Gregorio Aráoz de 
La Madrid, encontró la justa 
medida para remediar tantos 
males, Este es documento pro- 
batorio de las energías puestas 
al servicio del país por el gran 
_fucumano. 


A 
a 


Argentinos: Según decreto de hoy del Gobierno Provisorio, la patria está en peligro; 
y todo habitante de este gran pueblo está autorizado para armarse, con el objeto de soste- 
ner el orden público y cuidar de que sus garantías individuales no sean atropelladas por 
cuatro ambiciosos. Todo el pueblo está en alarma, y nuestros hermanos de la campaña son 
arrastrados contra su voluntad, abandonando sus quehaceres para apoyar las miras ambi- 
ciosas de unos pocos. En estos momentos solemnes invita el general que subscribe a todos 
los verdaderos argentinos, y a los amigos de la libertad que quieran sostener su dignidad 
y el lustre de su nombre, a que se le presenten voluntariamente en el Fuerte. Aunque no 
estoy autorizado para ofrecer ningún premio a los que se presentaren a sostener conmigo 
los derechos y la libertad del pueblo y de la Provincia, puedo sin embargo aseguraros que 
ni el gobierno ni la H. Sala de Representantes, dejarán sin recompensa el servicio que 
vais a prestar. Compatriotas: La pureza de mi patriotismo, de mi amor a la libertad, y de 
que no tengo, ni tendré en mi vida, otra aspiración que la de sacrificarme por la felicidad 
y ventura del último de nuestros pueblos, os son bien conocidas. Fiad, mis amigos, en la 
promesa de un soldado que jamás faltó a su palabra, y que perecerá mil veces antes qué 
traicionar vuestra confianza, y que es y será vuestro mejor amigo. — Gregorio Aráoz de 
La Madrid. 


Buenos Aíres, fulío de 1820 
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Regalos 
recíprocos 


o fuí padrino de cuatro criaturas, in- 

clusive la hija de Mariano Rosas. Poco 

tenía para obsequiar a mis ahijados y 
ahijadas. Pero como cuando hay deseo y bue- 
na voluntad nunca falta algo con qué manifes- 
tarlo, con todos ellos quedé bien, 

Deshicimos el altar, guardamos los ornamen- 
tos y en seguida nos fuimos al toldo de Ma- 
riano Rosas, 

No3 esperaba con el almuerzo pronto. 

Estaba plácido como nunca, 

— Ya somos compadres, hermano — me di- 
jo: — ahora usted dirá cómo nos hemos de 
tratar. 

— Compadre — le contesté, — como antes, 
no más, de hermanos 

— E3 lo mismo, le doy las gracias — re- 
Puso, y dirigiéndose a los frailes, añadió: — 
¿Muchos cristianos ahora aquí, eh? 

— Es verdad — le contestaron. — ¡Dios los 
ayude a todos! 

Sirvieron el almuerzo, almorzamos y nos des- 
Pedimos para retirarnos, 

Yo antes de salir le dije a mi compadre: 

— Esta tarde acabaremos de conversar, 

— Cuando guste — me contestó, 

Iba a salir del toldo; me llamó y sacándose 
€l poncho pampa que tenía puesto, me dijo, 
dándomelo: 

— Tome, hermaño, úselo en mi nombre, es 
lecho por mi mujer principal. 

Acepté el obsequio, que tenía una gran sig- 
Mficación y se lo devolví, dándole yo mi pon- 
Cho de goma. 

Al recibirlo, me dijo: 

—Si alguna vez no hay paces, mis indios 
RO lo han de matar, hermano, viéndole ese 
Poncho, 

— Hermano — le contesté, — si algún día 
ño hay paces y nos encontramos por ahí, lo he 
€ sacar a usted por esa prenda. 
$ a gran significación que el poncho de Ma- 

Ano Rosas tenía no era que pudiera servirme 
tejigocudo en un peligro, sino que el poncho 

40 por la mujer principal es entre los in- 
dal un gaje de amor, es como el anillo nup- 

entre logs cristianoz, 
Dodo salí del toldo y me vieron con el 
ae del cacique, una expresión de sorpresa 

Pintó en todas las fisonomías. 

y ste gente de “palacio” ¿e mostró más atenta 
cita que nunca, 

“Pobre humanidad! 


UCIO V., MANSILLA 
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Combata su hernia 
usando Reductores 
“DAVID”. Obtendrá 
la más perfecta re- 
ducción por más rebel- 
de y voluminosa que 


| 
a. Reducto- y . 
sto desde. ., 3 15.- 6 10d de 


várices, flebitis y reumatismo, 
garantizadas, 


ACORDAMOS CREDITOS 


DAVID Hnos. 


CERRITO 488 
Un, Telef. 35 - 2265. 
BUENOS AIRES 


A PIANO. 12 bajos y 25 voces, con fuelle 
'reforzado de 14 pliegues y esquineras de 
metal; terminado en finísimo perloid de 
atractivos tonos; con estuche, co- 15 . Por 
rreas para hombros y método, $ .” mes, 


Y, además, recibirá la ENSEKANZA ELEMENTAL 
GRATIS. 


ventajosa oferta! 


Aproveche esta 


PIDA CATALOGOS DE OTROS MODELOS, GRA- 
TIS. Agregando $ 0.10 en estampillas, los recibirá 
por certificado. 


Cw. de Mayo 959 - Buenos ius 
a O ELN Be lmeoren!zos 


Buenos Aires. 


MAQUINAS DE OCASION para coser 
y bordar, a $ 35, 50, 80 hasta 4 80.-— 
“BINGER”, “NAUMANN”, “CABIRO” 


“MUNDLOS” y otras marcas, con 8 años 
de garantía. Taller de compuestos y venta 


ente de repuestos. 
soLicITE CATALOGO GRATIS 
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La “Sarmiento” lleva hasta los últimos 
confines del globo la clarinada augural : 
de todo un continente 


Así dice “El Diario”, de La Paz, Bolivia, en un emocionado 
comentario sobre nuestra gloriosa nave, que firma Fra Moreale 


N una reciente edición de “El Diario”, 

de La Paz, Bolivia, hallamos un co- 

mentario sobre la fragata “Sarmiento”, 
que firma Fra Moreale y que gustosos repro- 
ducimos en estas páginas, por la suave emo- 
ción con que ha sido escrito y por los be- 
llos conceptos que lo han inspirado. Tra- 
sunta este comentario de Fra Moreale una nue- 
va prueba de la solidaridad que preside las re- 
laciones entre los pueblos de América, para los 
cuales los acontecimientos de cada país tienen, 
en los otros, ecos oropicios de amistad y de 
comprensión recíprocas. Y es también en ho- 
menaje a estos sentimientos, compartidos y es- 
timulados por nosotros, que honramog nuestra 
revista con el hermoso artículo del mencionado 
colega boliviano. Dice así: 


LA “SARMIENTO” 


“Existen sucesos internacionales que para 
nosotros tienen una enorme trascendencia, ya 
que ellos pertenecen al mundo, en nuestro 
concepto, y no son patrimonio de ciertos pue- 
blos, sino de la humanidad misma. Por otra 
parte, como en las áureas leyendas miliano- 
chescas, nos llevan amablemente por los ri- 
sueños caminos de la evocación, poniendo s0- 


bre la hosquedad de la vida diaria el milagro 
de las proezas épicas del pasado y la profunda 
sugestión de todas las acciones bellas y legen- 
darias. Hace algún tiempo, al comentar que €N 
Noruega se había lanzado al nur el velero 
más grande de la tierra, montados en el pt- 
gaso de los cascos de oro de la fantasía, no5 
fuimos en esa nave por los caminos fosfores- 
centes de los navegantes a vela de todos 103 
tiempos, viviendo por consiguiente horas de 
inusitada belleza y de profunda sentimentali- 
dad. Hoy queremos, con la misma emoción 
de entonces, referirnos a la fragata “Sarmien- 
to”, el buque-escuela de la Argentina, que, des- 
pués de haber dado la vuelta al mundo treinta 
y ocho veces, se ha llamado a un glorios0 
y merecido descanso. E 

Un día — pasan muchos años, — cuando la$ 
más grandes naciones del orbe apenas si teníal 
conceptos muy rudimentarios de la potenciali- 
dad de los países americanos, una gallarda nave 
blanca, ostentando la bandera de paz que hiz0 
flamear San Martín en las cumbres de los AM” 
des, ancló en todos los grandes puertos y antf 
el asombro de esas razas, que nos tenían 4 
menos, demostró que en América existían Mn 
ciones poderosas que en su despertar, anu” 
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ciaban un porvenir sencillamente grandioso, 
Desde entonces, los coohes de Hong-Kong, co- 
mo los malayos de Singapur; los rubios atletas 
de Bergen, pálidos pescadores de 
Sakalín; los hombres de ojos azules del Táme- 
sis, como los alegres celtas de Marsella, y, en 
suma, todos los hombres de mar, de todos los 
pueblos, aprendieron a amar y venerar a esa 
nave, que en la bandera argentina llevaba hasta 
ls últimos confines del globo terráqueo, la cla- 
rinada augural de todo un continente. De ahí 
decimos, que por su labor cultural, ese bello 
simbolo que encarna la gallarda nave, no per- 
tenece solamente al pabellón del cielo y de la 
nieve, 


como los 


sino que es también un símbolo de la 
grandiosa y bella Amerindia. 

La “Sarmiento”, recibida hace poco, jubilosa 
y triunfalmente, no volverá ya a surcar los ma- 
res, no obstante de que aun se halla gallarda y 
fuerte. Le espera el ocaso junto a las aguas 
bituminosas y quietas de las dársenas pobla- 
das de rumores y hasta la cual llegarán siempre 
las nuevas generaciones con veneración y amor. 
Pero, ¡cómo sufrirá ese albatros acostumbrado 
a la' lucha! ¡Cómo sentirá la inmeusa nostalgia 
de los bravios huracanes cantando el valor en 
sus Jarcias, el beso rumoroso de las grandes 
olas en sus flancos floridos, el embate de su 
proa en los grandes huracanes y todo aquello - 
sol, viento y yodo — que es el encanto del mar. 
Su destino es reposar en el silencio de la ribera 
asombrada. Empero, adentrándonos 
en el alma de la nave, pensamos que quien 
sabe ella habría descado reposar en el fondo 
de los mares. En ese inmenso y admirable 


o 


nosotros, 


magnífica de ayer. 
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cementerio adonde no llegan ni llegarán nunca 
las pasiones y las infamias de los hombres, 

Una poderosa nave de guerra, recientemente 
construida, será en el futuro la escuela de la 
juventud marinera de la Argentina, Así lo dis- 
pone el tiempo y las circunstancias, Pero esta- 
mos seguros que los nuevos grumetes y oficia- 
les, a bordo de ella, sentirán — aun sin haberla 
conocido — la inmensa angustia y nostalgia de 
la “Sarmiento”, Y es que ella es la tradición 
vivida de la marina argentina y, sobre todo, de 
la navegación a vela, Y, al decir de la navega- 
vela, nosotros recordamos los días de 
oro, las luchas audaces, desde aquellos tiempos 
en que los nautas de Sidón y Tiro, se adentra- 
ron en el misterio de los mares brumosos; de 
los vikingos de ojos azules y melenas leonadas, 
de las flotas de Salomón en pos de Ofir y de 
Golconda y, en suma, de todos los grandes ma- 
rinos que entre el acordeón del grumete y la 
canción del viento en las velas y jarcias, fueron 
arando sobre las aguas de todos los mares, 
hasta el día en que en sus modestas hamacas y 
con una bala en los pies fueron a descansar 
para siempre y dulcemente junto a la tumba 
coralifera del Capitán Nomo. 

Se va, después de haber dado la vuelta al 
treinta y ocho veces, la gallarda nave 
argentina. Con ella se va un bello trozo de la 
historia naval de la república del Plata. Se va 
un libro de emociones, que han leido muchas 
generaciones, y se va, y esto es lo doloroso, un 
paladin más de la navegación a vela. Angustia 
y duele, aun cuando enorgullece la trayectoria 
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Relojes 
de sol 


ABLEMOS de dos 

cuadrantes his- 

tóricos, uno des- 
aparecido, otro en uso, 
hechos ambos por los 
hermanos de todas las 
cosas: los padres fran- 
ciscanos. 

Fué el primero en 
importancia y antigúe- 
dad el cuadrante que, 
en tierras de la cha- 
carita de los francis- 
canos — Pavón, Tari- 
ja, Quintino Bocayu- 
va y Yapeyú — cons- 
truido durante el año 
de 1768. 

Señaló los días del 
renacimiento argenti- 
no: las invasiones bri- 
tánicas, el 25 de Ma- 
yo, el 9 de Julio y to- 
das las fechas victo- 
riosas. 

En 1901, año infe- 
liz para la gloria histó- 
rica del venerable reloj, estaba como lo re- 
produce nuestro fotograbado. Las construc- 
ciones modernas habían destruído todo a 
su alrededor. Vigas carcomidas, tejas rotas, 
latas abolladas y otros despojos le daban 
guardia de honor. Firme aún, mirando fren- 
te a frente al norte, desde su pilar de 3 me- 
tros 60 centímetros, aquel cuadrante de 
barro cocido desafiaba al tiempo, acompa- 
fiado de sus cuadrantitos gemelos, 

Hoy ya nadie sabe dónde fué a morir. 

El segundo reloj, o triple cuadrante, casi 
idéntico al finado, existe todavía en -1 pa- 
tio de San Francisco. Fué obra del padre 
Alegre, 

Está fechado en 1802 y, más dichoso, se- 
ñaló los días de nuestras conmemoraciones 
centenarias. El cuadrante del padre Alegre, 
Sul se llama, ha visto el sol de este 9 de 

10. 


Cuadiante solar del siglo XVII, encontrado en la antigua chacarita de 10% 


franciscanos. 


Cuadrante solar del año 1802, llamado del padre Ale- 
gro, existente en el patio principal de San Francist% 
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Así eran 


aquellos 


L coroael Lorenzo Lugo- 
E nes nació en Pampallagta, 

curato de Soconcho, ju: 
risdicción de Santiago del Este- 
ro, el 10 de agosto de 1796, En 
unas breves pero ejemplares 
memorias refiere cómto, a la 
edad de catorce años, fué incor- 
porado, a instancias de su padre, 
don Germán, a las filas del 
ejército auxiliar enviado por la 
Junta revolucionaria al Alto 
Perú. 

Fué agregado a la comitiva del 
general en jefe, don Francisco 
Ortiz de Ocampo e iba bajo la 
protección del doctor Vicente 
López y Planes, el más precla- 
ro y digno de los hombres de 
aquellos tiempos. 

Muchacho al fin, Lorenzo Lu- 
gones, seducido por aquel mundo 
brillante e inusitado que se abría 
ante sus ojos — y lo anota cu 
sus hoy casi olvidadas memo- 
rias... — parece ser que olvidó 
de escribir a su padre. 

Fué entonces, cuando, en Tu- 
cumán, a las tres jornadas de 
la partida, recibió de don Ger- 
mán esta carta que todos los pa- 
dres argentinos debieran conocer 
de memoria... 

“Mi querido hijo — le escri- 
be. — Por el dragón Sustaita 
que acaba de llegar a ésta con 
las comunicaciones del general 
y por la que me escribe el Se- 
cretario, he sabido que llegaron 
buenos; mucho me alegro que 
hayan sido taa bien recibidos en 
ésa; pero me ha sido muy sen- 
sible que no me hubieses escrito 
teniendo tan buena proporción; 
esta omisión no tiene disculpa y 
sin embargo te lo dispenso con 
tal que no vuelvas a cometer 
otra igual falta, Con el alférez 
Zeballos, que conduce los equi- 
pajes del cuartel general, te re- 
mito tu cama y la ropa militar 
que recién ayer la han concluido 
de coser: los adjuntos papeles 
contienen dos cosas esenciales pa- 
ra ti: primero, la fe de bautismo 
acompañada de los certificados 
de tu buen origen, requisito ne- 
cesario para ser admitido en tu 
clase, no obstante que, la genea- 
logía del militar está en la foja 
de sus servicios y los ascensos 
obtenidos con suficientes méritos, 
son los verdaderos títulos de su 
linaje, el segundo es un creden- 
cial tomado razón en esta teso- 
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reria y librado a la Comisaría 
del ejército, para que te abonen 
la onza mensual que te asigno 
según ordenanza, hasta que lle- 
gues a ser oficial Te advierto 
(ue vas formalmente recomenda- 
do a mi amigo el secretario de 
guerra, doctor don Vicente Ló- 
pez y Planes, al Intendente del 
ejército y al mismo General en 
Jefe para que ocurras a ellos 
cuaodo te sea necesario, teniendo 
cuidado de no molestarlos a ma. 
nera de un niño majadero, espe- 
cialmente al Secretario que ha de 
hacer mis veces contigo; advier- 
te pues que ninguna recomen- 
dación puede servir sin el acom- 
pañado de una buena comporta- 
ción; te prevengo que en todo 
caso el honor es lo primero 
y habiendo de elegir un partido 
entre la muerte o la deshonra, 
no se debe trepidar en abrazar 
lo primero, 

No te entristezcas por nada, 
ni te intimides; desecha con va- 
lor despreocupado toda idea, 
todo pensamiento que no esté 
de acuerdo con el honor y los 
principios; piensa alegremente 
en las glorias de la patria y en 
su venturoso porvenir, mientras 
yo, pensando en lo mismo, rue- 
go a Dios por ti. Tu madre 
y tus hermanas quedan buenas 
con el consuelo de que a la 
vuelta de un tiempo y no muy 
tarde, volveremos a verte. Tus 
condiscipulos de clase están 
envidiando tu suerte; Dios te 
la depare buena y te dé todo 
acierto para que al fin la pa- 
tria tenga algo que agradecer- 
te; sírvela como Dios manda, 
id en vuestro paseo militar con 
las bendiciones del cielo y las 
de este tu afectísimo padre”. 


La vida del coronel Lorenzo 
Lugones estrivo dedicada por 
completa a la patria. Figuró 
en los cuadros de oficiales que 
lucharon al norte del país, fa- 
lleciendo en Tucumán el 20 de 
enero de 1868. 

“Fué el primer papel escrito 
que tuvo interés en guardar, — 
dice en las aludidas memorias, 
— y cada vez que me acordaba 
de mi padre, sacaba de entre 
mis papeluchos la carta para 
leerla tres o cuatro veces, has- 
ta que llegué a saberla de me- 


moria... . 


Pasado 


ODA evocación es una 

síntesis: síntesis de la 

fantasía en contacto 
con la realidad, 

No como fantasmas ven- 
gadores, sino cual espiritus 
tutelares, se alzan en alinea- 
da teoría del fondo del pa- 
sado y del cuadro de la his- 
toria internacional de la Re- 
pública — todavía reciente 
y aun no escrita — las figu- 
ras próceres de sus minis- 
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internacional 
argentino 


Por VICTOR LASCANO 


tros de Relaciones Exterio- 
res, inspiradores directos de 
la política argentina y las de 
aquellos que, en otros pla- 
nos, contribuyeron también 
a asentar sus bases y defi- 
nir sus orientaciones en el 
período de su trabajosa for- 
mación. 

Su obra difícil no fué es- 
téril. 

Debemos estudiarla con 
atención e investigarla con 
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esmero, para desentrañar el 
generoso idealismo que nu- 
trió su “alma mater” 

Rufino de Elizalde — el 
primero en el tiempo, — in- 
teligencia concreta, sin am- 
pulosidad, hombre de estado 
a la inglesa; formula con 
claridad los fines del país en 
la guerra impuesta por el 
dictador del Paraguay; 
enuncia principios prácticos 
de panamericanismo en su 
célebre nota sobre el tratado 
continental. 

Mariano Varela — cru- 
zado caballero del ideal has- 
ta el ocaso de su vida, — hi- 
jo de aquel ilustre mártir de 
la tiranía que selló con su 
sangre su vocación por la li- 
bertad. Concurre a la for- 
mación del primer gobierno 
provisorio del Paraguay, 
surgido después de la de- 
rrota; escribe la famosa fra- 
se “la victoria no da dere- 
cho”, es decir, el veredicto 
de las armas no sanciona 
por sí solo la legitimidad de 
los límites. 

El vencido será admitido 
en igualdad de condiciones 
en los estrados del vence- 
dor; si sus títulos son me-- 
jores, serán reconocidos. 

El derecho de la fuerza 
no es la fuerza del derecho. 

¡ Bella doctrina románti- 
ca, aplicación del derecho 
puro! 

Carlos Tejedor, espíritu 
inflexíble, recto y probo. Al- 
go dado a la quimera, con- 
serva la rigidez del unita- 
rio que desdeña la enseñan- 
za de los hechos. 

No se inclina a las con- 
cesiones; cuando una idea lo 
posee, no la abandona ja- 
más. Parece decir: que se 
salven los principios aunque 
perezca la República, 

Su poca ductibilidad fué, 
sin embargo, firmeza. 

Era necesaria porque a 
la acción internacional le fal- 
taba nervio y energía; y con 


Y T6 TOR 


intrépida decisión proclama 
en 1874 que, “con tratados 
o sin ellos, el gobierno ar- 
gentino terminaría todas las 
cuestiones internacionales 
por el arbitraje”. 

Bernardo de Irigoyen — 
equilibrio, sensatez, modera- 
ción, prudencia. 

Puño firme en guante de 
terciopelo. 

Sabe calcular la resisten- 
cia del adversario; conoce de 
antemano hasta dónde lle- 
gará. 

Sus réplicas son hábiles 
jugadas de ajedrez; elige 
sus posiciones en el tablero; 
con certera intuición percibe 
los movimientos de las pie- 
zas contrarias y se apresta 
sefeno a dar el jaque inevi- 
table. 

Domina el arte de conci- 
liar antítesis, de armonizar 
antinomias, de suavizar di- 
ferencias, de preparar la 
transacción. Fué así como 
arregló las más importantes 
cuestiones de límites con 
países vecinos, 

Y cual lábaro de largo y 
continuo itinerario, lanza a 
los vientos su lapidario apo- 
tegma jurídico, que conde- 
na las guerras de conquista 
como apuestas y anacrónicas 
a la civilización de Amé- 
rica, 

Zeballos, Quirno Costa, 
Montes de Oca, Murature... 

Mitre, Sarmiento, Alber- 
di, forjadores de la nacio- 
nalidad. 

Avellaneda, Pellegrini, 
Quintana, Rawson, estadis- 
tas de amplia visión intelec- 
tual, 

Sáenz Peña, Drago, cons- 
tructores de doctrina. 

Presidentes y ministros, 
pensadores y soldados soña- 
ron con una Argentina gran- 
de y respetada por las irra- 
diaciones de su espíritu. 

Que las generaciones ac- 
tuales no olviden su patrió- 
tico anhelo, 
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La histórica Casa del Acuerdo, en San Nicolás. 


A vasta red caminera felizmente emprendi- 

da por nuestro país, desde hace pocos años, 

empieza a dar sus frutos que se traducen 
en riqueza de todo orden. 

Riqueza material en el sentido del dinero que 
deja el viajero en las localidades por donde pasa; 
riqueza económica, por el transporte de mercade- 
rías, por la facilidad de las comunicaciones; ri- 
queza por valorización de las tierras cruzadas por 
caminos; riqueza espiritual por la cultura que 
produce el conocimiento de todos muestros pue- 
blos, antes aislados de la capital. Si bien todo el 
país estaba vinculado por la red ferrocarrilera y 
por los medios aéreos de comunicación y de trans- 
porte, no se iba generalmente a las localidades del 
interior como no fuera en circunstancias especia- 
les: un veraneo, ue negocio. Los caminos de asíal- 
to nos llevan hoy simplemente de paseo, en un 
amable rodar veloz y suave que nos permite ale- 
jarnos mucho sin cansancio, con economía, dete- 
niéndonos donde hay algo que ver. 

Nuestros weekends empiezan a dilatarse más 
allá del Tigre. Ya puede el dueño de un modesto 
auto aprovechar su sábado y su domingo en un 
paseo tan agradable como instructivo para la fa- 
milia, echándose a correr por la ruta automovi- 
lística N* 9, que lo conduce a Rosario y por con- 
tinuación a Santa Fe y Paraná. El camino es una 
cinta de infinito, sobre la pampa abierta donde 
se asienta la gran riqueza del país. Monótona 


La ruta automovilística N? 9D. 


A planicie sembrada de pastos de engorde, haciendas 


cuyas carnes se disputa el refinado paladar euro- 
peo; escuelas donde se acriolla el hijo rubio del 
checoslovaco. 

La ruta automovilística N* 9 nos permite cono: 
cer ciudades importantes del interior, como Per- 
gamino y San Nicolás, bañada esta última por 
las aguas del Paraná. San Nicolás de los Arroyos, 
situada en el deslinde de la provincia de Buenos 
Aires, tiene prosapia histórica. Su Casa del Acuer- 
do es un poderoso atractivo para el turista que 
gusta saborear las cosas del pasado. Recientemente 
abierta al público en calidad de Museo, la Casa 
del Acuerdo representa el momento más construc- 
tivo de nuestra organización nacional. Por sí sola 
constituye un motivo de viaje, digno del mayor 
interés, Pocos kilómetros más al norte, el arroy0 
del Medio nos indica que ha terminado la dila- 


Un “weekend” re 


ruta automoví 
LOLA PiTÑ 


O Por 


tada pampa bonaerense y que empezamos a cru- 
zar la rica tierra santafecioa. Es el último tramo 
del camino que nos conduce a Rosario, Hemo* 
empleado cinco horas para llegar a la segunda 
ciudad de la República. 

Rosario siente ya el impulso de su camino 
flamante. e 

Rosario siente ya el impulso del camino 
calles circulan muchos automóviles de chapa fo” 
rastera. Los garages, principalmente los de 10% 
hoteles, están atestados de coches de Buenos Aires: 
Esto es riqueza líquida y valor de intercambio» 
porque análogamente en Buenos Aires, tenemo* 
hoy circulando cientos de chapas rosarinas. Nin" 
gún abrazo más sólido entre nuestros pueblos 
que el que establece un camino de asfalto. 

Ojalá pronto todas las provincias y hasta 
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Vista aérea de Rosario. 


más remotas gobernaciones, se vean igualmente 
enlazadás a nosotros por vínculos análogos. En- 
tonces comenzaremos a pedir que nos enlacea en 
la misma forma con los países vecinos y toda 
América estará surcada por arterias asfálticas 
Que nos permitirán visitarnos, querernos y pare- 
Cernos. (Este es el único lado malo del asunto: 
la fusión borra las diferencias regionales y el 


Comendable o la 


listica número 9 
Ma RTINEZ a 


Color típico se atenuará. Pero desde que el hombre 
A javentado la supresión de la distancia, ese es 
€l destino de todos los pueblos de la tierra). 
Volvamos a Rosario, adonde nos ha conducido 
la ruta automovilística N* 9 durante nuestras pe- 
Queñas vacaciones de fin de semana. Rosario tiene 
*N pequeño todo lo que Buenos Aires puede ofre- 
“er. No han de faltarle pues al turista comodidades 

diversiones, pero, el viajero ao debe dar por 
“minado su paseo, sia visitar el histórico con- 
£nto de Sán Lorenzo situado en las márgenes 
el Paraná, 26 kilómetros al norte de Rosario 
el camino que va a Santa Fe. 


¿La visita al convento y al pino histórico, a cuyo 
om dsscanisó San Martín después del glorioso 


te" del 3 de febrero de 1813, ofrece al viaje- 
Una honda sugestión evocativa. 


Jo monumento de la cristiandad en América, 


ro 
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se llenó de gloria el día en que el Libertador, 
entonces coronel de granaderos a caballo, libró 
batalla triunfal en sus contornos después de haber 
apostado a sus soldados entre sus muros venera 
bles. Lástima que esa reliquia de nuestro pasado 
histórico no tenga un cicerone criollo, versado en 
historia, capaz de subrayar con oportunas referen- 
cias sobre +] terreno el episodio que le dió realce 
imperecedero. El "convento, en poder hoy como en- 
tonces de los virtuosos monjes franciscanos, ofre- 
ce restringidas posibilidades evocativas debido a 
la displicencia con que los sacerdotes extranjeros 
atienden al yiajero que se apea con el corazón 
henchido de emoción histórica. Y si ese viajero es 
mujer, tanto peor, porque el hermetismo conven= 
tual le impide llegar hasta la habitación de San 
Martín, debiendo conformarse coa mirar una fo- 
tografía, colocada al efecto en el zaguán de en- 
trada, Como yeis la historia sólo se ha hecho para 
los hombres. 

Bella es la orilla del Paraná a esa altura. 

La barranca, elevadisima, cae a plomo sobre el 
río, formando un alto acantilado. Por allí se des- 
peñaron muchtos soldados realistas perseguidos 
por nuestros granaderos, encontrando la muerte 
en las profundas aguas. Alli estampó Cabral su 
nombre en las páginas jóvenes de nuestra historia, 

La ruta automovilística N* 9, expresión recien- 
te de nuestro progreso, es un viejo sendero his- 
toriado para el turista que busca ea su camino 
algo más hondo que el placer de andar. 
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Así fué amos la bandera argentina 


NO de los soldados de Belgrano, el que 

| más tarde llegara al grado de coronel, 

Lorenzo Lugones, describe así el instan- 

te solemne de la jura de la bandera de la patria: 

“Llegamos al río del Pasaje, punto de re- 

unión general para el ejército, donde tuvo lu- 
gar un acto solemne, digno de la historia. 

'”* Habiendo formado el ejército en parada 
conforme a la orden general, se presentó en el 
cuadro, Belgrano, con una bandera blanca y 
celeste en la mano, colocándola luego con mu- 
cha circunspección y reverencia en un altar si- 
tuado en medio del cuadro. 

'* Después proclamó enérgica y alusivamen- 
te al ejército y concluyó diciendo: Este será el 
color de la nueva divisa con que marcharán a 
la lid los nuevos campeones de la patria. 

'* Esta es, pues, la bandera que flameada por 
primera vez en el suelo de la patria, a las már- 
genes de un río memorable, la que improvi- 
sada por el genio, renovó, como dice el poeta, 
de la patria el antiguo esplendor; la que lle- 
vada luego en triunfo por el heroico Belgra- 
no hasta la cima del Potosí, conmovió los 
huesos del Inca en sus tumbas; ella es también 
la que*traspasando los Andes con San Martín 
arribó triunfante hasta el Chimborazo, donde 
Bolívar la saludó reverente. 


"'¡Oh, bandera de mi patria guerrera! ¡Sig- 
no preciso de la libertad, inmortal divisa de la 
noble igualdad; también yo en ese día, yo, acd- 
so el más joven de todos los guerreros de 
aquel tiempo, en medio de todo un ejército 
que desfilaba a tus pies, juré, por la patria» 
vencer O morir! 

"El ejército ratificó su juramento besando 
una cruz que formaba la espada de Belgrano» 
tendida horizontalmente sobre el asta de la 
bandera; con este ceremonial concluyó el acto 
y las tropas quedaron dispuestas para la pri" 
mera señal de partida. 

' A distancia de cien varas del paso del río» 
sobre la ribera que mira al oeste, a la altura 
de un elevado barranco, había un árbol que po£ 
su magnitud se distinguía sobre todos los 
sus cercanías; limpiando una parte de su cof” 
teza, hacia media altura de un hombre, en mé” 
dio de un círculo de palma y laurel, dibujado 
en el tronco del árbol se grabó una inscripción 
que decía Río del Juramento, y más abajo 
siguiente estrofa: 


Triunfaréis de los tiranos 
Y a la patria daréis gloria, 
Si, fieles americanos, 
Juráis obtener victoria.” 
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Una sintesís del 


Congreso de Tucumán 


ANTECEDENTES 


Al disolverse la Soberana Asamblea, cuyas primeras reuniones se efectuaron en el año 1813, 
y caído el gobierno del Director Alvear, el gobierno provisorio decidió convocar a las provin- 
cias para un Congreso general que debía reunirse en una de las ciudades del interior, descar- 
tándose Buenos Aires para satisfacción de algunas provincias que no miraban con simpatía su 
preponderancia. La Junta de Observación, por medio del Estatuto Provisional, especificó có- 
mo se elegirían esos representantes. 


LA ELECCION 


Alvarez Thomas, Director interino, invitó a las provincias y les comunicó el Estatuto que 
dejaba a cada una en libertad para designar a sus gobernadore3, regirse por sus instituciones 
y elegir a sus representantes. Fué dispuesto que Tucumán sirviera de sede al Congreso, Era un 
lugar equidistante y contaba con la protección de las fuerzas de Belgrano y de Gíiemes. Con 
excepción de la Banda Oriental, que respondía al caudillo Artigas, lo mismo que las de Entre 
Ríos, Santa Fe y Corrientes, todas enviaron congresalez. El Paraguay estuvo también ausen- 
te, no así las del Alto Perú. 


EL CONGRESO 


En los primeros días de 1816 comenzaron a llegar los representantes provinciales a la cit- 
dad de Tucumán, El 24 de marzo estuvieron reunida3 las dos terceras partes de la representa- 
ción, fecha en que se realizó la solemne apertura. 


LA ANARQUIA 


Alvarez Thomas renunció debido a la anarquía reinante, Todo el Litoral era un caos y €N 
la misma ciudad de Buenos Aires cundió la anarquía y el desconcierto. Los congresales; 
conscientes del peligro, se apresuraron a designar Director Supremo, y el 3 de mayo lo fu€ 
el coronel Juan Martín de Pueyrredón, hombre de confianza, enérgico, respetado por el pueblo 
y que contaba con la amistad y la confianza de San Martín y Belgrano, La gestión de Pueyrre” 
dón fué inmediata. Reorganizó al país, cortó en la medida de lo posible el anarquismo, se 1M- 
puso a los revoltosoz y contribuyó a la creación del ejército que pasaría a Chile para liber- 
tarlo de los realistas, alejando asi el peligro de su acción sobre nuestro territorio, 


LA DECLARACION DE LA INDEPENDENCIA 


Para el 9 de Julio, bajo la presidencia de Laprida, representante de San Juan, el pueblo, 


hasta el cual habían Jlegado rumores sobre posibles gestiones para traer un rey al Río de la 


Plata, se impuso a la asamblea y por medio del «secretario se le hizo saber que era deseo gent” 
ral “que las Provincias de la Unión fuesen una nación libre e independiente de los reyes 
España”, Así fué declarado, con el agregado posterior de que también lo serían de toda domi- 
nación extranjera, 


RESULTADOS DEL CONGRESO 


Ej más inmediato fué el de retemplar los ánimos de la población, 
desconcertada y alarmada por las luchas partidistas. Reafirmó los anhe- 
los de libertad declarados por los hombre3 de Mayo y fué, además, 
el apoyo con que contó el Director Supremo para cooperar con San 
Martín en la empresa libertadora de Chile y del Perú. La asamblea 
declaró enseña nacional la creada por Belgrano y, algo más tarde, des- 
pués de infructuosas deliberacionea sobre la forma de gobierno que 
convenía al país, se trasladó a Buenos Aires, donde comenzó a sesio- 

nas el 12 de mayo de 1817, 
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Esquema biográfico del presidente del 
Congreso de Tucumán don Francisco 


u£ hijo de San 

Juan, en cuya 

capital nació el 
28 de octubre de 1786. 
Realizó sus estudios en 
la Universidad de Chile, 
donde se doctoró en le- 
yes. En aquel país her- 
mano le sorprendió el 
movimiento  revolucio- 
nario de septiembre de 
1810, que fué una con- 
secuencia de la Revolu- 
ción de Mayo, Pero, 
después de una breve 
actuación, decidió regre- 
sar a su patria, pues 
quería luchar por la In- 
dependencia. 

En San Juan le co- 
rrespondió intervenir 
en el movimiento con- 
tra el gobernador Za- 
raza, llevado a cabo por 
los patriotas y por el 
Cabildo, en 1813, 

Cuando San Martín 
inició los trabajos de 
Organización del Ejér- 
Cito que llevaría la In- 
dependencia a Chile y 
al Perú, el doctor La- 
Prida fué uno de sus 
Más abnegados y efica- 
Ces colaboradores. 

En los comienzos del 
Wño 1816, al establecer- 
$e el Congreso de Tu- 
Cúmán, le correspondió 
Y Laprida la represen- 

ción de su provincia, 
Y en el mismo, sus co- 

s de representación 

lo eligieron presidente 
la histórica asamblea 
declararía la Inde- 
hdencia de las Pro- 
pcia Unidas tanto de 
dominación de los 
es de España co- 
de todo otro yugo 
Mtranjero disipando, de 


k 


Narciso de Laprida 


Francisco Narciso .de Laprida. 


PT 


a de Laprida, en 


1 2, 


San Juan. 


esta manera, las sospe- 
chas de que se proyec- 
taba colocar en nuestro 
suelo un trono para que 
lo ocupara un descen- 
diente de los monarcas 
peninsulares. Laprida 
estuvo al lado de los 
que descaban la liber- 
tad total de América, 
respondiendo plenamen- 
te a las inspiraciones de 
los hombres de Mayo. 

En 1818 desempeñó 
el puesto de teniente go- 
bernador interino de 
San Juan y, luego de 
la sublevación encabe- 
zada por Mendizábal, se 
le colocó al frente de 
la gobernación, 

En 1824 pasó a Bue- 
nos Aires como diputa- 
do al congreso que, dos 
años más tarde, influi- 
ría en la constitución del 
gobierno unitario. 

Después de las reu- 
niones de aquella asam- 
blea regresó a su pro- 
vincia, Allí actuó con su 
labor patriótica y con 
su consejo hasta que las 
persecuciones de los sec- 
tarios de Juan Facundo 
Quiroga le obligaron a 
refugiarse en Mendoza. 

El 22 de setiembre de 
1829, cuando la invasión 
de esta provincia por 
los hermanos Aldao, ca- 
yó en la horrenda ma- 
tanza del Pilar. 

Asi terminó sus días 
este argentino ilustre, 
que tan eficazmente ac- 
tuó en las jornadas del 
año 1816 y del que la 
patria tenía derecho a 
contarlo por más tiem- 
po entre sus benefacto- 
res, 
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Por Aiberto Pidemunt 


El viejito don Zenón 
es patriota sin chacota 
y es, a fuer de buen patriota, 
criollazo de corazón, 

Por eso, al conmemorar 
una vez la fecha julia, 
pretendió, en una tertulia, 
lo más típico juntar. 

Y, haciendo justos distingos 
entre lo propio y lo ajeno, 
dijo: “Lo criollo es lo bueno. 
¡Nada de cosas de gringos!” 

Y se trajo a dos cantores 
que lo eran de cepa pura 


con la voz y la diablura 
de los gauchos trovadores, 

Como era criolla la farra 
y era criollo el sentimiento, 
no permitió otro instrumento 
que el más criollo: la guitarra. 

El repertorio era estampa 
del folklore nacional, 
con gorgeos de zorzal 
y olor agreste de pampa, 

La letra, ya se imagina, 
si no es cuadrado, el lector, 
que era lo bueno y mejor 
de la poesía argentina, 


En ambiente radá exótico 
la fiesta se realizó 
y se cantó y se bailó 
con entusiasmo patriótico, 

No hubo bronca ni a ninguno 
le rompieron el bautismo, 
y fué sincero el criollismo 
que demostró cada uno, 

Pero más tarde y en frío, 
y haciendo un examen justo, 
don Zenón cachó un disgusto 
de padre y muy señor mío, 


Pues los cantores con uña 
de guitarrero baquiano 
eran: el uno, toscano, 

y el otro, de Cataluña. 

La guitarra, de cadencia 
más criolla que torta frita, 
tenía la marca escrita 
de su origen: de Valencia. 

También coimprobó después 
que el músico, ¡qué frangollo!, 
aunque con pinta de criollo, 
era Siriolibanés, 


dar 


Vta lr 0 1 A. 3 


Y el que brindó la delicia 
de una letra de mi flor 
del más gauchesco sabor 
¡era un hijo de Galicia! 
Pasada la humillación 
del engaño analizado, 
no se sintió defraudado 
nuestro amigo don Zenón; 
pues lo dicho nos demuestra 
que en este bendito suelo 
las razas de cualquier pelo 
se truecan en raza nuestra. 


[ZD24e TE Direccion 


Dibujos de Valdivia 
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FRANCISCO NARCISO DE LAPRIDA, 


nació en San Juan el 28 de octubre de 1786. Fué presi- 
dente de la Asamblea que declaró la Independencia 
Nacional el g de Julio de 1816. 


HOMENAJE DE PINI HNOS. £ Cía. Lda. 


Sintonice todos los dias de 20.30 a 20.45 horas, 
por L S 10, Radio Callao, al gran actor Tomás 
Simari, en las creaciones de Porro y Porriño, con 
libreto de Goicoechea y Cordone, animador Redy, 
exclusivamente para Pineral, Gran Aperitivo. 
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